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En  la  búsqueda  del  ideal  socialista,  luchamos  por  la  realización 
total  del  socialismo,  y  en  este  camino  se  abre  un  amplio  campo  de 
acción  para  la  mujer.  Nos  disponemos  ahora  a  emprender  concreta¬ 
mente  la  tarea  de  desbrozar  el  terreno  para  la  construcción  del  socia¬ 
lismo.  Y  la  edificación  de  la  sociedad  socialista  sólo  comienza  allí 
donde,  después  de  haber  logrado  la  igualdad  completa  de  la  mujer, 
abordamos  las  nuevas  labores  junto  con  ella,  libre  ya  de  esas  faenas 
mezquinas,  embrutecedoras  e  improductivas.  Y  estas  labores  nos  ocu¬ 
parán  durante  muchos,  muchísimos  años  . . . 

Creamos  instituciones  modelo,  comedores  colectivos  y  casas-cuna, 
para  liberar  a  la  mujer  de  las  faenas  domésticas.  Y  es  precisamente 
a  las  mujeres  a  quienes  corresponden  en  primer  lugar  los  trabajos 
relacionados  con  la  organización  de  estas  instituciones. 

Decimos  que  la  emancipación  de  los  obreros  debe  ser  lograda 
por  los  obreros  mismos,  y  ocurre  otro  tanto  con  la  emancipación  de 
las  mujeres  trabajadoras:  debe  ser  fruto  de  su  propio  esfuerzo.  Las 
trabajadoras  deben  preocuparse  de  desarrollar  las  instituciones  a  que 
nos  referimos,  y  esta  actividad  de  la  mujer  conducirá  a  hacer  cambiar 
radicalmente  la  situación  que  ocupaba  en  la  sociedad  capitalista. 

Para  poder  intervenir  en  política,  en  la  vieja  sociedad  capitalista 
se  requería  una  preparación  especial,  por  lo  que  era  insignificante 
el  número  de  mujeres  que  participaban  en  la  vida  política,  incluso 
en  los  países  capitalistas  más  avanzados  y  libres.  Tenemos  el  deber 
de  lograr  que  la  política  sea  accesible  a  toda  mujer  trabajadora. 
Desde  el  momento  en  que  fue  abolida  la  propiedad  privada  sobre  la 
tierra  y  sobre  las  fábricas,  y  derrocado  el  poder  de  los  terratenientes 
y  capitalistas,  las  tareas  políticas  para  la  masa  trabajadora  y  para 
las  mujeres  trabajadoras  se  convierten  en  tareas  sencillas,  claras 
y  accesibles  para  todos ...  Y  en  este  punto  se  debe  contar  con  la  par¬ 
ticipación  de  las  mujeres  trabajadoras;  no  sólo  las  del  Partido,  las 
que  tienen  un  grado  elevado  de  conciencia,  sino  también  las  sin  par¬ 
tido  y  las  menos  conscientes. 

Su  participación  es  también  necesaria  en  la  organización  de  las 
grandes  empresas  experimentales  y  en  su  cuidado,  de  modo  tal  que 
dichas  empresas  no  sean  en  el  país  casos  aislados.  Si  no  participan  en 
ellas  gran  número  de  trabajadoras,  estas  tareas  serán  irrealizables  . . . 

Después  de  haber  suprimido  la  propiedad  privada  sobre  la  tierra 
y  abolido  casi  totalmente  la  propiedad  privada  en  las  fábricas  y  em¬ 
presas  industriales,  el  poder  soviético  aspira  a  que  todos  los  trabaja¬ 
dores.  no  sólo  los  del  Partido,  sino  también  los  sin  partido,  y  no  sólo 
los  hombres,  sino  también  las  mujeres,  tomen  parte  activa  en  la  obra 
de  construcción  económica . . .  Entonces  podremos  estar  seguros  de 
que  la  construcción  del  socialismo  se  habrá  afianzado. 

(Fragmento  del  discurso  de  V.  I.  Lenin  sobre  Las  tareas 
del  movimiento  obrero  femenino  en  la  república  sovié¬ 
tica. — Obras  completas,  tomo  30,  págs.  36  a  39,  Editora 
Política,  La  Habana). 


FIDEL  CASTRO 


Todo  ¡o  que  desune  es  malo  para  ios 
pueblos  y  bueno  para  el  imperialismo 


LA  Revolución  tiene  enemi¬ 
gos  poderosos.  Principal¬ 
mente  tiene  un  enemigo  pode¬ 
roso:  el  imperialismo  yanqui. 
Ese  enemigo  nos  amenaza  y 
nos  amenazará  durante  mucho 
tiempo.  Ese  enemigo  no  se 
resignará  fácilmente  — aunque 
no  le  quede  otro  remedio —  a 
los  éxitos  revolucionarios  de 
nuestro  pueblo.  Ese  enemigo, 
no  aquí,  a  miles  de  kilómetros 
de  aquí,  ataca  a  otros  pueblos, 
como  lo  hace  criminalmente 
contra  el  pueblo  de  Vietnam 
del  Norte  y  el  pueblo  revolucio¬ 
nario  también  de  Vietnam  del 
Sur. 

Ese  enemigo  interviene  en  el 
Congo;  ese  enemigo  envía  sus 

Texto  de  los  trascendentales 
pronunciamientos  en  favor  de  la 
unidad  del  campo  socialista  y  del 
movimiento  comunista  internacio¬ 
nal,  hechos  por  el  Primer  Secre¬ 
tario  del  PURSC  y  Primer  Minis¬ 
tro  del  Gobierno  Revolucionario 
en  su  discurso  en  ocasión  del  oc¬ 
tavo  aniversario  de  la  muerte  he¬ 
roica  de  José  Antonio  Echeverría 
y  demás  mártires  del  13  de  Marzo 
de  1957.  Nota  de  la  Redacción. 


barcos,  sus  marines  y  sus  avio¬ 
nes  a  cualquier  rincón  del 
mundo;  ese  enemigo  se  apro¬ 
vecha  de  las  divisiones  de  los 
revolucionarios,  se  aprovecha 
de  las  divisiones  lamentables 
que  existen  en  el  campo  socia¬ 
lista.  Desgraciadamente,  ellos 
calculan,  analizan  y  aprove¬ 
chan  todo  lo  que  pueda  debili¬ 
tar  el  frente  revolucionario. 

Es  decir,  que  existen  circuns¬ 
tancias  que  entrañan  para  los 
pueblos  — como  el  pueblo  nues¬ 
tro  u  otros  pueblos  en  otras 
partes  del  mundo  que  luchan 
por  su  independencia,  que  lu¬ 
chan  por  su  libertad — ,  cir¬ 
cunstancias  que  entrañan  peli¬ 
gros  para  todos  nosotros.  Los 
peligros,  pues,  no  faltarán. 

Sobre  estos  problemas  que 
se  relacionan  con  las  divisio¬ 
nes  y  las  discordias  en  el  cam¬ 
po  socialista  — y  sobre  las 
cuales  no  me  voy  a  extender 
hoy — ,  no  sabemos  siquiera 
cuando  tengamos  que  hablar  a 
fondo.  Porque  el  problema  no 
es  hablar  por  hablar;  el  pro- 
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blema  es  hablar  por  algo  y 
para  algo;  ya  el  problema  es 
hablar  cuando  de  hablar,  o  de 
decir,  o  de  expresar  se  puede 
derivar  algo  positivo  y  útil,  y 
no  algo  únicamente  positivo  y 
útil  para  el  imperialismo  y  pa¬ 
ra  los  enemigos  de  los  pueblos. 

¡Ojalá  no  nos  tengamos  que 
ver  en  esas  amargas  necesida¬ 
des,  porque  en  materia  de  ha¬ 
blar  se  ha  hablado  bastante  y 
se  ha  hablado  un  buen  poco 
más  de  la  cuenta!  ¡En  materia 
de  discordia,  desgraciadamente 
ha  habido  bastante  y  un  buen 
poco  más  de  lo  necesario,  y  un 
buen  poco  más  de  lo  con¬ 
veniente  a  los  intereses  de  los 
pueblos  y,  desgraciadamente, 
útil  a  los  intereses  de  los  ene¬ 
migos  de  los  pueblos! 

Pero  nosotros,  países  peque¬ 
ños,  que  no  nos  asentamos  en 
la  fuerza  de  ejércitos  de  millo¬ 
nes  de  hombres,  que  no  nos 
asentamos  en  la  fuerza  de  un 
poderío  atómico;  nosotros,  paí¬ 
ses  pequeños  — como  Vietnam 
y  como  Cuba — ,  tenemos  sufi¬ 
ciente  instinto  para  ver  con 
serenidad  y  para  comprender 
que  a  nadie  más  que  a  noso¬ 
tros,  en  situaciones  especiales 
— a  90  millas  aquí  del  imperio 
yanqui,  atacados  allá  por  los 
aviones  yanquis —  nos  afectan 
estas  divisiones  y  estas  discor¬ 
dias,  que  debilitan  la  fuerza  del 
campo  socialista. 

No  es  cuestión  de  analizar 
aquí,  en  el  campo  de  la  teoría, 
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en  el  campo  de  la  filosofía,  las 
cuestiones  en  litigio,  sino  tener 
en  cuenta  la  gran  verdad:  que 
frente  a  un  enemigo  que  ataca, 
frente  a  un  enemigo  cada  vez 
más  agresivo,  la  división  fio 
tiene  ninguna  razón  de  ser,  la 
división  no  tiene  ningún  sen¬ 
tido,  la  división  no  tiene  nin¬ 
guna  razón,  Y  en  cualquier 
época  de  la  historia,  en  cual¬ 
quier  período  de  la  humanidad, 
desde  que  surgió  el  primer 
revolucionario  en  el  mundo, 
desde  que  las  revoluciones  se 
hacían  como  fenómenos  socia¬ 
les  en  que  las  masas  actuaban 
instintivamente,  hasta  que  las 
revoluciones  se  hicieron  cons¬ 
cientes,  se  hicieron  tareas  y 
fenómenos  plenamente  com¬ 
prendidos  por  los  pueblos  — lo 
que  tiene  lugar  cuando  el  mar¬ 
xismo  surge —  la  división  fren¬ 
te  al  enemigo  no  fue  nunca 
estrategia  correcta,  no  fue  nun¬ 
ca  estrategia  revolucionaria,  no 
fue  nunca  estrategia  inteli¬ 
gente. 

Y  todos  nosotros,  en  este 
proceso  revolucionario  nos  he¬ 
mos  educado,  desde  el  princi¬ 
pio,  en  la  idea  de  que  todo  lo 
que  dividía  debilitaba,  de  que 
todo  lo  que  desunía  era  malo 
para  nuestro  pueblo  y  bueno 
para  el  imperialismo.  Y  las 
masas  de  nuestro  pueblo  com¬ 
prendieron  deáde  el  primer 
momento  la  necesidad  de  la 
unidad,  y  la  unidad  se  convir¬ 
tió  en  una  cuestión  esencial 


para  la  Revolución,  la  unidad 
se  convirtió  en  un  clamor  de 
las  masas,  la  unidad  se  convir¬ 
tió  en.  una  consigna  de  todo  el 
pueblo.  Y  nosotros  nos  pre¬ 
guntamos  si  los  imperialistas 
han  desaparecido,  nosotros  nos 
preguntamos  si  los  imperialis¬ 
tas  no  están  atacando  a  Viet- 
nam  del  Norte,  nosotros  nos 
preguntamos  si  allí  no  están 
muriendo  hombres  y  mujeres 
del  pueblo. 

¿Ya  quién  es  al  que  le  van 
a  hacer  comprender,  a  quién 
es  al  que  le  van  a  hacer  creer 
que  la  división  sea  conveniente, 
que  la  división  sea  útil?  ¿Es 
que  acaso  no  se  ve  lo  que 
avanzan  allí  los  imperialistas? 
¿Es  que  acaso  no  se  ve  la  es¬ 
trategia  que  allí  siguen  los  im¬ 
perialistas?  ¿Acaso  no  se  ve  la 
táctica  que  allí  siguen  los  impe¬ 
rialistas  para  aplastar  el  movi¬ 
miento  revolucionario  en  Viet- 
nam  del  Sur,  atacando  primero 
a  Vietnam  del  Norte  con  pre¬ 
texto  de  represalias,  arrogán¬ 
dose  después  el  derecho  a  ata¬ 
car  cuando  le  diera  la  gana,  y 
continuando  con  la  utilización 
de  masas  de  aviones  contra  los 
combatientes  de  Vietnam  del 
Sur? 

¿Cuál  es  en  estos  instantes 
la  situación?  Pues  los  imperia¬ 
listas  hablando  de  bloquear 
con  sus  barcos,  desembarcando 
sus  infantes  de  marina  en  Viet¬ 
nam  del  Sur,  enviando  porta¬ 
aviones  y  movilizando  masas 


de  aviones  para  aplastar  el 
movimiento  revolucionario  en 
Vietnam  del  Sur,  para  atacar 
con  todos  los  medios  de  guerra 
disponibles  a  los  guerrilleros 
en  Vietnam  del  Sur,  mientras 
se  reservan  el  derecho  de  ata¬ 
car  cuando  mejor  les  parezca 
a  Vietnam  del  Norte,  a  llevar 
a  cabo  ese  tipo  de  guerra  aérea, 
sin  sacrificio  ninguno  de  su 
parte,  bombardeando  con  cien¬ 
tos  de  aviones  y  luego  tomán¬ 
dose  el  lujo  de  ir  a  rescatar  en 
helicópteros  a  los  pilotos  de  los 
aviones  derribados.  ¡Sin  duda 
que  los  imperialistas  quieren 
un  tipo  de  lucha  muy  cómoda! 
¡Sin  duda  que  los  imperialistas 
quieren  un  tipo  de  guerra  con 
pérdidas  solamente  industria¬ 
les!  (es  decir,  tantos  aviones 
perdidos).  ¡Sin  duda  que  el 
pueblo  de  Vietnam  del  Sur  y 
el  pueblo  de  Vietnam  del  Nor¬ 
te  sufren  todo  esto!  Y  lo  sufren 
en  sus  propias  carnes,  porque 
son  hombres  y  mujeres  allí  los 
que  mueren  tanto  en  el  Sur 
como  en  el  Norte,  víctimas  de 
la  metralla  y  víctimas  de  los 
bombardeos  yanquis. 

Y  no  tienen  la  menor  vacila¬ 
ción  en  declarar  que  se  propo¬ 
nen  seguir  llevando  a  cabo  todo 
aquello  porque  ni  siquiera  los 
ataques  de  Vietnam  del  Norte 
han  tenido  la  virtualidad  de 
superar  las  divisiones  en  el 
seno  de  la  familia  socialista. 
¿Y  quién  puede  dudar  que  esa 
división  alienta  a  los  imperia- 
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listas?  ¿Quién  puede  dudar  que 
un  frente  unido  ante  el  enemi¬ 
go  imperialista  los  habría  he¬ 
cho  vacilar,  los  habría  hecho 
pensar  más  detenidamente  an¬ 
tes  de  lanzar  sus  ataques  aven¬ 
tureros  y  su  intervención  cada 
vez  más  descarada  en  aquella 
parte  del  mundo?  ¿A  alguien 
pueden  convencer  de  eso?  ¿Con 
qué  argumento,  con  qué  lógi¬ 
ca?  ¿Y  quiénes  son  los  benefi¬ 
ciados?  ¡Los  imperialistas!  ¿Y 
quiénes  son  las  víctimas?  ¡Los 
vietnamitas!  ¿Y  quién  sufre? 
¡El  prestigio  del  socialismo,  el 
prestigio  del  movimiento  co¬ 
munista  internacional,  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  inter¬ 
nacional!  Y  eso  nos  tiene  que 
doler  de  veras,  ¡porque  para 
nosotros,  movimiento  de  libe¬ 
ración  no  es  una  palabra  dema¬ 
gógica,  sino  una  consigna  que 
verdaderamente  la  hemos  sen¬ 
tido  siempre! 

Porque  nosotros  somos  un 
país  pequeño  que  no  aspiramos 
a  convertirnos  en  el  ombligo 
del  mundo;  porque  nosotros 
somos  un  país  pequeño  que  no 
aspiramos  a  convertirnos  en 
centro  revolucionario  del  mun¬ 
do.  Y  cuando  hablamos  de 
estos  problemas,  hablamos  con 
absoluta  sinceridad,  y  habla¬ 
mos  con  absoluto  desinterés,  y 
hablamos  los  que  no  ganamos 
el  poder  revolucionario  en  unas 
elecciones  burguesas,  sino  lu¬ 
chando  con  las  armas  en  la 
mano.  ¡Hablamos  en  nombre 


de  un  pueblo  que  durante  seis 
años  ha  resistido  inquebranta¬ 
blemente  y  sin  vacilación  algu¬ 
na  las  acechanzas  y  las  amena¬ 
zas  del  imperialismo!  ¡Habla¬ 
mos  en  nombre  de  un  pueblo 
que  no  vaciló  — en  aras  de  la 
fortaleza  del  movimiento  revo¬ 
lucionario,  en  aras  de  la  forta¬ 
leza  del  campo  socialista,  y  en 
aras  de  la  firmeza  y  la  deter¬ 
minación  de  defender  la  Revo¬ 
lución  contra  los  imperialis¬ 
tas — ,  no  vaciló  en  arriesgar 
los  peligros  de  la  guerra  ter¬ 
monuclear,  del  ataque  nuclear 
contra  nosotros,  cuando  en 
nuestro  país,  y  en  nuestro  te¬ 
rritorio  — con  pleno  y  absoluto 
derecho  del  cual  no  hemos 
renegado,  y  en  acto  absoluta¬ 
mente  legítimo  del  cual  nunca 
nos  arrepentiremos —  estuvi¬ 
mos  de  acuerdo  con  la  insta¬ 
lación  de  los  proyectiles  estra¬ 
tégicos  termonucleares  en  nues¬ 
tro  territorio! 

Y,  además,  no  sólo  estuvi¬ 
mos  de  acuerdo  en  que  se 
trajeran,  sino  que  ¡estuvimos 
en  desacuerdo  con  que  se  los 
llevaran!  Y  creo  que  eso  no  es 
un  secreto  absolutamente  para 
nadie. 

Somos  un  país  y  un  pueblo, 
en  nombre  del  cual  hablamos, 
que  no  recibe  créditos  yanquis 
ni  alimentos  para  la  paz,  y  que 
no  tenemos  la  menor  relación 
con  los  imperialistas.  Es  decir, 
que  en  materia  de  convicción 
y  sinceridad  revolucionaria  no 
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nos  enseñó  nadie,  ¡que  no  nos 
enseñó  nadie!,  como  nadie  en¬ 
señó  a  nuestros  libertadores 
del  1895  y  del  1868,  el  camino 
de  la  independencia  y  de  la 
dignidad.  El  pueblo  de  la  Pri¬ 
mera  y  de  la  Segunda  Decla¬ 
ración  de  La  Habana,  que  no 
copiamos  de  ningún  documen¬ 
to,  sino  que  fue  pura  expresión 
del  espíritu  profundamente  re¬ 
volucionario  y  altamente  inter¬ 
nacionalista  de  nuestro  pueblo. 

Como  ése  ha  sido  el  sentir  y 
como  ése  ha  sido  el  pensamien¬ 
to  de  nuestra  Revolución,  de¬ 
mostrado  en  cuantas  oportuni¬ 
dades  ha  sido  necesario  demos¬ 
trarlo,  y  demostrado  sin  vaci¬ 
laciones  de  ninguna  clase,  sin 
claudicaciones  de  ninguna  ín¬ 
dole  y  sin  contradicciones  de 
ningún  tipo,  es  por  lo  que 
tenemos  el  derecho  a  preguntar 
— como  se  tienen  que  pregun¬ 
tar  otros  muchos  pueblos —  a 
quién  benefician  estas  discor¬ 
dias,  si  no  a  nuestros  enemigos. 

Y  desde  luego  que  tenemos 
el  pleno  derecho,  el  pleno  y 
absoluto  derecho  — que  no  creo 
que  nadie  se  atreva  a  poner  en 
tela  de  juicio-—  a  proscribir  de 
nuestro  país  y  del  seno  de 
nuestro  pueblo  tales  discordias 
y  tales  bizantinas  batallas. 

¡Y  es  conveniente  que  se 
sepa  que  aquí  la  propaganda  la 
hace  nuestro  Partido!,  ¡que 
aquí  las  orientaciones  las  traza 
nuestro  Partido!,  ¡que  aquí  eso 
es  una  cuestión  que  atañe  a 


nuestra  jurisdicción!  y  que  si 
no  queremos  que  venga  aquí  la 
manzana  de  la  discordia,  por¬ 
que  no  nos  da  la  gana,  ¡nadie 
nos  puede  traer  de  contraban¬ 
do  la  manzana  de  la  discordia! 
¡Y  que  nuestros  enemigos, 
nuestros  enemigos,  nuestros 
únicos  enemigos,  son  los  im¬ 
perialistas  yanquis!  ¡Nuestra 
única  contradicción  insuperable 
es  con  el  imperialismo  yanqui! 
¡El  único  adversario  contra  el 
que  estamos  dispuestos  a  que¬ 
brar  todas  las  lanzas  es  el 
imperialismo! 

Y  por  lo  demás,  no  entende¬ 
mos  ningún  otro  lenguaje,  no 
entendemos  el  lenguaje  de  la 
división.  Y  frente  al  caso  con¬ 
creto  de  un  país  agredido  por 
el  imperialismo,  como  Viet- 
nam,  nuestra  posición  es  una. 
Y  no  lo  hacemos,  como  tal  vez 
piensen  algunos  — sobre  todo 
como  tal  vez  piensen  los  impe¬ 
rialistas—,  por  aquello  de  que 
“cuando  veas  las  barbas  de  tu 
vecino  arder,  pon  las  tuyas  en 
remojo”.  Porque,  en  realidad, 
como  pensamos  nosotros  es 
que,  cuando  vemos  las  barbas 
del  vecino  arder,  ¡nos  entran 
deseos  de  ver  ardiendo  también 
nuestras  barbas! 

¡No  somos  gentes  que  nos 
asustamos  ante  esos  aconteci¬ 
mientos,  sino  que  más  bien  nos 
enardecemos!  Y  nuestra  posi¬ 
ción  es  una:  ¡somos  partidarios 
de  que  se  le  dé  al  Vietnam  toda 
la  ayuda  que  sea  necesaria! 
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¡Somos  partidarios  de  que  esa 
ayuda  sea  en  armas  y  en  hom¬ 
bres!  ¡Somos  partidarios  de 
que  el  campo  socialista  corra 
los  riesgos  que  sean  necesarios 
por  Vietnamí  (Gritos  de  “¡Fi¬ 
del,  seguro,  a  los  yanquis  dale 
duro!”  y  “¡Cuba,  Vietnam,  se¬ 
guro  vencerán!”  Aplausos  pro¬ 
longados)  . 

Nosotros  estamos  muy  cons¬ 
cientes  de  que  en  caso  de  cual¬ 
quier  complicación  internacio¬ 
nal  seria,  seremos  uno  de  los 
primeros  blancos  del  imperia¬ 
lismo;  pero  eso  no  nos  preocu¬ 
pa  ni  nos  ha  preocupado  nun¬ 
ca;  y  no  adoptamos  la  posición 
de  callarnos  la  boca  y  hacernos 
los  bobos  para  ver  si  nos  per¬ 
donan  la  vida. 

Esa  es,  con  toda  franqueza  y 
con  toda  sinceridad,  nuestra 
posición  razonada,  desapasio¬ 
nada,  emanada  del  derecho  a 
pensar,  emanada  del  derecho  a 
razonar  y  emanada  de  nuestro 
legítimo  e  inviolable  derecho  a 
adoptar  las  medidas  y  a  actuar 
en  el  sentido  que  creamos  más 
justo  y  más  revolucionario,  sin 
que  nadie  pretenda  hacerse  la 
ilusión  de  que  puede  darnos 
clases  de  revolucionarios. 

Y  espero  que  no  se  cometan 
los  errores  de  subestimar,  de 
ignorar  la  idiosincrasia  de  nues¬ 
tro  pueblo.  Porque,  errores  de 
ese  tipo  cometió  a  montones 
el  imperialismo  yanqui,  una 
de  cuyas  características  era  el 
desprecio  para  los  demás,  el 


desprecio  y  la  subestimación 
para  los  pueblos  pequeños.  Y 
ese  imperialismo  cometió  gran¬ 
des  y  garrafales  errores  de 
subestimación  respecto  a  nues¬ 
tro  pueblo  revolucionario;  la¬ 
mentable  sería  que  otros  co¬ 
metieran  similares  equivocacio¬ 
nes.  Nuestra  política  sincera 
ha  sido  y  es  la  de  unir,  ¡porque 
satélites  de  nadie  somos  ni 
seremos  jamás!  Y  en  todo  este 
problema  hemos  tenido  una 
posición  muy  desapasionada, 
muy  honesta  y  muy  sincera. 

No  son  éstos  los  tiempos  de 
andar  revolviendo  papeles  y  ar¬ 
chivos.  Creo  que  mientras  ten¬ 
gamos  al  imperialismo  delante 
y  atacando,  sería  ridículo  po¬ 
nernos  aquí,  como  en  la  fábu¬ 
la,  a  discutir  si  son  galgos  o  si 
son  podencos,  si  son  de  papel 
o  son  de  hierro.  Y  los  papeles 
y  los  archivos  y  los  documen¬ 
tos,  dejémoslos  a  la  historia,  y 
que  sea  la  historia  quien  diga 
quién  actuó  bien  o  mal,  quién 
tenía  o  no  tenía  la  razón; 
que  sea  la  historia  quien  reve¬ 
le  todo  lo  que  cada  cual  pen¬ 
só,  todo  lo  que  cada  cual  hizo, 
todo  lo  que  cada  cual  dijo; 
pero  que  sea  la  historia.  Por¬ 
que  resulta  bochornoso  an¬ 
darnos  sacando  los  “trapos  su¬ 
cios”  ante  los  enemigos,  y  ene¬ 
migos  que  están  atacando,  y 
que  están  atacando  no  a  los 
más  poderosos,  sino  a  los  más 
pequeños  y  a  los  más  débiles. 
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Muchas  cosas  tenemos  que 
hacer.  Muchas  y  muy  difíciles 
y  muy  duras  tareas  tenemos 
por  delante;  millones  de  tone¬ 
ladas  de  azúcar  que  cortar  para 
derrotar  al  bloqueo  imperialis¬ 
ta,  y  no  se  cortan  con  papeles: 
se  cortan  con  trabajo,  se  cor¬ 
tan  con  sudor,  se  cortan  con 
machete. 

Grandes  son  los  peligros  que 
nos  acechan;  pero  no  se  com¬ 
baten  con  las  discordias  bizan¬ 
tinas,  charlatanería  académica, 
¡no!:  se  combaten  con  la  fir¬ 
meza  revolucionaria,  la  entere¬ 
za  revolucionaria,  la  disposi¬ 
ción  a  combatir.  No  se  combate 
de  manera  efectiva  al  enemigo 
imperialista  en  cualquier  parte 
del  mundo  con  los  revolucio¬ 
narios  divididos,  con  los  revo¬ 
lucionarios  insultándose,  con 
los  revolucionarios  atacándose, 
sino  con  la  unidad,  con  la  cohe¬ 
sión  en  las  filas  revoluciona¬ 
rias!  Y  a  quienes  no  crean  que 
esa  sea  táctica  correcta  para 
el  movimiento  comunista  inter¬ 
nacional,  les  decimos  que  para 
nosotros  aquí,  en  nuestra  pe¬ 
queña  isla,  en  nuestro  territo¬ 
rio,  en  la  primera  trinchera,  a 
90  millas  de  los  imperialistas, 
¡sí  es  la  táctica  correcta!  Y  a 
esa  manera  de  pensar  ajustare¬ 
mos  nuestra  línea  y  ajusta¬ 
remos  nuestra  conducta. 

Creo  que  honramos  de  ma¬ 
nera  digna  a  nuestros  compa¬ 
ñeros  muertos,  creo  que  hon¬ 
ramos  a  los  que  han  caído, 


desde  el  primero  hasta  el  últi¬ 
mo.  Porque  esta  Revolución 
nació  de  la  rebeldía  de  todo  un 
pueblo,  nació  de  la  dignidad  de 
todo  un  pueblo,  nació  del  es¬ 
píritu  progresista  y  revolucio¬ 
nario  de  todo  un  pueblo.  Por¬ 
que  esa  lucha,  que  hoy  se  enla¬ 
za  y  se  entronca  con  la  lucha 
de  .  los  demás  pueblos  del  mun¬ 
do  contra  el  imperialismo,  co¬ 
menzó  hace  prácticamente  un 
siglo,  comenzó  con  los  prime¬ 
ros  hombres  que  se  levantaron 
en  armas  contra  el  coloniaje  y 
la  explotación  de  nuestra  Pa¬ 
tria,  y  ha  seguido  ese  curso, 
ha  seguido  esa  línea,  y  esa  lí¬ 
nea  jamás  la  ha  abandonado 
nuestro  pueblo,  jamás  la  ha 
traicionado  nuestro  pueblo:  ha 
seguido  esa  línea  firme  y  clara. 
Ese  es  su  espíritu,  ésa  es  su 
tradición. 

Por  el  camino  se  han  junta¬ 
do  todos  los  hombres -dignos 
de  esta  tierra.  En  la  larga 
lucha  han  muerto  muchos  hom¬ 
bres  dignos  de  esta  tierra.  Los 
primeros  no  eran  marxistas- 
leninistas:  Carlos  Manuel  de 
Céspedes  no  lo  era,  Martí  no 
lo  era,  porque  en  la  época  en 
que  vivió  y  en  las  condiciones 
históricas  en  que  se  desenvol¬ 
vió  su  magnífica  lucha  no  po¬ 
día  serlo.  ¡Nosotros  entonces 
habríamos  sido  como  ellos, 
ellos  hoy  habrían  sido  como 
nosotros!  Porque  lo  que  deter¬ 
minó  en  cada  época  fue  el  espí¬ 
ritu  revolucionario  de  nuestro 
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pueblo,  la  tarea,  en  cada  mo¬ 
mento,  de  nuestro  pueblo.  Y  lo 
que  puede  decirse  es  que,  desde 
entonces  hasta  hoy,  largo  ha 
sido  el  camino,  larga  ha  sido  la 
evolución  de  nuestro  pensa¬ 
miento  revolucionario.  Porque 
a  principios  de  la  segunda  mi¬ 
tad  del  pasado  siglo  no  eran 
en  nuestra  Patria  las  tareas  de 
la  Revolución  proletaria  las 
que  estaban  planteadas:  la  lu¬ 
cha  por  la  independencia  con¬ 
tra  el  poder  colonial  español. 

Y  surgimos  a  la  vida,  a 
esa  independencia,  cuando,  por 
otra  parte,  surgía  un  poder 
mucho  mayor  y  más  temible: 
el  imperialismo  yanqui.  La  lu¬ 
cha  contra  ese  poder  se  con¬ 
virtió  en  la  gran  tarea  histó¬ 
rica  de  nuestro  pueblo,  se  con¬ 
virtió  en  la  gran  tarea  de  nues¬ 
tro  pueblo  en  este  siglo  alcan¬ 
zar  la  independencia  frente  a 
ese  poder,  resistir  sus  agresio¬ 
nes,  y  mantener  enhiesta  la 
bandera  de  la  Revolución;  se 
convirtió  en  la  gran  tarea  de 
nuestro  pueblo,  coincidiendo 
con  tareas  similares  de  otros 
pueblos  en  este  mismo  Conti¬ 
nente,  y  en  Africa  y  en  Asia  y 
en  Oceanía,  y  dondequiera  que 
los  pueblos  luchan,  cada  vez 
más  decididamente,  contra  el 
colonialismo  y  contra  el  impe¬ 
rialismo. 

Ha  sido  un  solo  camino,  ha 
sido  una  sola  línea  revolucio¬ 
naria  siempre.  Por  ese  camino, 
por  esa  línea,  han  transitado 


muchos  héroes,  muchos  patrio¬ 
tas,  muchos  mártires.  Y  los  que 
han  llevado  adelante  esa  ban¬ 
dera,  los  que  han  seguido  esa 
línea,  representan  la  voluntad 
de  todos,  están  obligados  no 
sólo  con  las  generaciones  pre¬ 
sentes  y  futuras  sino  también 
con  las  generaciones  pasadas 
que  lucharon. 

Y  así,  un  día  como  hoy, 
cuando  recordamos  a  los  que 
han  muerto,  pensamos  que  sólo 
hay  un  sentido;  sólo  hay,  en 
esencia,  una  idea  absolutamen¬ 
te  consoladora,  absolutamente 
compensadora,  y  es  que  los 
hombres  que  han  caído,  los 
hombres  que  han  muerto,  no 
han  muerto  en  vano. 

Otras  veces,  en  otras  épocas, 
desde  esta  misma  escalinata,  se 
evocaba  el  recuerdo  de  los 
muertos;  pero  con  tristeza,  con 
dolor,  con  desesperación,  bajo 
la  insoportable  idea  de  que  aún 
aquellos  sacrificios  no  habían 
fructificado.  Cuando  en  una 
época  como  ésta,  en  circunstan¬ 
cias  como  éstas,  un  día  como 
hoy,  recordamos  a  aquellos 
compañeros,  simbolizados  to¬ 
dos  en  el  nombre  de  José  An¬ 
tonio  Echeverría,  tenemos  con 
nosotros  la  consoladora  idea, 
la  tranquilidad  y  la  satisfac¬ 
ción  de  que  su  sacrificio  no 
fue  vano.  Y  que  en  el  progreso 
de  nuestra  Revolución,  en  la 
marcha  ascendente  de  nuestro 
pueblo  en  el  camino  de  la  his¬ 
toria,  en  el  camino  del  pensa- 
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miento  revolucionario,  en  el 
camino  de  la  extraordinaria 
evolución  de  nuestras  ideas,  to¬ 
man  cuerpo  y  alma  los  hom¬ 
bres  que  lucharon  por  esto,  los 
hombres  que  se  sacrificarpn 
para  esto. 

Y  ustedes,  los  jóvenes  de 
hoy,  han  de  sentirse  como  los 
seguidores  de  aquellos  hom¬ 
bres,  como  los  abanderados  de 
aquellos  hombres,  los  que  han 
tomado  su  estandarte,  los  que 


siguen  avanzando,  los  que  si¬ 
guen  marchando  hacia  adelan¬ 
te  por  el  camino  ascendente  de 
nuestro  pueblo,  por  la  historia 
gloriosa  de  nuestra  Patria. 

Ustedes  son  las  nuevas  olea¬ 
das  revolucionarias.  ¡Y  esta¬ 
mos  seguros  de  que  sabrán 
serlas,  y  que  serán  dignos 
abanderados  de  José  Antonio 
Echeverría  y  sus  compañeros! 

¡Patria  o  Muerte!  ¡Vencere¬ 
mos! 


* 


El  proletariado  de  las  naciones  opresoras  no  puede  limitarse 
a  pronunciar  frases  generales,  triviales,  contra  las  anexiones  y  por 
la  igualdad  de  derechos  de  las  naciones  en  general,  frases  que  cual¬ 
quier  burgués  pacifista  repite.  El  proletariado  no  puede  silenciar  el 
problema,  particularmente  “desagradable”  para  la  burguesía  impe¬ 
rialista,  relativo  a  las  fronteras  de  un  Estado  basado  en  la  opresión 
nacional.  El  proletariado  no  puede  dejar  de  luchar  contra  el  man¬ 
tenimiento  por  la  fuerza  de  las  naciones  oprimidas  dentro  de  las 
fronteras  de  un  Estado  determinado,  y  eso  equivale  justamente  a  lu¬ 
char  por  el  derecho  a  la  autodeterminación.  Debe  exigir  la  libertad 
de  separación  política  de  las  colonias  y  naciones  que  “su  propia” 
nación  oprime.  En  caso  contrario,  el  internacionalismo  del  proleta¬ 
riado  sería  vacío  y  de  palabra;  ni  la  confianza,  ni  la  solidaridad  de 
clase  entre  los  obreros  de  la  nación  oprimida  y  la  opresora  serían 
posibles;  quedaría  sin  desenmascarar  la  hipocresía  de  los  defensores 
reformistas  y  kautskianos  de  la  autodeterminación,  quienes  nada 
dicen  de  las  naciones  que  “su  propia”  nación  oprime  y  retiene  por 
la  fuerza  en  “su  propio”  Estado. 


(De  las  tesis  de  V.  I.  Lenin  sobre  La  revolución  socialista 
y  el  derecho  de  las  naciones  a  la  autodeterminación.  Obras 
completas,  tomo  22,  pág.  155,  Editora  Política,  La  Habana.) 
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ORLANDO  BORREGO  DIAZ 

Problemas  que  plantea  a  la 
industria  una  zafra  de  10  millones 
de  toneladas  de  azúcar 


NUESTRO  Gobierno  Revolu¬ 
cionario  ha  trazado  como 
objetivo  de  la  economía  cubana 
la  producción  de  10  millones 
de  toneladas  métricas  de  azú¬ 
car  en  el  año  1970.  Alcanzar 
esta  meta  en  el  tiempo  fijado 
constituye  la  tarea  fundamen¬ 
tal  de  nuestro  pueblo. 

Una  de  las  primeras  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno  para 
garantizar  el  logro  de  ese  obje¬ 
tivo  fue  la  de  otorgar  a  la 
industria  azucarera  una  ubica¬ 
ción  institucional,  de  acuerdo 
con  su  importancia  en  la  eco¬ 
nomía  del  país.  Con  ese  fin  se 
creó  el  Ministerio  de  la  Indus¬ 
tria  Azucarera,  organismo  que 
ha  asumido  la  tarea  principal 
de  asegurar  la  elaboración  del 
Plan  Perspectivo  Azucarero  y 
su  ejecución  en  el  plazo  esta¬ 
blecido,  enlazando  todas  las 
tareas  de  la  actividad  indus¬ 
trial  con  los  demás  sectores  de 


Véase  en  el  número  43  de  Cuba 
Socialista  el  artículo  relativo  a  los 
problemas  que  plantea  una  zafra 
de  diez  millones  de  toneladas  de 
azúcar  a  nuestra  agricultura.  JVo- 
ta  de  la  Redacción. 


la  economía  y  muy  especial¬ 
mente  con  la  agricultura,  a 
través  del  INRA. 

El  plan  de  producir  10  millo¬ 
nes  de  toneladas  métricas  de 
azúcar  en  1970  obedece  a  nece¬ 
sidades  vitales  de  nuestro  país. 
El  dominio  imperialista  sobre 
nuestros  recursos  económicos 
y  el  sometimiento  de  la  bur¬ 
guesía  nacional  a  los  intereses 
de  los  monopolios  extranjeros, 
conformaron  nuestra  estructu¬ 
ra  a  una  economía  de  exporta¬ 
ción.  Salvo  la  industria  azuca¬ 
rera,  no  existían  en  Cuba  ra¬ 
mas  decisivas  de  producción. 
El  sector  de  los  servicios  tenía 
un  mayor  desarrollo,  caracte¬ 
rística  típica  de  los  países  sub¬ 
desarrollados. 

Para  determinar  las  líneas 
de  desarrollo  de  nuestra  eco¬ 
nomía  se  requieren  estudios  no 
sólo  de  los  recursos  de  que 
disponemos,  sino  también  del 
panorama  internacional.  Nues¬ 
tro  país  no  podía  adoptar  me¬ 
cánicamente  el  camino  seguido 
por  otros  países  socialistas  en 
el  desarrollo  de  su  economía. 
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Cuba  es  el  primer  país  agra¬ 
rio  de  clima  tropical  que  adop¬ 
ta  el  régimen  socialista.  Es, 
asimismo,  el  primero  que  lo 
adopta  fuera  de  la  continuidad 
geográfica  formada  por  el  cam¬ 
po  socialista  en  Europa  y  en 
Asia.  Nuestro  país  rompió  las 
ataduras  capitalistas  dentro  de 
nuevas  condiciones  históricas: 
cuando  el  socialismo  se  ha 
transformado  en  un  sistema 
mundial  que  comprende  el  35 
por  ciento  de  la  población  del 
Globo  y  que  está  en  un  conti¬ 
nuo  desarrollo  económico,  cien¬ 
tífico  y  cultural. 

Todas  estas  peculiaridades 
tenían  que  ser  estudiadas  y 
consideradas  al  decidir  las  lí¬ 
neas  de  desarrollo  de  nuestra 
economía.  Pero  el  factor  más 
importante  era  conocer  las  po¬ 
sibilidades  de  nuestros  recursos 
naturales,  y  ése  fue  el  factor 
decisivo  para  determinar  el 
plan  de  10  millones  de  tonela¬ 
das  de  azúcar  en  1970.  Cuba, 
por  su  situación  geográfica,  por 


las  características  de  sus  sue¬ 
los,  por  la  experiencia  acumu¬ 
lada,  etc.,  está  dotada  de  con¬ 
diciones  naturales  para  desa¬ 
rrollar  la  producción  de  azúcar. 

Al  principio  de  la  Revolu¬ 
ción,  nuestro  país  adoptó  dos 
líneas  de  acción  económica, 
que  fueron:  la  diversificación 
agrícola  y  la  industrialización. 
En  aquella  primera  etapa  no 
se  le  concedía  a  la  industria 
azucarera,  como  línea  de  desa¬ 
rrollo,  la  importancia  que  ac¬ 
tualmente  ha  adquirido. 

Nuestro  Primer  Ministro, 
compañero  Fidel  Castro,  se  ha 
referido  ampliamente  en  va¬ 
rias  ocasiones  a  los  motivos 
por  los  cuales  el  Gobierno  Re¬ 
volucionario  siguió  aquella  po¬ 
lítica,  por  lo  que  no  es  necesa¬ 
rio  repetirlos  en  este  artículo. 
En  este  aspecto,  sólo  deseamos 
referirnos  al  estancamiento  que 
sufrió  la  industria  azucarera 
cubana  en  los  últimos  35  años 
de  dominio  imperialista  norte¬ 
americano,  según  se  demuestra 
en  el  cuadro  siguiente: 


CUADRO  No.  1 


ESTADO  COMPARATIVO  1925  -  PROMEDIOS  1950-1959 


1925 

Promedio 

1950  -  1959 

Indice 

1925  =  100 

Producción  de  azúcar  (T.  M.) 

5,347,103 

5,528,108 

103 

Población 

3,295,746 

6,027,740 

183 

Producción  azúcar  por 
habitante  (T.  M.) 

1.6 

0.91 

57 

Exportación  de  azúcar  (T.  M.) 

4,936,173 

5,134,938 

104 
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Como  puede  advertirse,  la 
industria  azucarera,  a  partir 
de  1925,  cuando  por  primera 
vez  alcanza  una  producción 
de  más  de  5  millones  de  tone¬ 
ladas,  no  fue  capaz  de  mante¬ 
ner  un  crecimiento  acorde  con 
el  aumento  de  población.  No 
es  hasta  el  decenio  1950-1959, 
el  de  más  alta  producción  has¬ 
ta  esa  fecha,  que  se  logra  una 
producción  promedio  por  año 
de  5.5  millones  de  toneladas; 
es  decir,  un  aumento  del  3  por 
ciento  en  relación  con  1925. 

También  muestra  el  cuadro 
que  la  industria  azucarera  en 


los  últimos  35  años  de  régimen 
capitalista,  prácticamente  dejó 
de  crecer,  mientras  nuestra 
población  se  duplicó.  Había 
dejado  de  ser  una  fuente  de 
nuevos  empleos  para  los  cu¬ 
banos. 

Este  estancamiento  de  la 
producción  reviste  caracteres 
aún  más  perjudiciales  para  el 
pueblo  cubano  si  analizamos 
el  incremento  de  la  producti¬ 
vidad  de  la  industria  azucarera 
cubana  de  1925  a  1960,  según 
se  expone  en  el  cuadro  si¬ 
guiente: 


CUADRO  No.  2 


ESTADO  COMPARATIVO  DE  LA  PRODUCTIVIDAD  DE  LA 
INDUSTRIA  AZUCARERA  EN  1925  Y  1960 


1925 

1960 

Indice 

Concepto 

Cantidad 

Cantidad 

1925  =  100 

Ingenios  moliendo 

183 

161 

88 

Caña  molida  (Mili,  arrobas) 

4,107 

4,130 

101 

Azúcar  producido  (Mili.  Ton.) 

5.347 

5.862 

110 

Días  efectivos  de  zafra 

122 

87 

71 

Azúcar  producido  por  día 
(Mil.  Ton.) 

44 

67 

152 

Estas  cifras  demuestran  que 
la  industria  azucarera,  a  partir 
de  1925,  no  sólo  dejó  de  crecer 
en  proporción,  sino  que  comen¬ 
zó  un  proceso  de  concentra¬ 
ción  y  tecnificación  que  le  per¬ 
mite,  35  años  después,  en  1960, 
realizar  mayor  producción. 

Este  cuadro  muestra,  ade¬ 
más,  que  la  industria  azucarera 
cubana,  con  22  centrales  me¬ 


nos  que  en  1925,  y  en  35  días 
menos  de  zafra,  molió  aproxi¬ 
madamente  igual  cantidad  de 
caña  y  produjo  más  de  medio 
millón  de  toneladas  de  azúcar 
en  1960  que  en  1925.  La  pro¬ 
ducción  diaria  de  azúcar  au¬ 
mentó  un  52  por  ciento,  con 
un  12  por  ciento  menos  de 
centrales.  Este  fenómeno,  que 
venía  produciéndose  desde 


12 


1925,  significó  para  los  obreros 
azucareros,  agrícolas  e  indus¬ 
triales,  menos  días  de  trabajo, 
con  lo  cual,  durante  aquellos 
años  de  dominación  burgués- 
latifundista,  el  período  de 
tiempo  muerto  se  prolongó, 
con  su  secuela  de  desempleo  y 
miseria. 

Esta  situación  concreta  de 
estancamiento  de  nuestros 
mercados  de  exportación  y  de 
proceso  de  concentración  de  la 
producción  interna,  durante  35 
años,  creó  en  determinados 
sectores  de  la  población  un 
estado  de  conciencia  de  que  la 
industria  azucarera  era  la  que 
engendraba  todos  nuestros  ma¬ 
les  en  cuanto  al  desarrollo  eco¬ 
nómico,  y  que  la  misma  no 
podía  ser  sacada  de  ese  estan¬ 
camiento. 

Este  freno  a  nuestra  produc¬ 
ción  de  azúcar  se  debe  funda¬ 
mentalmente  a  la  limitación 
impuesta  por  el  imperialismo 
norteamericano  a  nuestro  co¬ 
mercio  internacional. 

Después  del  triunfo  de  la 
Revolución,  con  el  ejercicio  de 
nuestra  plena  soberanía  y  el 
establecimiento  del  régimen  so¬ 
cialista,  se  crearon  para  nues¬ 
tro  país  nuevas  condiciones  en 
su  comercio  internacional,  que 
permitieron  elevar  las  exporta¬ 
ciones  de  azúcar  en  forma  con¬ 
siderable. 

Cuba  ha  ganado  el  mercado 
constituido  por  los  demás  paí¬ 


ses  socialistas,  de  más  de  mil 
millones  de  habitantes  con  una 
economía  en  constante  desa¬ 
rrollo.  Por  otra  parte,  el  carác¬ 
ter  planificado  de  estos  países 
nos  permite  realizar  convenios 
a  largo  plazo,  fijando  las  can¬ 
tidades  anuales  de  azúcar  a 
vender  y  un  precio  estable. 
Una  prueba  de  ello  es  el  con¬ 
venio  firmado  entre  nuestro 
país  y  la  Unión  Soviética  el  21 
de  enero  de  1964,  por  el  cual 
dicho  país  adquirirá  de  Cuba 
cinco  millones  de  toneladas  de 
azúcar  anuales,  a  partir  de 
1968,  y  al  precio  más  benefi¬ 
cioso  para  Cuba. 

En  cuanto  al  resto  del  mer¬ 
cado  mundial,  no  es  la  opor¬ 
tunidad  para  un  análisis  deta¬ 
llado  del  mismo;  pero  en  el 
Cuadro  N9  3  presentamos  las 
cifras  del  consumo  mundial  de 
azúcar  a  partir  de  1949,  año  en 
que  se  alcanza  aproximada¬ 
mente  el  consumo  de  pre¬ 
guerra,  así  como  el  estimado 
para  1965. 

Adviértase  que  el  consumo 
mundial  de  azúcar  en  los  últi¬ 
mos  16  años  ha  aumentado  en 
una  vez  y  media  (145  por 
ciento)  en  cuanto  al  tonelaje 
total,  y  el  consumo  por  per¬ 
sona  en  un  58  por  ciento.  Se¬ 
gún  la  F.  A.  O.  (Organización 
de  las  Naciones  Unidas  para  ia 
Agricultura  y  la  Alimentación) , 
el  aumento  de  la  producción  y 
consumo  de  azúcar  después  de 
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CUADRO  No.  3 


AUMENTO  EN  EL  CONSUMO  MUNDIAL  DE  AZUCAR 


ASO 

Ton.  M. 
(Millones) 

Indice 

Kgs.  por 
Persona 

Indice 

1949 

24.1 

100 

11.2 

100 

1958 

44.8 

186 

15.6 

139 

1965 

59.1 

245 

17.7 

158 

(Fuente:  Consejo  Internacional  Azucarero). 


la  Segunda  Guerra  Mundial  ha 
sido  más  alto  que  el  de  cual¬ 
quier  otro  producto  agrícola. 

Esto  no  quiere  decir  que 
Cuba  podrá  tener  un  aumento 
en  sus  exportaciones  al  merca¬ 
do  mundial  en  forma  propor¬ 
cional  al  aumento  en  el  con¬ 
sumo  mundial  de  este  produc¬ 
to.  Pero  al  obtener  nuestro 
país  su  plena  soberanía,  esta¬ 
mos  en  mejores  condiciones 
para  vender  azúcar  en  el  mer¬ 
cado  mundial  de  lo  que  está¬ 
bamos  bajo  el  régimen  capita¬ 
lista.  Ejemplos  de  estos  inter¬ 
cambios  son  los  últimos  conve¬ 
nios  celebrados  con  Inglaterra, 
Argelia,  etc. 

Hasta  aquí  hemos  demostra¬ 
do  que  con  el  establecimiento 
del  régimen  socialista  en  nues¬ 
tro  país,  se  han  creado  condi¬ 
ciones  que  nos  permiten  au¬ 
mentar  las  exportaciones  de 
azúcar,  en  cantidades  a  las  que 
jamás  se  hubiera  podido  aspi¬ 
rar  bajo  el  régimen  capitalista 
y  de  sometimiento  al  imperia¬ 
lismo  norteamericano. 


El  Plan  azucarero  y  el 
desarrollo  económico 

El  desarrollo  de  la  industria 
azucarera  en  la  forma  pro¬ 
puesta  no  significa  el  abandono 
de  la  diversificación  de  la  pro¬ 
ducción  agrícola.  El  aumento 
de  la  producción  azucarera,  y 
su  consecuente  exportación,  es 
la  base  más  firme  para  llevar 
a  cabo  la  diversificación  agrí¬ 
cola  con  apoyo  en  la  técnica 
más  moderna,  v  basada  en  la 
mecanización  y  la  quimización, 
cuyos  equipos  y  productos  aún 
no  fabricamos.  Además,  el  au¬ 
mento  de  las  exportaciones 
azucareras  es  lo  que  hará  posi¬ 
ble  que  en  el  futuro  podamos 
establecer  las  fábricas  para 
producir  esos  equipos  y  pro¬ 
ductos  químicos  en  nuestro 
país. 

En  cuanto  al  área  que  nece¬ 
sita  el  cultivo  de  la  caña  y  la 
requerida  para  la  diversifica¬ 
ción,  no  existe  incompatibili¬ 
dad  física  alguna;  ambos  pla¬ 
nes  pueden  llevarse  a  cabo. 
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Pero  es  a  los  compañeros  del 
INRA  a  quienes  corresponde 
analizar  esta  cuestión  en  todos 
sus  aspectos. 

El  plan  de  desarrollo  de  la 
industria  azucarera  tampoco 
significa  el  abandono  de  la  lí¬ 
nea  de  industrialización  del 
país.  Por  el  contrario,  el  auge 
de  la  industria  azucarera  y  el 
aprovechamiento  de  sus  sub¬ 
productos  significan,  en  sí  mis¬ 
mos,  parte  de  esa  industrializa¬ 
ción. 

El  incremento  de  la  produc¬ 
ción  azucarera  contribuirá  al 
desarrollo  de  la  rama  de  cons¬ 
trucción  de  maquinaria,  en  la 
medida  en  que  seamos  capaces 
de  aprovechar  la  experiencia 
acumulada  en  el  país  en  esta 
actividad.  Ello  permitirá  abas¬ 
tecer  las  necesidades  de  la 
industria  azucarera  en  equipos 
y  maquinarias  que  puedan  fa¬ 
bricarse  actualmente,  o  cuya 
producción  pueda  desarrollar¬ 
se  si  trabajamos  en  esa  direc¬ 
ción. 

Aunque  la  responsabilidad 
directa  de  cumplir  el  Plan 
Azucarero  recae  sobre  el  INRA, 
como  productor  de  la  caña,  y 
sobre  el  MINAZ,  como  produc¬ 
tor  del  azúcar,  se  requiere  una 
estrecha  coordinación  y  un  es¬ 
fuerzo  conjunto  de  todos  los 
organismos  nacionales  para 
llevarlo  adelante,  por  la  vincu¬ 
lación  de  la  producción  azuca¬ 
rera  a  la  agricultura,  al  trans¬ 
porte,  a  las  facilidades  portua¬ 


rias  de  exportación,  a  las 
industrias  que  producen  para 
mantener  la  producción  azuca¬ 
rera,  a  la  necesidad  urgente  de 
técnicos,  etc. 

El  no  haberse  confeccionado 
todavía  un  plan  económico  na¬ 
cional,  del  cual  formaría  parte 
principal  el  Plan  Azucarero,  en 
cierta  forma  obliga  a  constan¬ 
tes  consultas  y  reuniones  de 
coordinación  entre  organismos. 
Por  otra  parte,  una  vez  defini¬ 
dos  y  ajustados  los  recursos 
humanos,  técnico-materiales  y 
financieros  para  llevar  a  cabo 
el  Plan  Azucarero,  se  facilitará 
la  labor  de  confeccionar  el 
plan  general  de  desarrollo  de 
nuestra  economía. 

El  eslabón  fundamental  para 
el  cumplimiento  del  Plan  Azu¬ 
carero  en  el  plazo  previsto,  lo 
constituyen  los  trabajadores 
todos,  pero  fundamentalmente 
los  trabajadores  agrícolas  ca¬ 
ñeros,  los  trabajadores  indus¬ 
triales  azucareros  y  los  del 
transporte  y  portuarios.  En  la 
medida  en  que  el  Partido,  la 
UJC,  la  CTC-R  con  sus  Sindi¬ 
catos  y  las  demás  organizacio¬ 
nes  de  masas,  sean  capaces  de 
movilizar  a  los  trabajadores 
para  alcanzar  las  metas  pro¬ 
puestas,  estaremos  en  condicio¬ 
nes  de  asegurar  plenamente  el 
cumplimiento  del  Plan. 

Para  que  el  Partido  pueda 
cumplir  su  función  dirigente  en 
esta  movilización  de  los  traba¬ 
jadores,  así  como  los  Sindica- 
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tos  y  demás  organizaciones  de 
masas,  es  necesario  que  los 
organismos  nacionales  que  tie¬ 
nen  la  función  dirigente  admi¬ 
nistrativa  tracen,  con  tiempo 
suficiente,  las  metas  que  debe 
alcanzar  cada  unidad  produc¬ 
tora.  Ello  debe  hacerse  con  la 
mayor  claridad  posible  y  en 
forma  concreta,  con  fechas  de 
cumplimiento  de  cada  tarea,  a 
fin  de  que  las  organizaciones 
del  Partido  en  cada  lugar, 
conociendo  específicamente  la 
labor  que  es  necesario  realizar, 
puedan  dirigir  el  esfuerzo  de 
los  Sindicatos,  UJC  y  de  todos 
los  trabajadores,  al  cumpli¬ 
miento  de  las  metas  propues¬ 
tas. 

El  MINAZ  tiene  que  desa¬ 
rrollar  una  enorme  labor  orga¬ 
nizativa  para  estructurar  el 
Plan  y  fijar  a  cada  una  de  sus 
Unidades  Administrativas  la 
tarea  específica  que  le  corres¬ 
ponde,  indicando  las  fechas 
para  su  cumplimiento. 

Para  cumplir  el  Plan  Azuca¬ 
rero  necesitamos  mantener,  a 
todos  los  niveles  del  MINAZ, 
la  lucha  contra  el  burocratis¬ 
mo.  Es  indispensable  que  la 
organización  y  la  disciplina  que 
se  requieren  para  el  cumpli¬ 
miento  de  dicho  Plan  vayan 
acompañadas  de  un  espíritu  de 
audacia,  verdaderamente  pro¬ 
letario,  capaz  de  romper  con  la 
inercia,  el  burocratismo,  el 
acomodamiento,  etc.,  sin  caer, 
por  supuesto,  en  violaciones  de 


normas  administrativas  total¬ 
mente  necesarias. 

Para  facilitar  la  incorpora¬ 
ción  de  los  trabajadores  y,  al 
mismo  tiempo,  por  exigirlo  así 
la  organización  y  ejecución  de 
las  tareas  a  realizar,  se  ha 
confeccionado  un  plan  detalla¬ 
do  por  cada  central  para  los 
años  de  1965  a  1970.  En  los 
planes  individuales  por  cada 
ingenio,  se  tienen  en  cuenta 
las  inversiones  a  realizar  por 
año  y  el  aumento  de  capacidad 
de  molida  diaria  que  se  debe 
alcanzar  con  esas  inversiones. 

Al  mismo  tiempo,  en  estudio 
realizado  conjuntamente  por  el 
INRA  y  el  MINAZ,  se  determi¬ 
naron,  en  primera  versión,  las 
áreas  de  caña  destinadas  a 
cada  central  y  la  productividad 
por  caballería,  en  cada  uno  de 
ellos.  Este  estudio  fue  coordi¬ 
nado  con  el  Instituto  de  Recur¬ 
sos  Hidráulicos,  el  cual  señaló 
las  nuevas  áreas  de  regadío 
hasta  1970,  destinadas  a  caña. 

Los  centrales  se  han  agru¬ 
pado  por  provincias,  y  la  suma 
de  los  planes  individuales  cons¬ 
tituyen  el  Plan  Azucarero  de 
cada  provincia.  Por  pl  se  deter¬ 
mina  el  esfuerzo  requerido  en 
cada  una  de  las  mismas  para 
cumplir  dicho  Plan. 

Estos  planes  individuales 
han  sido  bajados  a  los  organis¬ 
mos  provinciales  después  de 
una  reunión  de  la  Dirección 
Nacional  del  Partido  y  el  Go¬ 
bierno,  en  la  cual  se  impartie- 
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ron  orientaciones  concretas  al 
respecto.  Los  organismos  pro¬ 
vinciales,  políticos  y  adminis¬ 
trativos,  llevarán  el  Plan  a  sus 
respectivas  unidades  de  base, 
para  discutirlo  con  todos  los 
trabajadores,  quienes  propon¬ 
drán  las  modificaciones  que 
estimen  necesarias  para  mejo¬ 
rarlo  a  nivel  de  cada  unidad  o 
cada  provincia.  De  esta  forma, 
los  trabajadores  se  incorpora¬ 
rán  al  Plan  Azucarero  desde  su 
confección  en  cada  centro  de 
trabajo,  y  tendrán  la  visión  del 
esfuerzo  que  debe  realizarse 
concretamente  en  su  unidad  de 
producción  hasta  1970,  para 
cumplir  la  meta  de  10  millo¬ 
nes  de  toneladas.  Estos  planes 
serán  desglosados  por  año,  y 
en  cada  año  se  bajará  a  la 
unidad  correspondiente  la  par¬ 
te  del  plan  que  debe  ejecutar. 

Aunque  este  mecanismo  es  el 
correcto  para  elaborar  los  pla¬ 
nes  y  lograr  la  máxima  parti¬ 
cipación  de  los  trabajadores  en 
su  confección,  es  necesario  re¬ 
forzarlo  para  que  permita  so¬ 
bre  la  marcha  un  control  rigu¬ 
roso  del  cumplimiento  del 
Plan.  Este  requiere  que  se  tra¬ 
baje  en  algunos  aspectos  con  2 
y  3  años  de  anticipación  a  la 
ejecución  física  de  la  tarea  pro¬ 
puesta.  Por  ejemplo,  para  la 
instalación  de  un  nuevo  tán¬ 
dem  (planta  moledora)  en 
1968,  debe  comenzarse  el  estu¬ 
dio  de  las  características  me¬ 
jores  de  este  equipo  y  encargar 


su  construcción  en  el  extran¬ 
jero  con  tiempo  suficiente.  Así 
lo  requiere  la  demora  en  cons¬ 
truir  estos  equipos  pesados, 
que  sólo  se  hacen  mediante 
pedidos  específicos. 

Unicamente  así  puede  lo¬ 
grarse  que  el  equipo  esté  en 
el  central  en  la  fecha  estipu¬ 
lada  para  proceder  a  su  mon¬ 
taje  y  puesta  en  marcha  según 
el  Plan.  Este  aumento  de  capa¬ 
cidad  industrial  está  coordi¬ 
nado  con  la  agricultura,  pues 
debe  haberse  sembrado  la  caña 
con  tiempo  suficiente.  De  no 
instalarse  esa  capacidad  indus¬ 
trial  en  la  fecha  estipulada  en 
el  Plan,  el  esfuerzo  de  la  agri¬ 
cultura  sembrando  cañas  se 
habría  perdido.  En  igual  forma 
sucedería  si  se  instalara  la 
nueva  capacidad  industrial  y 
la  agricultura  no  aumentara  el 
abastecimiento  de  cañas  para 
cubrir  aquélla. 

Esta  vinculación  del  Plan 
Azucarero  a  factores  internos 
y  externos,  y  la  estrecha  rela¬ 
ción  entre  distintos  organis¬ 
mos,  nos  obligan  a  desarrollar 
y  perfeccionar  un  estricto  con¬ 
trol  sobre  las  tareas  fundamen¬ 
tales  de  dicho  Plan.  Igualmen¬ 
te,  debe  desarrollarse  este  con¬ 
trol  en  las  provincias  y  en  las 
unidades,  cada  uno  controlan¬ 
do  el  cumplimiento  de  la  tarea 
a  su  nivel. 

También  debe  determinarse 
a  todos  los  niveles  cuál  es  la 
tarea  más  importante  en  cada 
momento  y  establecerse  los 
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planes  concretos  para  su  cum¬ 
plimiento,  señalando  las  fechas 
de  chequeo  periódico  del  avan¬ 
ce  del  trabajo.  El  cumplimiento 
del  Plan  Azucarero  exige  un 
chequeo  constante  y  metódico 
de  cada  tarea  a  realizar. 


Para  dar  una  idea  del  esfuer¬ 
zo  que  requiere  el  cumplimien¬ 
to  del  Plan  en  el  aspecto  téc¬ 
nico  productivo  en  la  industria, 
veamos  algunos  datos  de  ésta 
y  lo  que  nos  proponemos  al¬ 
canzar. 


CUADRO  No.  4 


ESTADO  COMPARATIVO  ENTRE  LA  MAXIMA  PRODUCCION  DE 
AZUCAR  LOGRADA  EN  LOS  ACTUALES  INGENIOS  Y  LA 
PRODUCCION  A  REALIZAR  EN  1970 


Detalle 

Máxima 

Zafra 

Zafra 

1970 

Indice 
Máxima 
Zafra  =  100 

Azúcar  producido  (millones 
de  T.  M.) 

8 

7.5 

10 

133 

Caña  molida  (millones  de  @) 

5,280 

7,100 

134 

Días  de  zaíra 

136 

160 

118 

Días  efectivos  de  molida 

115 

136 

118 

Caña  molida  por  día  de  zafra 

(millones  de  arrobas) 

38.8 

44.4 

114 

Caña  molida  por  día  efectivo 

de  molienda  (millones  de  @) 

45.9 

52.2 

114 

Utilización  de  la  capacidad  in- 

dustrial  instalada  (%) 

85 

85 

100 

Rendimiento  industrial 

en  azúcar  (%) 

12.37 

12.25 

99 

Por  este  cuadro  vemos  que 
la  producción  máxima  lograda 
en  los  actuales  ingenios  fue  de 
7.5  millones  de  toneladas  de 
azúcar,  que  se  obtiene  toman¬ 
do  la  mayor  zafra  de  cada  uno 
de  les  152  centrales  en  activo 
en  los  años  en  que  realizaron 
su  mayor  producción.  Esta 
producción  nunca  se  obtuvo 
en  Cuba  en  una  zafra.  La  má¬ 
xima  fue  de  7.2  millones  de 
toneladas  en  1952,  con  161 


centrales  en  activo.  En  los 
momentos  actuales,  los  152 
centrales  en  activo  no  podrían 
realizar  una  producción  de  7.5 
millones  de  toneladas,  debido 
al  estado  de  sus  equipos. 

Una  vez  restablecida  la  ca¬ 
pacidad  máxima  de  los  actua¬ 
les  ingenios,  mediante  el  Plan 
de  Rehabilitación,  será  nece¬ 
sario  aumentar  la  producción 
de  azúcar  en  un  33  por  ciento. 
Si  partimos  de  la  producción 
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mínima  realizada  bajo  el  Go¬ 
bierno  Revolucionario  en  1963, 
que  fue  de  3.8  millones  de 
toneladas,  entonces  deberá  au¬ 
mentarse  la  producción  en  un 
163  por  ciento. 

Para  alcanzar  la  producción 
de  10  millones  de  toneladas  de 
azúcar  en  1970,  habrá  que  mo¬ 
ler  un  34  por  ciento  más  de 
la  caña  molida  por  los  152 
centrales  en  activo  en  su  má¬ 
xima  zafra.  Este  es  el  aumento 
clave  para  el  sector  industrial 
azucarero. 

El  primer  objetivo  del  Plan 
en  el  sector  industrial  es  resta¬ 
blecer  la  capacidad  de  los  cen¬ 
trales.  A  partir  de  esa  capaci¬ 
dad,  debemos  moler  un  14  por 
ciento  con  aumentos  en  la  ca¬ 
pacidad  diaria  molida  de  los 
centrales. 

El  aumento  en  un  33  por 
ciento  de  la  producción  de  azú¬ 
car  y  en  un  34  por  ciento  de  la 
cantidad  de  caña  para  alcanzar 
ese  incremento  en  azúcar,  obe¬ 
dece  a  que  prevemos  una  baja 
del  1  por  ciento  en  el  rendi¬ 
miento  de  azúcar  en  la  caña. 
Esta  baja  obedece  a  la  prolon¬ 
gación  del  período  de  zafra  y 
a  los  efectos  de  la  mecaniza¬ 
ción  en  las  labores  de  corte  y 
alza. 

En  efecto,  la  prolongación 
de  la  zafra  y  la  mecanización 
del  corte  y  alza  de  la  caña,  de 
acuerdo  con  la  experiencia  ad¬ 
quirida  en  Cuba  y  en  otros  paí¬ 
ses,  determinan  un  apreciable 
descenso  en  el  rendimiento  en 


azúcar  en  la  caña.  Pero  como 
a  su  vez  se  tomarán  medidas 
para  contrarrestar  dichos  efec¬ 
tos  negativos,  se  considera  que 
esa  baja  se  reducirá  al  1  por 
ciento  en  el  rendimiento.  Entre 
las  medidas  a  tomar  figura  el 
desarrollo  de  variedades  de 
caña  de  madurez  temprana,  es 
decir,  variedades  que  en  los 
meses  de  diciembre  y  enero 
produzcan  más  azúcar  que  las 
variedades  actualmente  en  cul¬ 
tivo. 

Otra  de  las  medidas  es  el 
establecimiento  de  una  mayor 
disciplina  en  las  labores  de 
corte  y  alza,  superior  a  la  ob¬ 
servada  tradicionalmente  en 
este  trabajo  en  escala  mundial. 
Esto  puede  lograrse,  por  ser 
Cuba  el  primer  país  socialista 
que  intenta  mecanizar  en  gran 
escala  el  corte  y  alza  de  la 
caña.  Teda  la  experiencia  acu¬ 
mulada  sobre  esta  cuestión  a 
nivel  mundial  proviene  de  paí¬ 
ses  capitalistas,  donde  no  es 
igual  el  comportamiento  del 
trabajador  frente  a  la  mecani¬ 
zación.  Bajo  el  socialismo,  la 
mecanización  del  trabajo  es  un 
poderoso  instrumento  de  la 
clase  obrera  para  aumentar  la 
producción  y  facilitar  su  bien¬ 
estar. 

El  otro  aumento  del  14  por 
ciento  para  completar  el  34 
por  ciento  necesario  para  pro¬ 
ducir  10  millones  de  toneladas, 
se  obtendrá  ampliando  los  ac¬ 
tuales  centrales. 
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También  existe  el  proyecto, 
en  estudio  aún,  de  construir 
dos  nuevos  centrales,  para 
arribar  a  1970  con  un  margen 
de  capacidad  industrial  insta¬ 
lada.  En  cuanto  a  la  utiliza¬ 
ción  de  la  capacidad  instalada, 
en  el  Plan  se  prevé  un  85  por 
ciento;  es  decir,  un  período  de 
zafra  de  160  días  con  136  días 
efectivos  de  molienda.  En  pe¬ 
ríodos  tan  largos  de  zafra  es 
bastante  difícil  elevar  ese  índi¬ 


ce  por  encima  del  85  por  cien¬ 
to,  debido  a  roturas,  paradas 
para  limpiezas,  lluvias,  etc. 

Uno  de  los  problemas  más 
difíciles  que  aún  queda  por  re¬ 
solver  es  el  de  la  compati- 
biliz  ación  Agrícola-Industrial. 
Veamos  a  continuación  la  si¬ 
tuación  que  se  presentará  en 
1970  en  las  relaciones  entre  la 
Agricultura  y  la  Industria,  se¬ 
gún  la  primera  versión  del  Plan 
Azucarero: 


CUADRO  No.  5 

COMPATIBILIZ ACION  DE  CAPACIDAD  AGRICOLA-INDUSTRIAL 

Año  1970 


Detalle 

Agricultura 

Industria 

Capacidad  de  producción 
(millones  de  arrobas) 

8,249 

7,195 

Cañas  molibles  en  los  actuales 
centrales  (millones  de  arrobas) 

6,725 

6,725 

Faltante  para  la  Industria 
(millones  de  arrobas) 

Sobrante  en  la  Agricultura 
(millones  de  arrobas) 

1,524 

470 

Este  cuadro  demuestra  que 
la  industria  podría  ser  capaz 
de  moler  en  1970  la  caña  nece¬ 
saria  para  producir  10  millo¬ 
nes  de  toneladas,  y  que  la  agri¬ 
cultura,  a  su  vez,  tiene  áreas 
suficientes  para  producir  1,524 
millones  de  arrobas  de  caña 
por  encima  de  las  necesidades 
de  la  industria.  Pero  las  áreas 
utilizables  por  la  agricultura 
no  coinciden  con  las  capacida¬ 
des  de  los  centrales,  y  aún 


produciéndose  ese  sobrante  de 
caña,  existirá  un  f altante  de 
470  millones  de  arrobas  en  los 
centrales,  a  los  cuales  la  agri¬ 
cultura  no  podrá  dar  el  total 
abastecimiento,  según  el  pri¬ 
mer  proyecto  del  Plan. 

Existen  67  centrales  con  po¬ 
sibles  faltantes  de  caña  para 
1970,  y  40  con  posibles  sobran¬ 
tes  en  igual  fecha,  de  acuerdo 
con  el  primer  proyecto  del 
Plan,  mientras  que  en  45  cen- 
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trales  la  capacidad  agrícola  y 
la  industrial  coincidirán.  Esto 
no  quiere  decir  que  no  puedan 
adoptarse  decisiones  para  los 
más  próximos  años  en  relación 
con  las  siembras  de  caña  y  las 
inversiones  industriales,  a  fin 
de  evitar  desajustes.  En  la 
actualidad,  por  orientación  de 
la  Dirección  Nacional  del  Par¬ 
tido  se  ha  enviado  el  proyecto 
de  Plan  a  los  organismos  pro¬ 
vinciales  y  las  unidades  de  pro¬ 
ducción,  para  su  estudio  y  dis¬ 
cusión  con  los  trabajadores,  a 
fin  de  que  eleven  las  modifica¬ 
ciones  y  sugerencias  que  esti¬ 
men  correctas. 

Una  de  las  orientaciones 
concretas  que  se  han  dado  a 
los  organismos  provinciales  y 
de  unidad  consiste  en  que  éstos 
realicen  esfuerzos  para  dar  en 
1970  la  caña  necesaria  a  los 
centrales  que,  según  el  proyec¬ 
to  del  Plan,  no  la  tendrían  en 
cantidades  suficientes.  Para  lo¬ 
grar  ese  ajuste,  se  podrán 
adoptar  las  medidas  indicadas, 
relativas  a  la  siembra  de  cañas. 
Las  causas  que  han  impedido 
hasta  el  momento  obtener  las 
áreas  para  esa  caña  necesaria 
son:  a)  imposibilidad  física,  y 
b)  uso  de  la  tierra  para  otros 
productos,  en  la  mayoría  de 
los  casos.  En  estos  momentos, 
los  compañeros  del  Instituto 
de  Planificación  Física,  conjun¬ 
tamente  con  el  INRA  y  el 
MINAZ,  están  realizando  un 


estudio  completo  de  las  zonas 
agrícolas  de  cada  central,  con 
sus  vías  de  comunicaciones, 
etc.,  confeccionando  los  mapas 
de  las  mismas.  Este  estudio 
permitirá  tomar  las  decisiones 
finales  en  relación  con  la  com- 
patibilización  de  la  capacidad 
agrícola-industrial. 

Las  inversiones  contempla¬ 
das  en  el  proyecto  del  Plan  han 
sido  determinadas  teniendo  en 
cuenta  las  siguientes  directi¬ 
vas: 

a)  Máxima  utilización  de  los 
actuales  equipos  instalados, 
tanto  en  las  fábricas  como  en 
el  transporte. 

b)  Rehabilitación,  moderni¬ 
zación  y  aumento  de  capacidad 
en  las  unidades  existentes.  Dar 
prioridad  a  los  ingenios  que  en 
razón  de  sus  zonas  agrícolas 
tengan  carácter  permanente. 

c)  Considerar  el  Plan  hasta 
1970  como  la  primera  etapa  de 
un  plan  a  más  largo  plazo. 
Realizar  las  inversiones  de  ma¬ 
nera  que  sean  aprovechables 
en  las  subsiguientes  etapas  a 
partir  de  1970. 

Se  ha  partido  de  una  base: 
la  de  que,  en  lo  fundamental, 
la  siembra  de  caña  en  el  futuro 
deberá  realizarse  en  las  tierras 
que  permitan  la  mecanización 
del  corte  y  alza.  Por  tanto,  se 
dará  preferencia,  dentro  de  lo 
posible,  en  la  primera  etapa  del 
Plan,  a  las  ampliaciones  de 
capacidad  industrial  en  aque- 
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líos  ingenios  asentados  en  las 
zonas  agrícolas  que  mejores 
condiciones  reúnan  para  la  me¬ 
canización  del  corte  y  alza. 


Las  inversiones  necesarias 
en  la  industria  azucarera  hasta 
1970,  se  han  calculado  en  la 
siguiente  forma: 


CUADRO  No.  6 


DISTRIBUCION  DE  LAS  INVERSIONES  EN  LA  INDUSTRIA 
AZUCARERA  (1965  -  1969) 

(En  millones  de  pesos) 


Año 

Industria 

Ingenios 

Trans¬ 

porte 

Azúcar  a 
Granel 

Total 

1965 

17.1 

29.6 

4.8 

51.5 

1966 

29.3 

67.7 

5.9 

102.9 

1967 

43.6 

29.7 

5.1 

78.4 

1968 

37.1 

30.4 

5.6 

73.1 

1969 

30.3 

37.5 

5.9 

73.7 

157.4 

194.9 

27.3 

379.6 

Más: 

2  nuevos  Ingenios 

72.0 

Total 

Inversiones 

$  451.6 

Sólo  las  inversiones  en  las 
fábricas  representan  más  de 
2,000  proyectos  individuales. 
Estas  inversiones  por  fábricas 
ya  están  determinadas,  progra¬ 
madas  por  año  y  calculada  su 
cuantía  en  salarios,  materiales 
y  equipos. 

Para  llevar  a  cabo  estas  in¬ 
versiones  en  tan  poco  tiempo, 
se  necesita  contar  con  una 
fuerza  de  trabajo  altamente 
calificada,  ya  que  debe  proyec¬ 
tarse  en  planos  e  instrucciones 
todo  lo  que  debe  hacerse.  Des¬ 
pués,  es  necesario  realizar  esas 
inversiones  en  el  período  inac¬ 


tivo  de  los  ingenios,  que  en  el 
futuro  será  de  6  a  7  meses. 
Para  la  ejecución  de  las  inver¬ 
siones  en  los  centrales  no  po¬ 
demos  considerar  el  año  com¬ 
pleto,  puesto  que  en  el  período 
de  zafra  es  difícil,  y  en  muchos 
casos  imposible,  realizar  esas 
inversiones. 

Para  llevar  a  cabo  la  cons¬ 
trucción  y  montaje  de  los  equi¬ 
pos  que  implican  estas  inver¬ 
siones,  es  necesario  también 
contar  con  una  fuerza  de  tra¬ 
bajo  altamente  calificada. 

Para  la  proyección  y  monta¬ 
je  de  inversiones,  la  Unión 
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Soviética  nos  prestará  una 
valiosa  ayuda  en  materia  de 
técnicos  calificados.  En  cuanto 
a  las  inversiones  para  el  em¬ 
barque  de  azúcar  a  granel, 
parte  de  ellas  se  realizarán  en 
los  centrales  que  llevan  su 
azúcar  a  las  dos  terminales 
que  actualmente  están  operan¬ 
do.  Este  renglón  comprende 
también  las  tareas  de  comple¬ 
tar  la  terminal  de  Cienfuegos, 
incluyendo  obras  en  centrales 
de  esa  región,  y  comenzar  una 
nueva  terminal  marítima  a 
granel  en  el  puerto  de  Nuevi- 
tas. 

A  las  inversiones  en  trans¬ 
porte  nos  referiremos  más  ade¬ 
lante.  El  Plan  de  inversiones 
en  las  fábricas  alcanza  un  total 
de  154.8  millones  de  pesos  en 
102  centrales  que  aumentarán 
su  capacidad;  2.6  millones  en 
12  centrales  que  no  aumenta¬ 
rán  de  capacidad  y  en  38  cen¬ 
trales  donde  no  se  realizarán 
inversiones  de  las  contempla¬ 
das  en  el  Plan,  sino  sólo  las 
necesarias  anualmente  para  su 
mantenimiento. 

Para  llevar  a  cabo  estas 
inversiones  sin  paralizar  la 
producción  y  sin  desatender 
las  reparaciones  de  los  cén¬ 
trales,  se  requiere  un  gran 
esfuerzo  de  los  trabajadores  y 
técnicos  de  la  industria.  Será 
indispensable  un  gran  trabajo 
de  organización  y  un  control 
estricto  en  la  programación  y 
ejecución  de  las  inversiones. 


También  será  necesario  tomar 
algunas  medidas  para  raciona¬ 
lizar  nuestras  fuerzas  de  tra¬ 
bajo,  así  como  programar  las 
reparaciones  de  los  centrales, 
ampliando  el  número  de  días 
para  las  mismas  y  disminuyen¬ 
do  el  personal,  a  fin  de  dedicar 
ios  obreros  excedentes  a  los 
trabajos  de  inversiones. 

Para  garantizar  la  ejecución 
de  las  inversiones,  se  necesita¬ 
rá  igualmente  una  correcta 
planificación  de  los  abasteci¬ 
mientos  que  las  mismas  re¬ 
quieran.  Hasta  el  momento,  se 
han  determinado  los  abasteci¬ 
mientos  para  las  inversiones 
del  Plan,  y  se  comienza  la 
discusión  con  los  posibles  abas¬ 
tecedores  de  esos  materiales  y 
equipos.  También  se  han  deter¬ 
minado  los  abastecimientos  de 
producción  nacional  necesarios 
para  el  plan  industrial.  Hay 
que  precisar  estos  abasteci¬ 
mientos  por  años,  para  que  los 
organismos  encargados  de  su 
producción  tomen  las  medidas 
adecuadas  que  los  garanticen 
en  las  fechas  requeridas.  Ade¬ 
más,  debe  garantizarse  todo  el 
abastecimiento  para  la  repara¬ 
ción  y  operación  de  la  indus¬ 
tria  en  zafras  de  la  magnitud 
que  el  plan  consigna. 

Otra  de  las  tareas  en  abas¬ 
tecimiento  es  mejorar  su  plani¬ 
ficación  a  todos  los  nive¬ 
les.  Será  responsabilidad  del 
MINAZ,  en  forma  centralizada, 
planificar  en  tiempo  y  forma 


23 


los  abastecimientos  para  las 
inversiones,  del  plan  azucarero 
industrial.  Las  Empresas  y  las 
unidades  tendrán  que  confec¬ 
cionar  sus  planes  de  abasteci¬ 
mientos  para  el  resto  de  las 
inversiones,  las  reparaciones  y 
la  producción. 

Además  de  mejorar  el  tra¬ 
bajo  organizativo  de  la  plani¬ 
ficación  de  los  abastecimientos, 
será  necesario  que  los  compa¬ 
ñeros  encargados  de  este  frente 
planifiquen  todos  los  abasteci¬ 
mientos  con  la  anticipación 
requerida  y  las  cantidades  ade¬ 
cuadas.  Debemos  evitar  que  se 
queden  necesidades  sin  planifi¬ 
car  y  también  que  los  abasteci¬ 
mientos  se  planifiquen  en  ex¬ 
ceso. 

Otra  de  las  cuestiones  que 
debemos  resolver  es  la  llegada 
a  tiempo  de  los  abastecimien¬ 
tos,  fundamentalmente  a  las 
unidades  donde  serán  utiliza¬ 
dos.  Para  ello  se  requiere  un 
control  estricto  sobre  el  plan 
de  abastecimiento  y  la  utiliza¬ 
ción  racional  de  los  equipos  de 
transporte,  aparte  de  disponer 
de  los  necesarios  para  garanti¬ 
zar  el  flujo  de  materiales  y 
equipos  a  las  unidades. 

Los  problemas  del  transporte 

Para  garantizar  la  produc¬ 
ción  de  10  millones  de  tonela¬ 
das  de  azúcar  por  año,  será 
necesario,  pues,  mover  diaria¬ 
mente  enormes  cantidades  de 


caña,  así  como  los  azúcares  y 
las  mieles. 

Para  1970,  los  centrales  ten¬ 
drán  una  capacidad  máxima 
de  molida  diaria  de  55.6  millo¬ 
nes  de  arrobas  de  caña,  equiva¬ 
lentes  a  640,000  toneladas  mé¬ 
tricas.  Aunque  el  promedio  de 
la  utilización  por  día  efectivo 
de  molienda  es  de  52.2  millo¬ 
nes,  debe  existir  transporte 
para  garantizar  la  máxima  mo¬ 
lida  de  cada  ingenio.  Actual¬ 
mente  se  transporta  directa¬ 
mente  por  la  agricultura  a  los 
basculadores  de  los  centrales 
el  28  por  ciento  de  su  molida 
diaria,  y  el  72  por  ciento  es 
transportada  hasta  las  grúas  y 
llevada  en  ferrocarril  hasta  el 
ingenio.  Esto  quiere  decir  que 
de  mantenerse  la  actual  pro¬ 
porción,  la  agricultura  requeri¬ 
rá  equipos  para  transportar 
diariamente  640,000  toneladas 
de  caña,  y  los  ferrocarriles  de 
los  centrales  caoacidad  para 
transportar  460,000  toneladas 
diarias.  Como  la  capacidad  má¬ 
xima  de  los  centrales  en  zafras 
anteriores  era  de  47  millones 
de  arrobas  diarias,  al  incremen¬ 
tar  sus  máximas  molidas  hasta 
55.6,  existe  un  aumento  del  18 
por  ciento. 

De  aquí  se  deduce  la  nece¬ 
sidad  de  aumentar  el  transpor¬ 
te  en  un  18  por  ciento  sobre 
la  máxima  cantidad  utilizada 
bajo  el  sistema  capitalista,  en 
iguales  condiciones  de  opera¬ 
ción.  Pero  como  existe  una 
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pérdida  real  en  la  capacidad  de 
los  equipos  de  transporte,  de¬ 
bido  a  la  mecanización  del 
corte  y  el  alza,  será  preciso 
cubrir  ese  déficit  también. 

En  materia  de  transporte,  se 
estima  que  debe  incrementarse 
en  un  30  por  ciento  sobre  el 
utilizado  en  las  máximas  za¬ 
fras  de  los  centrales.  Por  lo 
demás,  la  política  del  MINAZ 
se  encamina  a  rehabilitar  los 
actuales  equipos  de  transporte; 
restituir  la  capacidad  perdida 
debido  a  la  mecanización  del 
corte  y  el  alza  y,  por  último, 
lograr  la  ampliación  del  actual 
parque  ferroviario. 

En  este  aspecto  del  trans¬ 
porte,  en  el  Plan  Azucarero,  se 
nos  presenta  posiblemente  el 
problema  que  debe  ser  estudia¬ 
do  y  resuelto  con  más  cuidado. 
Toda  la  industria  azucarera 
cubana  fue  desarrollada  en 
base  de  la  carreta  de  bueyes  y 
el  ferrocarril,  como  equipos  de 
transporte.  Como  la  primera 
tenía  limitado  su  radio  de 
transporte  hasta  2  kilómetros, 
los  centrales,  al  aumentar  su 
capacidad  de  molida,  se  vieron 
obligados  a  construir  grandes 
tramos  de  líneas  férreas  para 
llegar  hasta  los  lugares  donde 
la  carreta  podía  transportar  la 
caña  que  sacaba  de  los  caña¬ 
verales.  Además,  era  necesario 
construir  las  grúas  siguiendo 
ese  esquema.  Ese  es  el  origen 
del  enorme  ferrocarril  cañero 


y  su  gran  cantidad  de  estacio¬ 
nes  de  trasbordo  (grúas). 

Después  del  establecimiento 
de  los  ferrocarriles,  los  medios 
de  transporte  motorizado  se 
han  desarrollado  enormemen¬ 
te,  llegando,  en  muchos  casos, 
a  ser  más  económicos  que  el 
ferrocarril.  La  agricultura,  por 
tanto,  se  verá  precisada,  por  la 
mecanización  del  corte  y  el 
alza  de  la  caña,  a  crecer  sobre 
equipos  motorizados  de  trans¬ 
porte.  Estos  equipos  tienen  un 
radio  de  transporte  más  gran¬ 
de  que  la  carreta  de  bueyes,  y 
permiten  llevar  una  mayor 
cantidad  de  caña  directamente 
al  basculador  del  central,  lo 
que  elimina  inversiones  en  ca¬ 
rros  y  locomotoras.  Además, 
el  mayor  radio  de  transporte 
de  los  equipos  motorizados  de 
la  agricultura  debe  permitir  la 
eliminación  de  tramos  de  líneas 
férreas,  ahorrándose  el  país  su 
mantenimiento. 

Los  capitalistas  no  resolvie¬ 
ron  este  problema  de  adecuar 
los  equipos  de  transporte  mo¬ 
torizado  de  la  agricultura  y  el 
ferrocarril  del  central,  por  ra¬ 
zones  que  no  analizaremos  en 
este  artículo.  Será  necesario 
efectuar  estudios  completos  pa¬ 
ra  determinar  su  óptima  utili¬ 
zación.  Parece,  pues,  correcta 
la  tesis  de  que  la  agricultura 
refuerce  sus  inversiones  en 
transporte  motorizado  para  ca¬ 
ña,  sobre  todo  en  tractores  y 
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carretas,  y  disminuya  el  creci¬ 
miento  en  locomotoras  y  ca¬ 
rros.  Esto  obedece  a  que  fuera 
del  período  de  zafra  los  trac¬ 
tores  y  carretas  tienen  una  uti¬ 
lización  mayor  en  la  agricul¬ 
tura  que  los  equipos  ferrovia¬ 
rios.  En  definitiva,  es  un 
problema  que  se  resolverá 
mediante  estudios  conjuntos  de 
ambos  organismos,  INRA  y 
MINAZ. 

Otra  de  las  cuestiones  a 
resolver  es  la  de  los  actuales 
medios  de  trasbordación  de  un 
equipo  a  otro.  Los  actuales 
trasbordadores  o  grúas  fueron 
concebidos  para  la  carreta  de 
bueyes.  Estos  equipos  no  tienen 
la  velocidad  requerida  para 
trasbordar  la  cantidad  de  equi¬ 
pos  agrícolas  que,  debido  a  su 
mayor  radio  de  acción,  pueden 
dedicarse  a  transportar  la  caña 
de  una  zona.  Por  otra  parte,  su 
lentitud  crea  demoras  en  la 
descarga  de  los  equipos  agrí¬ 
colas  y  reduce  su  ciclo  de  rota¬ 
ción.  Será  necesario  adaptar  o 
crear  otros  sistemas  de  tras¬ 
bordación  de  caña,  más  acor¬ 
des  con  los  actuales  equipos 
motorizados  utilizados  en  la 
agricultura. 

Las  necesidades  de  transpor¬ 
te  para  azúcar  y  mieles,  deben 
crecer  en  proporción  a  la  pro¬ 
ducción  y  exportación  de  am¬ 
bos  productos.  Actualmente  los 
ferrocarriles  del  MITRANS 
transportan  el  67  por  ciento 
del  azúcar  y  el  MINAZ  trans¬ 


porta  con  medios  propios  el  33 
por  ciento.  Se  deben  ampliar  y 
mejorar  los  actuales  equipos 
de  ambos  organismos  para  ga¬ 
rantizar  el  transporte  del  azú¬ 
car  en  perfecto  estado  de  con¬ 
servación,  y  estimamos  que  el 
mayor  esfuerzo  en  este  aspecto 
tendrá  que  hacerse  en  los  equi¬ 
pos  para  transportar  azúcar  a 
granel. 

En  lo  relativo  al  transporte 
de  mieles,  debe  incrementarse 
la  capacidad  de  almacenaje  y 
la  de  transporte,  en  función  del 
destino  de  las  mismas,  bien  sea 
consumo  nacional  o  exporta¬ 
ción.  Como  la  mayor  cantidad 
de  nuestro  azúcar  estará  desti¬ 
nada  a  la  exportación,  habrá 
que  ampliar  las  facilidades  por¬ 
tuarias.  La  política  a  seguir 
será  mantener  éstas  en  su  si¬ 
tuación  actual,  y  hacer  las  am¬ 
pliaciones  para  la  exportación 
de  azúcar  a  granel.  En  todo  lo 
relacionado  con  la  política  a 
seguir  con  el  transporte  ferro¬ 
viario  y  las  facilidades  portua¬ 
rias,  se  requiere  una  estrecha 
coordinación  entre  el  MINAZ  y 
el  MITRANS. 

Industrialización 
de  subproductos 

El  Plan  Azucarero,  en  su 
aspecto  industrial,  se  ha  elabo¬ 
rado  teniendo  en  cuenta  que  a 
partir  de  1970  debe  comenzar 
una  segunda  etapa,  que  se 
caracterizará  por  la  concentra- 
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ciertos  ingenios  estarán  prepa¬ 
rados  para  adicionarles  las  fá¬ 
bricas  de  subproductos.  Esto 
podrá  lograrse  sin  tener  que 
hacer  grandes  transformacio¬ 
nes  en  los  centrales;  además,  se 
rebajará  el  costo  de  las  inver¬ 
siones  en  las  fábricas  de  sub¬ 
productos,  si  éstas  disponen 
de  plantas  termoeléctricas. 

Al  producir  10  millones  de 
toneladas  de  azúcar,  se  obten¬ 
drán  las  siguientes  cantidades 
de  subproductos: 

CUADRO  No.  7 

OBTENCION  DE  SUBPRODUCTOS  DE  LA  CAÑA  EN  UNA 
PRODUCCION  DE  10  MILLONES  DE  TONELADAS 
DE  AZUCAR 


(Mili,  de  Ton.  Mét.) 


Subproducto 

%  del  Peso 
del  Azúcar 

Peso  del 
Subproducto 

Cogollo  y  hojas 

120 

12.0 

Bagazo  seco 

100 

10.0 

Miel 

30 

3.0 

Cachaza  húmeda 

20 

2.0 

270 

27.0 

ción  de  la  producción,  la  eleva¬ 
ción  al  máximo  de  la  produc¬ 
tividad  del  trabajo  y  la  utiliza¬ 
ción  de  los  subproductos  de  la 
caña. 

En  esta  primera  etapa,  aun¬ 
que  no  se  descuidan  esas  cues¬ 
tiones,  el  énfasis  principal  se 
pone  en  obtener  los  10  millo¬ 
nes  de  toneladas  de  azúcar  en 
la  fecha  programada,  cuidando 
de  que  las  inversiones  que  se 
realicen  hasta  1970  cumplan 
ambos  objetivos,  en  el  futuro, 


El  cuadro  anterior  muestra 
que  por  cada  tonelada  de  azú¬ 
car  que  se  elabore  en  los  inge¬ 
nios,  se  obtienen  2.7  toneladas 
de  subproductos.  Si  desconta¬ 
mos  el  cogollo  y  las  hojas,  que 
quedan  en  los  campos  de  caña, 
el  resto  de  los  subproductos, 
con  una  relación  de  1.5  tonela¬ 
das  por  cada  tonelada  de  azú¬ 
car,  se  recupera  en  los  propios 
ingenios.  Esta  enorme  cantidad 


de  materias  primas  es  inagota¬ 
ble;  es decir,  se  reproduce  to¬ 
dos  los  años. 

La  política  trazada  por  el 
Gobierno  Revolucionario  es  la 
de  industrializar  esos  subpro¬ 
ductos  y  no  la  de  exportarlos 
en  su  forma  de  materias  pri¬ 
mas.  Se  les  dará  preferencia 
en  la  industrialización  a  los 
productos  que  tengan  asegura¬ 
do  un  mercado  interno  y  faci- 
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liten  el  desarrollo  de  otros 
planes,  como  los  de  produc¬ 
ción  pecuaria  y  avícola,  y  tam¬ 
bién  se  desarrollarán  los  pro¬ 
ductos  que  tengan  asegurado 
un  mercado  externo,  funda¬ 
mentalmente  en  los  países  so¬ 
cialistas. 

Todo  hace  indicar  que  de  las 
mieles  y  el  cogollo  pueden 
obtenerse  alimentos  para  el 
ganado  y  las  aves.  La  produc¬ 
ción  de  cogollo  y  mieles  se 
realizará  de  diciembre  a  mayo, 
específicamente  en  el  período 
de  sequía,  que  afecta  la  ali¬ 
mentación  de  nuestra  masa 
ganadera.  Nuestros  planes, 
conjuntamente  con  los  del 
INRA  y  otros  organismos,  se 
encaminan  a  transformar  el 
cogollo  en  un  alimento  para  el 
ganado,  y  a  utilizar  la  miel  en 
forma  directa  y  convertida  en 
otros  alimentos,  como  la  leva¬ 
dura. 

En  esta  tarea  de  la  industria¬ 
lización  de  los  subproductos  de 
la  caña  en  la  forma  más  ade¬ 
cuada  para  todo  el  desarrollo 
de  nuestra  economía,  tienen 
los  técnicos  y  científicos  cuba¬ 
nos,  sobre  todo  los  de  la  nueva 
generación,  un  enorme  campo 
donde  trabajar.  Aunque  cuen¬ 
ten  con  ayuda  técnica  extran¬ 
jera,  deben  afrontar  esa  tarea 
para  resolver  todo  lo  relativo 
a  la  concepción  y  las  vías  que 
debemos  adoptar  para  este  tipo 
de  industrialización,  ya  que 
esta  reserva  de  materias  pri¬ 


mas  no  existe,  en  tales  propor¬ 
ciones,  en  ningún  otro  país.  Su 
industrialización  debe  subordi¬ 
narse  a  la  solución  de  otros 
problemas  de  la  economía  cu¬ 
bana. 

Capacitación  técnica 
y  científica 

Para  llevar  a  cabo  el  Plan 
Azucarero,  será  necesario  man¬ 
tenernos  al  día  en  todos  los 
adelantos  científicos,  en  rela¬ 
ción  con  la  producción  de  azú¬ 
car  y  sus  derivados.  Al  mismo 
tiempo,  hay  que  estimular  y 
desarrollar  nuestra  capacidad 
técnica  y  científica.  Como  el 
mayor  productor  de  azúcar  de 
caña  del  mundo  que  somos  y 
que  continuaremos  siendo,  es¬ 
tamos  obligados  a  desarrollar 
la  investigación  en  todas  las 
ramas  de  esta  producción. 

Para  operar  y  mantener  la 
industria  y  sus  medios  de 
transporte  en  forma  eficiente, 
será  necesario  tener  cada  día 
un  número  mayor  de  técnicos 
de  nivel  universitario  y  de 
obreros  altamente  calificados 
y,  además,  elevar  la  califica¬ 
ción  de  los  actuales  trabajado¬ 
res,  para  mejorar  la  producti¬ 
vidad  de  la  industria. 

Estos  planes  se  están  coordi¬ 
nando  ya  con  el  Ministerio  de 
Educación.  Existe  el  proyecto 
de  que  la  Universidad  de  Las 
Villas  dirija  su  enseñanza  su¬ 
perior  hacia  la  industria  azu- 
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carera,  así  como  el  de  especia¬ 
lizar  el  Instituto  Tecnológico 
de  Santa  Clara  para  la  ense¬ 
ñanza  de  técnicos  de  nivel 
medio  y  la  Escuela  de  Trinidad 
para  preparar  obreros  califica¬ 
dos.  Además,  se  desarrollará 
un  plan  de  cursos  por  corres¬ 
pondencia  para  facilitar  el  es¬ 
tudio  de  los  actuales  trabaja¬ 
dores  y  elevar  su  calificación, 
sin  que  abandonen  la  produc¬ 
ción. 

Recientemente,  por  instruc¬ 
ciones  del  Gobierno  Revolucio¬ 
nario,  se  llevaron  1,500  gra¬ 
duados  de  Escuelas  Tecnológi¬ 
cas,  a  trabajar  a  los  centrales. 
Es  el  primer  grupo  de  jóvenes 
preparados  bajo  los  planes  del 
Ministerio  de  Educación.  Su 
presencia  y  actividad  práctica 
en  todos  los  centrales,  nos 
ayudará  a  desarrollar  y  orga¬ 
nizar  los  estudios  en  las  pro¬ 
pias  fábricas. 

En  el  aspecto  de  la  técnica, 
tenemos  que  trabajar  simultá¬ 
neamente  en  tres  frentes:  a) 
preparar  cuadros  altamente  ca¬ 
lificados  para  trabajar  en  las 
tareas  de  investigaciones  y  des¬ 
arrollo;  b)  preparar  técnicos 
de  alta  y  mediana  calificación, 
capaces  de  operar  y  mantener 
eficientemente  las  unidades  in¬ 
dustriales  y  el  transporte,  y, 
c)  elevar  la  calificación  de  los 
actuales  trabajadores.  Es  nece¬ 
sario  que  los  administradores 
de  las  fábricas  comprendan 
perfectamente  esta  tarea  de  la 


elevación  del  nivel  técnico  de 
los  trabajadores  y  desplieguen 
una  mayor  actividad  en  este 
frente;  y  que  se  trabaje  más 
previsoramente,  utilizando  los 
recursos  de  que  se  dispone  en 
las  fábricas  para  llevar  a  cabo 
esta  labor. 

Se  debe  prestar  la  mayor 
atención  a  las  condiciones  de 
vida  en  los  bateyes  de  los  cen¬ 
trales,  mejorando  las  vivien¬ 
das,  en  la  medida  posible; 
resolviendo  los  problemas  de 
transporte,  creando  centros  de¬ 
portivos,  de  recreación  y  cul¬ 
turales.  Es  preciso  atender  los 
problemas  derivados  de  centros 
de  trabajo  como  éstos,  que  ten¬ 
drán  que  laborar  intensamente 
durante  todo  el  año,  para  faci¬ 
litar  a  sus  trabajadores  y  fami¬ 
liares  las  distracciones  sanas 
en  su  tiempo  de  descanso. 

Cumplir  el  Plan  Azucarero 
se  convierte  en  la  tarea  funda¬ 
mental  del  pueblo  cubano  has¬ 
ta  1970.  El  cumplimiento  de 
este  Plan  nos  asegura  el  des¬ 
arrollo  de  toda  nuestra  econo¬ 
mía.  Para  cumplirlo  se  requie¬ 
re  una  estrecha  coordinación 
entre  todos  los  organismos  que 
intervendrán  en  él,  pero  el  es¬ 
fuerzo  mayor  tendrán  que  rea¬ 
lizarlo  el  INRA  y  el  MINAZ, 
por  ser  los  organismos  respon¬ 
sabilizados  con  la  producción. 

El  Sindicato  de  Trabajado¬ 
res  de  la  Industria  Azucarera 
tiene  una  participación  directa 
en  las  distintas  etapas  de  ela- 
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boración,  discusión  y  aproba¬ 
ción  del  Plan,  por  parte  de  los 
trabajadores.  Es  fundamental 
que,  en  cada  unidad  de  produc¬ 
ción,  los  trabajadores  conoz¬ 
can  totalmente  las  tareas  que 
el  Plan  les  asigna,  y  éstas  lle¬ 
guen  a  convertirse  en  un  obje¬ 
tivo  por  el  cual  se  luche  cons¬ 
cientemente.  Esta  es  una  de  las 
labores  principales  del  Sindi¬ 
cato,  además  de  establecer  con 
los  propios  trabajadores  una 
vigilancia  sobre  el  cumplimien¬ 
to  del  Plan,  en  cada  una  de 
sus  tareas. 

La  participación  del  Partido 
a  todos  los  niveles  es  funda¬ 
mental  para  la  elaboración, 
discusión  y  apro  Dación  del 
Plan.  El  Partido  debe  cuidar 
celosamente  de  que  el  Plan  se 
convierta  en  una  fuerza  movi- 
lizadora  de  todos  los  trabaja- 
dorés,  capaz  de  descubrir  todas 
las  reservas  y  posibilidades  pa¬ 
ra  su  ejecución  en  el  menor 
tiempo  posible  con  el  mínimo 
de  recursos. 

El  Partido  debe  cuidar  de 
que  en  cada  unidad  se  lleven 
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a  cabo  las  tareas  planificadas  y 
al  menor  fallo  plantear  la  cues¬ 
tión  en  el  organismo  corres¬ 
pondiente.  Recordemos  las  pa¬ 
labras  finales  del  compañero 
Fidel  Castro  en  la  Plenaria 
Azucarera  del  10  de  octubre 
de  1964,  dirigidas  a  los  traba¬ 
jadores  azucareros:  “El  trabajo 
de  los  azucareros  es  ya  el  más 
importante  trabajo  de  nuestra 
economía.  Yo  sé  que  ustedes 
aman  la  industria  azucarera; 
yo  sé  que  ustedes  aman  la 
caña;  yo  sé  que  ustedes  aman 
el  azúcar;  yo  sé  que  ustedes 
estaban  anhelando  esta  opor¬ 
tunidad:  esta  oportunidad  por 
fin  se  presenta.  Ahora,  a  cum¬ 
plir  los  acuerdos,  a  tomar  estos 
acuerdos  con  espíritu,  a  tomar 
estos  acuerdos  con,  honor. 
Comprometamos  nuestro  ho¬ 
nor  de  revolucionarios  en  este 
programa  y  veremos  como  se 
cumple.  Y  yo,  por  mi  parte, 
no  vacilo  en  arriesgar  una  vez 
más  mi  honor  de  revoluciona¬ 
rio  en  este  Plan,  junto  con  los 
trabajadores  azucareros”. 


j 
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BLAS  ROCA 


Sobre  algunos  aspectos  del  desarrollo 
de  la  lucha  de  clases  en  Cuba 


i 

EN  el  memorable  enero  de 
1959,  con  el  triunfo  de  la 
Revolución  se  manifestó  en 
Cuba  una  rara,  aunque  explica¬ 
ble,  unanimidad  política. 

Puesto  en  fuga  el  tirano  por 
las  victorias  del  Ejército  Rebel¬ 
de  y,  con  el  poderoso  golpe  final 
de  la  huelga  general  revolucio¬ 
naria,  desbaratada  la  maniobra 
mediatizadora  auspiciada  por 
los  imperialistas  yanquis  y  ren¬ 
didos  y  ocupados,  sin  disparar 
un  tiro,  los  últimos  reductos  de 
las  desmoralizadas  tropas  del 
régimen  derrotado,  todas  las 
voces  saludaron  y  alabaron  la 
Revolución  que  había  triun¬ 
fado. 

Enero  pasó  sin  que  se  expre¬ 
sara  ninguna  discrepancia  polí¬ 
tica  con  la  Revolución,  aunque 
Jules  Dubois  y  otros  agentes  de 
la  CIA  usaban  de  todos  sus 
recursos  para  fomentar  una 

Este  artículo  es  una  reproduc¬ 
ción  del  que,  con  el  mismo  título, 
apareció  en  la  Revista  Internacio¬ 
nal,  número  2  de  1965.— Nota  de 
la  Redacción. 


estruendosa  campaña  antico¬ 
munista  en  busca  del  clima  ne¬ 
cesario  para  fragmentar  las 
fuerzas  revolucionarias,  para 
oponer  unos  sectores  revolucio¬ 
narios  a  otros  y  tener,  así, 
oportunidad  de  imponer  el 
curso  que  los  imperialistas  es¬ 
peraban  darle  a  los  aconteci¬ 
mientos. 

Fuera  de  esa  campaña,  las 
clases  y  sus  voceros  — políticos, 
periodísticos,  jefes  religiosos, 
etcétera —  proclamaban  desde 
sus  distintas  posiciones  y  con 
matices  diversos  su  acatamien¬ 
to  a  la  Revolución. 

Las  ciudades  y  sobre  todo  la 
capital  — centro  político  del 
país —  se  llenaron  de  cartelitos 
con  la  conocida  frase  de  «Gra¬ 
cias,  Fidel».  En  las  puertas 
de  las  lujosas  residencias,  en  las 
vidrieras  de  los  grandes  co¬ 
mercios,  a  la  entrada  de  ofici¬ 
nas  de  importadores  y  expor¬ 
tadores  lo  mismo  que  en  las 
viviendas  humildes,  los  peque¬ 
ños  comercios  y  los  talleres  ar¬ 
tesanales,  en  los  cristales  de  los 
automóviles  de  lujo  como  en 
los  camiones  de  trabajo  se  en- 
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contraba  el  expresivo  cartel. 
Parecía  que  pobres  y  ricos,  ex¬ 
plotados  y  explotadores,  lati¬ 
fundistas  y  peones,  patronos  y 
obreros  coincidían  en  el  acata¬ 
miento  y  el  apoyo  a  la  Revo¬ 
lución  y  a  su  jefe  y  guía,  el 
compañero  Fidel. 

Con  la  entrada  del  mes  de 
febrero  y  el  paso  de  Fidel  al 
cargo  de  Primer  Ministro,  la 
aparente  unanimidad  comenzó 
a  desaparecer. 

La  drástica  y  sustancial  re¬ 
baja  de  los  alquileres,  promul¬ 
gada  entonces,  determinó  que 
comenzaran  a  retirarse  los  car- 
telitos  de  algunas  residencias. 
Los  propietarios  que  medraban 
y  se  enriquecían  a  costa  de  la 
población  trabajadora  median¬ 
te  alquileres  que  absorbían  el 
30,  el  35  y  hasta  un  porcentaje 
mayor  de  los  ingresos  familia¬ 
res,  no  querían  ya  darle  gracias 
a  Fidel.  Sus  intereses  económi¬ 
cos  #  habían  sido  fuertemente 
afectados,  aunque  su  posición 
social  no  fuera  tocada  por  la 
ley. 

En  mayo,  cuatro  meses  y  me¬ 
dio  después  del  triunfo  de  la 
Revolución,  saltó  en  pedazos 
la  aparente  unanimidad.  La 
aprobación  de  la  ley  de  Refor¬ 
ma  Agraria  hizo  estallar  aquel 
aparente  acuerdo  y  salieron  a 
relucir  las  verdaderas  opiniones 
y  los  verdaderos  sentimientos 
de  los  grandes  explotadores  so¬ 
bre  la  Revolución  y  hacia  ella. 


Los  imperialistas  yanquis, 
que  fingían  acatamiento  a  los 
cambios  políticos  que  había 
traído  la  Revolución  — buscan¬ 
do  con  ese  fingido  acatamiento 
mantenerse  como  dueños  de  la 
situación —  manifestaron  su 
abierta  oposición  a  la  ley  apro¬ 
bada  y  declararon,  públicamen¬ 
te  ya,  su  oposición  a  la  Revo¬ 
lución  y  a  sus  más  caracteri¬ 
zados  dirigentes. 

Los  latifundistas,  los  hacen¬ 
dados  y  diversos  negociantes 
que  habían  venido  haciendo 
una  gran  propaganda  acerca  de 
la  ayuda  (diez  mil  novillas  car¬ 
gadas,  centenares  de  miles  de 
sacos  de  azúcar,  centenares 
de  tractores,  etc.)  que  querían 
«dar»  al  Gobierno  Revolucio¬ 
nario  para  la  «Reforma  Agra¬ 
ria»,  retiraron  sus  ofrecimien¬ 
tos  y  pasaron  a  la  activa  y 
frenética  conspiración  contra  el 
poder  revolucionario  y  su  jefe. 

El  cambio  en  la  actitud  pú¬ 
blica  de  las  clases  explotadoras 
— yanquis  y  cubanas —  hacia  la 
Revolución  y  sus  dirigentes,  fue 
lógico  e  inevitable,  porque  la 
ley  de  Reforma  Agraria  era 
la  primera  medida  que  ponía 
de  relieve  el  contenido  social  y 
económico  de  la  Revolución 
y  el  carácter  de  clase  del  poder 
revolucionario  real,  que  no  es¬ 
taba,  precisamente,  en  las  ma¬ 
nos  de  Urrutia  y  sus  pocos 
seguidores.  Se  hace  evidente 
entonces  que  la  Revolución  que 
bajó  triunfante  de  la  Sierra  es 
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una  revolución  de  verdad,  una 
revolución  que  no  iba  a  dete¬ 
nerse  en  los  meros  cambios 
políticos,  sino  que  iba  a  la 
transformación  radical  de  la  es¬ 
tructura  económico-social  co¬ 
mo  único  medio  de  resolver  a 
fondo  los  problemas  que  tenía 
ante  sí  la  sociedad  cubana  y 
que  el  poder  revolucionario,  el 
,  poder  real,  representaba  a  los 
pebres,  a  los  explotados,  a 
los  obreros  y  campesinos  y  es¬ 
taba  en  las  manos  capaces  de 
llevar  a  término  las  tareas  his¬ 
tóricas  planteadas  a  la  Revo¬ 
lución. 

Por  eso,  a  partir  de  la  apro¬ 
bación  de  la  ley  de  Reforma 
Agraria,  el  proceso  de  polariza¬ 
ción  de  las  clases  en  los  extre¬ 
mos  del  eje:  Revolución  (sobe¬ 
ranía  nacional,  independencia, 
transformación  económico-so¬ 
cial  hacia  el  socialismo)  y  con¬ 
trarrevolución  (neocolonialis- 
mo,  subordinación  a  Estados 
Unidos,  régimen  burgués-lati¬ 
fundista)  se  acelera. 

Al  lado  de  la  Revolución  se 
mantienen  y  se  reagrupan  con 
más  fuerza  aún  los  obreros,  los 
campesinos  y  los  estratos  más 
modestos  de  las  capas  medias 
urbanas.  Pasan  definida  y  defi¬ 
nitivamente  al  campo  de  la 
contrarrevolución  los  monopo¬ 
listas  yanquis,  los  latifundistas, 
los  hacendados  y  todos  los 
grandes  explotadores,  con  sus 
directos  servidores.  Las  divisio¬ 
nes  meramente  partidistas  que¬ 


dan  relegadas  a  un  plano  se¬ 
cundario  y  se  plantea  directa  y 
abiertamente  la  oposición  fron¬ 
tal  de  las  clases  en  pugna: 
grandes  explotadores,  de  un 
lado,  contra  la  Revolución;  los 
explotados  y  oprimidos,  del 
otro,  con  la  Revolución. 

Después  del  breve  período  de 
aparente  calma  en  el  que,  en 
realidad,  las  clases  explotado¬ 
ras  con  su  fingido  acatamiento 
a  la  Revolución  buscaban  la 
manera  de  paralizarla,  de  des¬ 
viarla,  de  limitarla  a  los  cam¬ 
bios  políticos  y  a  reformas  in¬ 
trascendentes,  la  lucha  de  cla¬ 
ses  se  despliega  abiertamente 
en  torno  a  los  problemas  eco¬ 
nómico-sociales  de  la  Revolu¬ 
ción  y  se  torna  más  aguda  y 
más  furiosa. 

II 

La  victoria  de  la  Revolución, 
como  era  lógico,  modificó,  vol¬ 
viéndolas  al  revés,  las  condi¬ 
ciones  en  que  se  libra  la  lucha 
de  clases  en  nuestro  país. 

Nuestros  obreros  y  campesi¬ 
nos,  ayer  explotados,  desposeí¬ 
dos,  víctimas  de  la  represión  y 
del  engaño,  aplastados,  son  hoy 
los  que  gobiernan,  los  que  tie¬ 
nen  las  armas  en  las  manos,  los 
poseedores  de  los  medios  fun¬ 
damentales  de  producción. 

Mientras  que  antes  de  la  Re¬ 
volución  el  Gobierno,  el  Ejér¬ 
cito,  los  tribunales  y  todo  el 
aparato  del  Estado  en  manos 
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de  los  latifundistas  y  burgue¬ 
ses,  politiqueros  y  ladrones,  era 
un  aparato  dirigido  contra  las 
masas  populares,  protector  de 
los  intereses  de  los  ricos,  de¬ 
fensor  del  orden  social  que  per¬ 
mitía  que  unos  pocos  privile¬ 
giados  explotaran  a  millones  de 
trabajadores,  después  de  la  Re¬ 
volución,  el  Gobierno,  el  Ejér¬ 
cito,  los  tribunales  y  todo  el 
aparato  del  Estado  en  manos 
de  los  revolucionarios,  de  los 
representantes  de  los  obreros  y 
los  campesinos  es  un  aparato 
dirigido  contra  los  enemigos 
externos  e  internos  de  las  ma¬ 
sas  populares,  es  un  aparato 
dirigido  contra  los  explotado¬ 
res,  contra  los  ricos,  destructor 
del  viejo  orden  social  de  la 
explotación  y  constructor  del 
nuevo  orden  social  que  libera 
a  la  humanidad  para  siempre 
de  la  explotación  del  hombre 
por  el  hombre. 

Antes  de  la  Revolución,  du¬ 
rante  un  largo  período,  las  for¬ 
mas  principales  de  la  lucha  de 
clases  fueron  los  choques  direc¬ 
tos  entre  éstas  por  motivos  pri¬ 
mordialmente  económicos:  mo¬ 
vilizaciones  de  los  campesinos 
para  impedir  desalojos  o  recu¬ 
perar  tierras  que  les  habían 
sido  arrebatadas,  en  las  que 
chocaban  directamente  con  los 
latifundistas;  huelgas  de  tra¬ 
bajadores  por  aumentos  de  sa¬ 
larios,  seguridad  en  el  empleo, 
mejores  condiciones  de  traba¬ 
jo,  etc.,  en  que  chocaban  direc¬ 


tamente  con  los  patronos;  mo¬ 
vilizaciones  de  las  masas  popu¬ 
lares  — obreros,  estudiantes, 
profesionales,  etc. —  contra 
medidas  o  pretensiones  de  los 
imperialistas  yanquis,  contra  el 
desempleo,  contra  el  encareci¬ 
miento  de  los  servicios,  contra 
la  discriminación  racial,  por  los 
derechos  de  los  estudiantes,  por 
los  derechos  de  la  mujer,  etc., 
en  las  que  chocaban  en  cierta 
forma  contra  el  conjunto  de  las 
clases  dominantes.  El  Estado 
intervenía  en  estas  luchas  con¬ 
tra  los  campesinos,  los  obreros, 
los  estudiantes,  las  masas  po¬ 
pulares,  aunque  disfrazaba  su 
defensa  activa  de  los  explota¬ 
dores  con  alguna  concesión 
menor  a  los  explotados,  lo  que 
oscurecía  para  amplios  secto¬ 
res  de  las  masas  la  necesidad 
de  que  todas  esas  luchas  se 
orientaran  al  objetivo  funda¬ 
mental  de  derribar  el  poder  po¬ 
lítico  de  los  explotadores  y  de 
establecer  el  poder  revolucio¬ 
nario  obrero  y  campesino. 

Otras  formas  de  la  lucha  de 
clases,  las  demandas  políticas 
de  libertades  sindicales,  dere¬ 
chos  democráticos,  la  partici¬ 
pación  en  las  elecciones,  etc., 
enfrentaban  directamente  al 
Gobierno  de  los  explotadores. 
Pero  en  ellas  también  amplias 
masas  no  entraban  con  la  deci¬ 
sión  consciente  de  derribar  el 
poder  reaccionario,  sino  más 
bien  de  conquistar  los  objetivos 
limitados  propuestos. 
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Sin  embargo,  en  todas  esas 
luchas,  el  problema  a  decidir 
era  el  del  poder. 

Los  explotadores,  ahora  de¬ 
rrotados,  con  todas  sus  accio¬ 
nes,  no  se  plantean  otro  obje¬ 
tivo:  su  finalidad  es  derribar  el 
poder  revolucionario  y  resta¬ 
blecer  su  propio  poder  reaccio¬ 
nario  y  antinacional. 

La  forma  más  alta  de  la  lu¬ 
cha  de  clases,  la  lucha  armada 
contra  el  Gobierno  golpista,  re¬ 
accionario  y  pro-imperialista 
— apoyada  por  diversas  luchas 
dé  masas  no  armadas-—  inicia¬ 
da  y  dirigida  por  el  compañero 
Fidel  Castro  condujo,  final¬ 
mente,  al  logro  del  objetivo 
esencial:  derribar  el  Gobierno 
reaccionario  de  los  explotado¬ 
res,  destruir  la  maquinaria  bur¬ 
gués  -  latifundista  -  imperialis¬ 
ta  del  Estado  y  establecer  el 
Gobierno  Revolucionario,  el  Es¬ 
tado  de  los  obreros  y  campe¬ 
sinos. 

Ahora,  los  obreros,  los  cam¬ 
pesinos  y  las  masas  laboriosas 
en  general,  con  el  poder  del  Es¬ 
tado  y  del  Gobierno  Revolucio¬ 
nario,  se  enfrentan  a  las  clases 
explotadoras,  derrotadas  y  des¬ 
poseídas  de  la  propiedad  que 
habían  tenido  sobre  los  medios 
fundamentales  de  producción. 

Para  los  obreros,  los  campe¬ 
sinos  y  las  masas  laboriosas  en 
general  las  formas  principales 
de  su  lucha  de  clases  contra  los 
explotadores  derrotados,  pero 


aún  no  vencidos  definitivamen¬ 
te,  son  tres: 

1.  La  construcción  económi¬ 
ca  sobre  bases  socialistas  con 
la  técnica  avanzada,  el  au¬ 
mento  de  la  producción,  de  la 
productividad  y  de  la  calidad. 
Cada  obrero  y  cada  campesino 
que  quiera  vencer  definitiva¬ 
mente  a  los  explotadores  debe 
hacer  todos  los  sacrificios  nece¬ 
sarios  y  todos  los  esfuerzos  in¬ 
dispensables  para  lograr  en  el 
período  más  breve  posible  des¬ 
arrollar  nuestra  producción 
agropecuaria,  elevar  nuestra 
producción  de  azúcar,  de  ga¬ 
nado  y  de  productos  de  la  gana¬ 
dería  a  los  más  altos  niveles, 
mantener  al  máximo  la  produc¬ 
ción  de  nuestras  minas  y  fábri¬ 
cas  y  desarrollar,  con  nuevas 
plantas,  nuestra  industria.  Ca¬ 
da  obrero,  cada  campesino, 
cada  becado,  cada  estudiante, 
debe  esforzarse  por  su  capaci¬ 
tación,  por  adquirir  los  conoci¬ 
mientos  necesarios  para  des¬ 
arrollar  nuestra  producción  y 
toda  nuestra  economía  sobre 
bases  técnicas  superiores,  capa¬ 
ces  de  proporcionar  los  más 
altos  rendimientos,  la  mayor 
productividad  y  la  mejor  cali¬ 
dad.  Cada  funcionario,  cada 
administrador  debe  organizar 
del  modo  más  eficiente  el  tra¬ 
bajo  del  personal  empleado  y 
su  propia  labor  para  que  nin¬ 
gún  esfuerzo  se  pierda,  para 
que  ningún  material  se  malgas¬ 
te,  para  que  ningún  equipo  se 


35 


subutilice  ni  se  dañe,  para  que 
ningún  plan  deje  de  cumplirse. 

2.  La  acción  ideológica  con¬ 
tra  las  corrientes  hostiles  al 
marxismo-leninismo,  por  la  for¬ 
mación  de  la  conciencia  revo¬ 
lucionaria  proletaria,  socialista, 
comunista  en  las  masas.  Derro¬ 
tar  todas  las  manifestaciones 
de  la  ideología  burguesa  y  pe- 
queñoburguesa,  vencer  las  su¬ 
pervivencias  de  esa  ideología 
que  perduran  largo  tiempo 
y  que  son  avivadas  constante¬ 
mente  por  las  campañas  de 
los  imperialistas  y  de  todos  los 
explotadores  y  sus  agentes,  es 
una  condición  necesaria  para 
vencer  definitivamente  a  los 
enemigos  de  la  Revolución,  pa¬ 
ra  hacer  realidad  en  toda  su 
grandeza  la  sociedad  socialista, 
primero,  la  sociedad  comunis¬ 
ta,  después.  La  difusión  del 
marxismo-leninismo,  la  labor 
de  las  Escuelas  de  Instrucción 
Revolucionaria,  la  construcción 
del  Partido  Unido  de  la  Revo¬ 
lución  Socialista  y  su  actividad 
ideológica  y  política  son  aspec¬ 
tos  importantes  de  esta  lucha. 

3.  La  defensa  armada  de  la 
Patria  socialista  y  del  poder 
revolucionario  obrero  y  campe¬ 
sino.  La  defensa  armada  no 
tiene  lugar  sólo  cuando  suenan 
los  tiros,  sino  que  se  desarrolla 
en  la  organización  de  los  cuer¬ 
pos  represivos,  en  el  entrena¬ 
miento  y  preparación  combati¬ 
va  de  nuestras  unidades  mili¬ 
tares,  en  la  instrucción  de  la 


Defensa  Popular,  en  todo  cuan¬ 
to  hacemos  para  desbaratar  los 
proyectos  enemigos  de  agresión 
armada. 

El  orden  en  que  hemos  enu¬ 
merado  estas  formas  de  lucha 
no  quiere  decir  que  se  desarro¬ 
llen  sucesivamente,  pues  ellas 
se  desenvuelven  y  tienen  que 
desenvolverse  de  modo  simul¬ 
táneo,  en  íntima  relación,  en 
constante  interacción.  Una  u 
otra  pasa  a  primer  plano  según 
las  circunstancias,  sin  que  en 
ningún  momento  pueda  aban¬ 
donarse  ninguna  de  ellas. 

Por  su  parte,  las  clases  explo¬ 
tadoras,  que  antes  descansaban 
principalmente  — aunque  no 
únicamente —  en  el  Estado  para 
su  lucha  contra  las  clases  tra¬ 
bajadoras,  recurren  actualmen¬ 
te  a  todas  las  formas  y  medios 
de  lucha  para  tratar  de  derri¬ 
bar  al  Gobierno  Revolucionario 
e  impedir  o  retrasar  la  cons¬ 
trucción  de  la  sociedad  socia¬ 
lista. 

No  pedemos  ver  la  lucha  de 
clases  en  nuestro  país  como 
una  lucha  que  se  libra  encerra¬ 
da  en  los  límites  de  nuestro 
territorio. 

El  ámbito  de  la  lucha  de  cla¬ 
ses  en  nuestro  país  es  princi¬ 
palmente  internacional.  Y  esto 
no  sólo  por  el  hecho  de  que  en 
la  etapa  monopolista  del  capi¬ 
talismo,  la  lucha  de  clases  toma 
inevitablemente  un  carácter  in¬ 
ternacional,  que  se  manifiesta 
actualmente  de  un  lado  por  la 
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solidaridad  de  los  imperialistas 
y  los  reaccionarios  con  todos 
los  movimientos  contrarrevolu¬ 
cionarios  y,  del  otro,  por  el  in¬ 
ternacionalismo  proletario,  por 
la  solidaridad  mundial  de  los 
pueblos,  por  la  ayuda  fraternal 
y  sin  condiciones  políticas  que 
los  países  socialistas,  con  la 
Unión  Soviética  al  frente,  pres¬ 
tan  a  los  países  que  liberados 
del  imperialismo  emprenden  su 
desarrollo  independiente  o  to¬ 
man  el  camino  de  desarrollo  no 
capitalista,  de  desarrollo  socia¬ 
lista,  ni  sólo  tampoco  por  el 
papel  de  gendarme  internacio¬ 
nal  de  la  reacción  que  se  han 
asignado  los  Estados  Unidos 
imperialistas,  sino  también  — y 
principalmente —  por  el  hecho 
de  que  los  imperialistas  yanquis 
formaban  parte  de  las  clases 
explotadoras  que  la  Revolución 
afectó  inmediata  y  directamen¬ 
te  desde  la  primera  medida  de 
carácter  económico-social  que 
adoptó,  pues  en  Cuba  las  com¬ 
pañías  yanquis  eran  latifundis¬ 
tas,  banqueros,  hacendados,  ga¬ 
naderos,  empresarios,  comer¬ 
ciantes,  armadores,  etc. 

La  Reforma  Agraria  no  sólo 
afectó  las  tierras  de  los  latifun¬ 
distas  semifeudales  que  explo¬ 
taban  a  los  campesinos  median¬ 
te  el  arrendamiento  con  pago 
en  dinero  o  en  especie,  sino 
también  a  las  compañías  yan¬ 
quis  que  detentaban  más  o  me¬ 
nos  la  tercera  parte  de  las 
mejores  tierras  cultivables. 


La  nacionalización  de  los 
bancos,  de  las  refinerías  de  pe¬ 
tróleo,  de  los  centrales  azuca¬ 
reros,  del  transporte,  de  la 
electricidad,  de  los  teléfonos, 
de  las  instalaciones  portua¬ 
rias,  de  tiendas  y  almacenes, 
desposeían  de  esos  medios  a 
numerosas  compañías  y  mono¬ 
polios  yanquis  que  los  detenta¬ 
ban. 

Claro  que  esas  compañías  y 
monopolios  directamente  afec¬ 
tados  por  las  medidas  de  la 
Revolución  le  declararon,  como 
los  latifundistas  y  los  burgue¬ 
ses  nativos,  la  guerra  a  muerte 
al  poder  revolucionario.  Pero 
esas  compañías  y  monopolios 
forman  parte  de  la  clase  de  los 
capitalistas  monopolistas  yan¬ 
quis  que  dominan  el  Gobierno 
de  Estados  Unidos.  Por  tanto, 
la  lucha  de  la  clase  capitalista 
yanqui  contra  las  clases  traba¬ 
jadoras  cubanas  toma  el  carác¬ 
ter  de  una  lucha  internacional 
de  los  Estados  Unidos  contra 
Cuba. 

En  esta  lucha,  los  restos  de 
las  clases  explotadoras  cubanas, 
refugiados  en  Miami  con  toda 
su  cohorte  de  torturadores,  ase¬ 
sinos,  hampones,  periodistas, 
prostitutas,  politiqueros,  co¬ 
cainómanos,  etc.,  sirven  como 
lacayos  sumisos  y  mercenarios 
agradecidos  a  los  imperialistas 
de  Estados  Unidos. 

Los  imperialistas  yanquis, 
con  el  Gobierno  de  Estados 
Unidos,  son  la  fuerza  principal 
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de  la  contrarrevolución,  son  los 
jefes,  los  organizadores  y  los  fi- 
nanciadores  de  todas  las  agre¬ 
siones  contra  Cuba,  de  toda  la 
actividad  contrarrevoluciona¬ 
ria.  A  ellos  se  subordinan  y  se 
someten  completamente  todos 
los  «gusanos»,  que  han  perdido 
todo  rasgo  nacional,  que  han 
hecho  de  la  traición  nacional, 
del  servicio  a  un  poder  extran¬ 
jero  contra  su  país  un  oficio 
constante.  Su  demanda  es  la  in¬ 
vasión  y  la  ocupación  de  Cuba 
por  las  fuerzas  militares  yan¬ 
quis,  pues  para  ellos  no  hay 
otro  modo  de  derribar  el  poder 
revolucionario,  anular  sus  leyes 
y  medidas  y  restablecer  rápi¬ 
damente  el  viejo  sistema  de 
explotación. 

La  contrarrevolución,  a  cuyo 
frente  está  con  todo  su  pode¬ 
río  el  Estado  imperialista  yan¬ 
qui,  no  retrocede  ante  ningún 
medio  para  tratar  de  derrocar 
al  Gobierno  Revolucionario. 

Un  Estado  con  el  que  Cuba 
está  formal  y  jurídicamente  en 
paz  libra  desde  mediados  de 
1959  una  verdadera  guerra  ile¬ 
gal  contra  nuestro  país. 

Esta  es  una  guerra  económi¬ 
ca  y  militar,  sicológica  y  diplo¬ 
mática,  abierta  y  conspirativa, 
exterior  e  interna. 

Esta  guerra  va  desde  el  blo¬ 
queo  económico  hasta  la  inva¬ 
sión  con  mercenarios;  desde  el 
aislamiento  diplomático  hasta 
los  ataques  piratas  a  los  barcos 
de  cualquier  país  que  sirven  al 


comercio  con  Cuba;  desde  la 
campaña  de  calumnias  y  men¬ 
tiras  hasta  la  infiltración  de  es¬ 
pías  y  saboteadores;  desde  la 
introducción  de  armas  y  explo¬ 
sivos  para  levantar  pandillas 
de  asesinos  hasta  los  vuelos 
continuados  de  los  aviones  U-2 
sobre  el  territorio  nacional; 
desde  las  provocaciones  cons¬ 
tantes  de  las  tropas  norteame¬ 
ricanas  acantonadas  en  la  Base 
Naval  que  detentan  en  Guan- 
tánamo  hasta  los  campamentos 
instalados  en  Nicaragua,  Costa 
Rica  y  otros  países  en  que  se 
preparan  nuevas  tropas  merce¬ 
narias  de  invasión;  desde  la 
prohibición  a  los  ciudadanos 
norteamericanos  de  viajar  a 
Cuba  hasta  las  presiones  y  los 
chantajes  sobre  diversos  países 
aliados  de  Estados  Unidos  para 
que  interrumpan  su  comercio 
con  Cuba. 

En  esta  guerra,  los  Estados 
Unidos,  con  el  apoyo  de  las  oli¬ 
garquías  y  de  las  camarillas  mi¬ 
litares  más  reaccionarias,  que 
por  su  misma  condición  sienten 
odio  y  temor  hacia  la  Revolu¬ 
ción  Cubana  por  el  ejemplo  que 
da  a  los  pueblos,  han  alineado 
a  los  países  latinoamericanos 
contra  Cuba. 

Con  excepción  de  México,  to¬ 
dos  han  ido  rompiendo  sus  re¬ 
laciones  diplomáticas  con  la 
Cuba  revolucionaria,  antimpe- 
rialista,  popular,  obrero-campe¬ 
sina  y  socialista,  lo  que  subraya 
el  sentido  internacional  que  en 
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nuestro  caso  toma  la  lucha  de 
clases,  puesto  que  son  los  ex¬ 
plotadores,  las  clases  reaccio¬ 
narias  las  que  rompen  rela¬ 
ciones  con  Cuba,  mientras  los 
pueblos,  los  trabajadores, 
los  campesinos,  los  estudian¬ 
tes,  los  intelectuales  progresis¬ 
tas  manifiestan  su  solidaridad 
con  nosotros,  defienden  comba¬ 
tivamente,  como  en  Uruguay, 
las  relaciones  normales  del  país 
con  Cuba. 

La  agresión  de  Estados  Uni¬ 
dos  contra  Cuba  es,  a  su  vez, 
una  agresión  a  todos  los  pue¬ 
blos  del  Continente.  Para  lograr 
que  diversos  países  rompan  sus 
relaciones  ion  Cuba,  Estados 
Unidos  no  sólo  ha  requerido,  y 
ha  tenido,  la  colaboración  de  las 
oligarquías,  sino  que  donde  és¬ 
tas  no  han  tenido  suficiente 
dominio  sobre  el  país,  ha  pro¬ 
movido  y  organizado  golpes 
militares  reaccionarios,  insta¬ 
lando  a  los  «gorilas»  en  el  po¬ 
der  y  haciendo  más  sangrienta, 
brutal  y  terrorista  la  represión 
contra  las  masas  populares,  los 
obreros,  campesinos,  estudian¬ 
tes,  profesionales. 

Ello  es  parte  de  la  lucha  con¬ 
tra  Cuba,  pero  es  también  par¬ 
te  de  la  lucha  contra  la  revo¬ 
lución  en  América  Latina,  don¬ 
de,  en  términos  generales  y  con 
las  diferencias  políticas  que 
existen  de  país  a  país,  puede 
decirse  que  se  ha  puesto  a  la 
orden  del  día,  como  cuestión 
histórica  inmediata,  la  lucha 


por  el  poder  revolucionario,  po¬ 
pular,  antimperialista,  obrero- 
campesino. 

Cuando  los  imperialistas  yan¬ 
quis  atacan  a  la  Revolución  Cu¬ 
bana  victoriosa  atacan  también, 
con  ello,  a  todos  los  pueblos 
latinoamericanos,  a  sus  aspira¬ 
ciones  de  soberanía  plena,  inde¬ 
pendencia  económica,  desarro¬ 
llo  propio,  eliminación  del  des¬ 
empleo,  de  la  miseria,  de  la 
incultura,  la  insalubridad, 
la  discriminación. 

Cuando  los  pueblos  de  Amé¬ 
rica  Latina  defienden  a  la  Re¬ 
volución  Cubana,  refutan  las 
calumnias  que  se  vierten  contra 
ella,  aprueban  sus  actos,  com¬ 
baten  por  el  restablecimiento 
de  las  relaciones  diplomáticas, 
defienden  sus  propios  derechos 
y  sus  propios  países,  defienden 
su  soberanía,  defienden  su  por¬ 
venir,  su  inevitable  Revolución, 
su  inevitable  poder  antimpe¬ 
rialista. 

En  otro  aspecto  se  manifies¬ 
ta  también  el  sentido  interna¬ 
cional  de  la  lucha  de  clases  que 
se  libra  en  Cuba  en  el  curso  de 
la  construcción  del  socialismo. 

Si  tenemos  la  hostilidad 
abierta  y  la  agresión  de  parte 
de  los  imperialistas  norteame¬ 
ricanos,  hemos  tenido  y  tene¬ 
mos,  en  cambio,  la  solidaridad 
y  la  ayuda  fraternal  de  los  paí¬ 
ses  del  campo  socialista  con  la 
Unión  Soviética  a  la  cabeza. 

Al  lado  de  la  decisión  y  la 
audacia  del  Gobierno  Revolu- 
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cionario,  de  la  firmeza  y  el  es¬ 
píritu  combativo  de  nuestro 
pueblo  frente  a  las  agresiones 
imperialistas,  ha  estado  en  todo 
momento  la  solidaridad  inter¬ 
nacionalista,  la  cooperación  fra¬ 
ternal  dentro  de  los  principios 
de  la  igualdad,  de  la  ayuda  mu¬ 
tua  y  del  respeto  a  la  soberanía 
de  cada  uno,  de  la  Unión  Sovié¬ 
tica  y  de  los  demás  países  socia¬ 
listas. 

Frente  a  los  imperialistas  su¬ 
primiendo  los  envíos  de  petró¬ 
leo,  la  Unión  Soviética,  garan¬ 
tizando  que  no  nos  faltaría  el 
combustible;  frente  a  la  supre¬ 
sión  ilegal  de  la  cuota  azucare¬ 
ra  cubana  en  el  mercado  norte¬ 
americano,  todos  los  países  so¬ 
cialistas  comprando  todo  el 
azúcar  exportable  de  Cuba; 
frente  al  bloqueo  imperialista, 
el  comercio  acrecido  con  el 
campo  socialista,  que  ha  llevado 
a  muchos  países  capitalistas 
aliados  de  los  Estados  Unidos 
a  comprender  la  ineficacia  de 
ese  bloqueo  y,  por  tanto,  a  com¬ 
prar  y  a  vender  sus  artículos 
a  Cuba;  frente  al  sabotaje  cri¬ 
minal  del  vapor  La  Coubre,  las 
armas  de  la  Unión  Soviética,  de 
China  y  de  otros  países  sirvien¬ 
do  en  las  manos  valerosas  de 
nuestro  Ejército  Rebelde  y 
nuestras  milicias  para  la  defen¬ 
sa  de  nuestra  soberanía,  de 
nuestro  territorio,  de  nuestra 
Revolución  y  de  la  causa  de  la 
paz. 

Las  relaciones  del  campo  so¬ 
cialista  son  parte  de  esa  lucha 
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que  se  libra  en  escala  mundial 
entre  Revolución  y  reacción,  en¬ 
tre  colonialismo,  neocolonia- 
lismo  e  imperialismo  y  el  an- 
timperialismo  y  el  movimiento 
de  liberación  nacional,  entre  so¬ 
cialismo  y  capitalismo,  entre 
guerra  y  paz,  entre  las  fuerzas 
mundiales  del  proletariado  y  de 
los  pueblos  y  las  de  los  mono¬ 
polistas  y  sus  lacayos.  Dentro 
de  esa  lucha  y  como  parte  de 
ella  se  libra  la  batalla  por  el 
socialismo  y  por  la  Patria  So¬ 
cialista  en  nuestro  país.  Ningu¬ 
na  parte  de  esa  batalla  se  des¬ 
arrolla  aislada  de  las  demás. 
Todas  las  partes  están  rela¬ 
cionadas  inseparablemente  en¬ 
tre  sí. 

III 

Uno  de  los  rasgos  sobresa¬ 
lientes  de  la  Revolución  Cuba¬ 
na  es  el  gran  apoyo  con  que 
cuenta,  el  entusiasmo  y  el  es¬ 
píritu  revolucionario  que  ma¬ 
nifiestan  las  grandes  masas  po¬ 
pulares,  los  obreros,  los  campe¬ 
sinos,  los  estudiantes  en  la 
realización  de  las  tareas  revolu¬ 
cionarias,  en  la  producción  y  en 
la  defensa;  la  extraordinaria 
confianza  que  las  masas  ponen 
en  el  Gobierno  Revoluciona¬ 
rio,  en  el  Partido  Unido  de  la 
Revolución  Socialista  y  en  su 
jefe  y  guía,  el  compañero  Fidel 
Castro. 

Esto  es  el  resultado  del  pro¬ 
pio  proceso  de  desarrollo  de  la 
Revolución. 


La  tiranía  establecida  me¬ 
diante  el  golpe  militar  carecía 
de  todo  apoyo  popular.  Su 
alianza  con  la  camarilla  traido¬ 
ra  y  divisionista  de  Mu  jal  y 
comparsa  no  sólo  no  le  ganó 
ninguna  base  entre  los  obreros, 
sino  que  le  atrajo  aún  más  odio 
i  de  éstos:  el  mismo  odio  que 
sentían  hacia  los  que  habían 
asaltado  sus  sindicatos,  robado 
sus  fondos  y  asesinado  a  sus 
dirigentes. 

Los  asesinatos  del  26  de  ju¬ 
lio  de  1953,  las  represiones,  tor¬ 
turas  y  nuevos  asesinatos  que 
siguieron,  aumentaron  su  im- 
pularidad  sin  alcanzar  el  obje¬ 
tivo  perseguido  de  aterrorizar 
al  pueblo. 

En  el  curso  de  la  lucha  ar¬ 
mada  guerrillera  se  hizo  aún 
más  completo  el  aislamiento  de 
la  tiranía,  hasta  que  perdió, 
incluso,  la  lealtad  de  los  pro¬ 
pios  jefes  militares  que  había 
encumbrado.  Todo  el  pueblo, 
activa  o  pasivamente,  había  lle¬ 
gado  a  ponerse  contra  Batista 
y  su  camarilla.  Esto  explica,  en 
parte,  la  rara  unanimidad  que 
siguió  al  triunfo  de  la  Revolu¬ 
ción. 

Las  medidas  de  la  Revolu¬ 
ción,  la  satisfacción,  mediante 
ellas,  de  las  profundas  aspira¬ 
ciones  de  las  masas  que  querían 
sentirse  dueñas  de  su  país  y  de 
sus  destinos,  que  demandaban 
ardientemente  el  ejercicio  pleno 
de  la  soberanía  nacional,  que 
querían  abatir  el  latifundismo, 


eliminar  el  desempleo,  el  anal¬ 
fabetismo  y  la  miseria,  si  bien 
terminó  con  la  unanimidad  de 
las  primeras  semanas,  unió  más 
aún  al  pueblo,  a  los  obreros,  a 
los  campesinos,  a  los  estudian¬ 
tes,  a  todos  los  sectores  labo¬ 
riosos  en  torno  al  Gobierno  Re¬ 
volucionario  y  a  su  jefe,  el 
compañero  Fidel. 

La  fuerza  relativa,  la  con¬ 
ciencia  y  las  tradiciones  de  la 
masa  de  trabajadores  asalaria¬ 
dos  de  la  ciudad  y  del  campo, 
han  sido  otro  factor  importan¬ 
te  para  solidificar  esa  unidad 
y  mantener  el  entusiasmo  revo¬ 
lucionario  en  el  curso  de  la 
construcción  del  socialismo. 

La  Reforma  Agraria,  la  eli¬ 
minación  del  latifundismo,  del 
arrendamiento  y  de  la  aparce¬ 
ría,  seguida  de  la  justa  política 
de  la  Revolución  hacia  los  agri¬ 
cultores  pequeños,  han  puesto 
a  éstos  decididamente  al  lado 
del  poder  revolucionario,  han 
solidificado  la  alianza  obrero- 
campesina  en  la  construcción 
del  socialismo  y  han  hecho  más 
firme  y  entusiasta  la  unidad  re¬ 
volucionaria  de  nuestro  pueblo. 

Esta  unidad,  este  entusias¬ 
mo  revolucionario  y  la  concien¬ 
cia  revolucionaria  crecida  de 
nuestro  pueblo,  expresada  en 
su  determinación  de  hacer 
cuantos  sacrificios  sean  necesa¬ 
rios  para  llevar  adelante  la 
causa  de  la  Revolución  y  del 
Socialismo,  apoyándose  en  la 
nueva  correlación  mundial  de 
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fuerzas  surgida  con  la  forma¬ 
ción  del  campo  socialista,  han 
sido  un  factor  decisivo  en  la 
derrota  sucesiva  de  las  agresio¬ 
nes  yanquis. 

Los  imperialistas  yanquis 
y  sus  secuaces  contrarrevolu¬ 
cionarios  no  han  podido  lograr 
su  objetivo  de  enfrentar  una 
parte  del  pueblo  a  otra,  de  des¬ 
atar  una  guerra  civil  en  que 
una  parte  del  pueblo  combate 
a  la  otra. 

Las  conspiraciones  en  que 
basaron  sus  primeros  intentos 
de  apoderarse  de  la  Revolución 
para  liquidarla  fueron  deshe¬ 
chas  fácilmente,  sin  que  sus 
cabecillas  lograran  arrastrar  a 
su  lado  ninguna  fuerza  de  con¬ 
sideración. 

Contra  los  invasores  merce¬ 
narios  de  Playa  Girón  se  levan¬ 
tó  el  pueblo  todo-  y  propició 
la  gran  victoria  que  significó  la 
primera  derrota  militar  del  im¬ 
perialismo  yanqui  en  América. 

Las  pandillas  que  con  abun¬ 
dante  armamento  alzó  el  impe¬ 
rialismo  en  algunas  regiones  del 
país  y  que  mediante  el  engaño, 
el  chantaje  y  el  terror  procu¬ 
raron  oponer  sectores  del  cam¬ 
pesinado  a  la  Revolución,  no 
sólo  fracasaron  en  sus  propósi¬ 
tos,  sino  que  finalmente  fueron 
aisladas  y,  paso  a  paso,  liqui¬ 
dadas  y  exterminadas. 

Contra  el  bloqueo,  el  pueblo 
unido  ha  arrostrado  las  esca¬ 
seces  y  privaciones  y  ha  multi¬ 
plicado  su  trabajo  y  sus  esfuer¬ 


zos  en  el  campo  de  la  produc¬ 
ción,  para  vencerlas  y  en  el 
plazo  más  breve  posible  crear 
la  abundancia  de  los  artículos 
más  necesarios. 

Cualquiera  que  haya  sido  la 
magnitud  o  el  carácter  del  ata¬ 
que  o  la  amenaza  que  hayamos 
enfrentado,  las  masas  trabaja¬ 
doras  y  populares  se  han  man¬ 
tenido  al  lado  del  poder  revo¬ 
lucionario  y  han  mostrado  su 
apasionado  entusiasmo  por 
cumplir  con  su  obligaciones  pa¬ 
ra  alcanzar  la  victoria. 

IV 

Con  la  clase  obrera  al  centro, 
nuestras  masas  trabajadoras  se 
pertrechan  con  la  ideología 
marxista-leninista,  para  batir  a 
los  enemigos  de  la  Revolución 
en  todos  los  terrenos. 

En  el  campo  ideológico  es  sin 
duda  donde  se  desarrolla  el 
combate  más  prolongado  y  di¬ 
fícil,  a  veces  áspero  y  a  veces 
sutil,  de  la  lucha  de  clases, 
puesto  que  tenemos  la  doble 
tarea  de  darle  una  conciencia 
socialista  a  millones  y  millones 
que  han  crecido  y  se  han  for¬ 
mado  en  el  medio  social  capi¬ 
talista  y  a  los  centenares  y  cen¬ 
tenares  de  miles  que  crecen  en 
medio  de  las  contradicciones 
propias  del  período  de  transi¬ 
ción  y,  al  mismo  tiempo,  com¬ 
batir  constantemente  la  difu¬ 
sión  de  la  ideología  enemiga 
que  se  infiltra  a  través  de  los 
más  diversos  medios  y  canales. 
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La  primera  condición  de  la 
batalla  ideológica  es  la  instruc¬ 
ción  de  las  masas,  que  el  capi¬ 
talismo  se  esfuerza  en  embru¬ 
tecer,  manteniendo  millones  de 
analfabetos  y  suministrando  a 
grandes  dosis  toda  clase  de  su¬ 
persticiones  y  de  supercherías 
;  religiosas,  filosóficas,  literarias, 
etcétera. 

En  una  movilización  de  ma¬ 
sas  sin  precedentes,  el  poder 
revolucionario  dirigió  la  histó¬ 
rica  batalla  para  acabar  con  el 
analfabetismo  en  un  año.  La 
campaña  por  la  alfabetización 
no  se  detuvo,  ni  siquiera  por 
la  invasión  mercenaria. 

Luego  se  continuó  con  la 
campaña  del  seguimiento  y  hoy 
800,000  trabajadores,  800,000 
hombres  y  mujeres  del  pueblo, 
están  empeñados  en  la  batalla 
del  sexto  grado. 

La  instrucción  política  e 
ideológica  no  se  ha  quedado 
atrás.  Cien  mil  personas  han 
pasado  ya  por  las  Escuelas  de 
Instrucción  Revolucionaria,  en 
las  cuales  se  pasa  ahora  a  com¬ 
binar  la  enseñanza  tecnológica 
con  la  capacitación  ideológico- 
política.  Un  gran  número  de 
círculos  de  estudios  — princi¬ 
palmente  de  cuestiones  ideoló¬ 
gicas —  funciona  en  todo  el 
país. 

Todo  esto  es  parte  de  la  lu¬ 
cha  ideológica  que  se  libra  tam¬ 
bién  por  otros  medios  y  en  los 
más  diversos  planos. 


Un  papel  importante  juega 
en  esta  batalla  la  construcción, 
que  avanza,  del  Partido  marxis- 
ta-leninista,  del  Partido  Unido 
de  la  Revolución  Socialista,  al 
que  corresponde  el  papel  diri¬ 
gente  en  nuestro  Estado  revo¬ 
lucionario,  obrero-campesino. 
Sus  núcleos,  integrados  por  los 
trabajadores  que  se  distinguen 
en  su  labor,  en  la  defensa  y  en 
el  espíritu  revolucionario  como 
obreros  ejemplares,  actúan  ya 
en  casi  todas  las  fábricas  y 
granjas,  en  gran  número  de 
unidades  militares  y  en  diver¬ 
sos  centros  de  trabajo,  comuni¬ 
cando  a  todos  el  espíritu  so¬ 
cialista,  propagando  el  marxis¬ 
mo-leninismo  y  la  política  del 
Partido  y  del  Estado,  dando  el 
ejemplo  en  la  producción,  en 
el  esfuerzo,  en  el  estudio,  en  la 
combatividad. 

En  todos  los  terrenos  la  Re¬ 
volución  avanza  en  su  lucha 
contra  las  clases  enemigas. 

Los  seis  años  transcurridos 
desde  el  l9  de  enero  de  1959 
han  más  que  demostrado  la  vi¬ 
talidad  y  la  firmeza  de  la  Revo¬ 
lución,  la  certeza  del  camino 
escogido  de  construcción  del  so¬ 
cialismo,  la  seguridad  en  que 
todos  los  ataques  que  puedan 
emprender  el  imperialismo,  sus 
mercenarios  y  sus  lacayos,  se¬ 
rán  derrotados,  en  que  la  vic¬ 
toria  del  socialismo  en  nuestro 
país  será  alcanzada. 

Hoy  nuestro  pueblo  concen¬ 
tra  sus  mayores  esfuerzos  en  la 
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presente  zafra  azucarera.  Para 
cortar  la  caña  se  movilizan  vo¬ 
luntaria  y  entusiasmadamente 
miles  y  miles  de  obreros  y  em¬ 
pleados  de  las  ciudades,  mien¬ 
tras  sus  compañeros  de  labor 
se  comprometen  a  suplirlos  en 
su  trabajo  habitual.  Cada  caña 
cortada,  alzada  y  molida  es  un 
avance  hacia  la  victoria  en 


la  batalla  de  la  zafra,  que  es  la 
victoria  en  la  batalla  de  la  eco¬ 
nomía.  Cada  golpe  de  la  mocha, 
cada  paso  de  la  combinada 
y  cada  movimiento  de  la  alza¬ 
dora  es  un  golpe  a  las  clases 
enemigas  que  sueñan  con  volver 
a  encadenar  a  nuestro  país  y 
a  nuestro  pueblo,  pero  que  su¬ 
fren  a  manos  de  éste  derrota 
tras  derrota. 


Ya  existen  determinadas  directivas  centrales  para  nuestro  des¬ 
arrollo  económico,  oue  por  sí  solas  son  capaces  de  esclarecer  cuál  es 
el  camino  que  debemos  transitar  en  el  desarrollo  de  nuestra  econo¬ 
mía,  cuáles  las  lín-  as  fundamentales  de  nuestro  progreso  económico 
y,  además,  jerarquizar  las  prioridades  en  ese  trabajo  en  la  economía. 

El  desarrollo  agropecuario  se  ha  establecido  como  eslabón  fun¬ 
damental  durante  el  próximo  período.  Y  esto  no  ha  sido  meramente 
una  formulación  teórica,  sino  que  ya  la  práctica  en  el  trabajo  pro¬ 
ductivo  demuestra  que  la  clase  trabajadora  cubana  ha  convertido, 
está  convirtiendo  diariamente  en  realidad  física,  a  través  de  un  es¬ 
fuerzo  cada  dia  más  entusiasta,  cada  día  más  serio,  ese  propósito  de 
conducir  nuestra  economía  por  esas  vías,  determinadas  por  la  direc¬ 
ción  política. 

Y  es  realmente  conmovedor  constatar  hasta  qué  grado  de  com¬ 
prensión,  de  entusiasmo  y  de  responsabilidad  han  llegado  nuestras 
masas  en  ese  esfuerzo,  y  cómo  es  todo  un  escenario  de  continuadas 
conductas  heroicas,  esforzadas  y  abnegadas,  la  de  los  miles  y  miles 
de  trabajadores  y  trabajadoras  cubanos  que  hoy  ponen  su  mayor 
esfuerzo  y  su  más  desprendido  sacrificio,  su  más  entera  lealtad  a  la 
Revolución  en  esa  faena  de  construcción  económica. 

El  ejemplo  de  la  zafra  iniciada  bastaría  para  comprender  esto. 
La  incorporación  masiva  de  trabajadores  voluntarios,  el  entusiasmo 
productivo,  la  mejor  organización,  la  incorporación,  por  ejemplo,  de 
cientos  de  mujeres  al  trabajo  agrícola  al  sólo  llamado  de  Fidel,  la 
comprensión  de  cuáles  son  las  tareas  más  apremiantes,  urgentes 
e  importantes  del  momento,  demuestran  hasta  la  saciedad  el  grado 
de  comprensión  profunda  que  existe  en  nuestro  pueblo  respecto 
a  los  objetivos  y  a  las  exigencias  de  la  Revolución.  Y  los  frutos  de 
ese  trabajo  comienzan  a  cosecharse. 


44 


(Del  discurso  de  Osvaldo  Dorticós, 
el  24  de  enero  de  1965) 


VICTOR  GONZALEZ 


El  trabajo  de  la  UJC  en  el  campo 


i  KJ  UESTRO  pueblo  dedica  hoy 
í "  ^  sus  mejores  esfuerzos  a 
impulsar  la  producción  agro¬ 
pecuaria,  que  constituye  el  es¬ 
labón  fundamental  de  la  eco¬ 
nomía  cubana  en  el  momento 
actual  y  en  los  próximos  años. 
Las  inmensas  potencialidades 
agropecuarias  de  Cuba  han 
sido  el  punto  de  partida  para 
determinar  el  rumbo  de  nues- 
tro  desarrollo  económico.  Sólo 
I  por  el  camino  emprendido  po¬ 
dremos  lograr  que,  dentro  de 
¡  pocos  años,  nuestro  pueblo 
cuente  con  abundantes  produc- 
;  tos  agrícolas,  tenga  suficientes 
-  divisas  para  adquirir  en  el  ex- 
tranjero  los  artículos  que  no 
producimos  y  haya  sentado  las 
bases  para  la  industrialización 
del  país.  Como  afirmó  el  com¬ 
pañero  Fidel,  “las  condiciones 
de  nuestro  clima  y  de  nuestra 
tierra  son  superiores  a  las  de 
Europa.  Aplicando  la  técnica 
1  correcta,  aplicando  los  adelan¬ 
tos  de  la  ciencia  a  la  produc¬ 
ción  agrícola,  difícilmente  pue¬ 
de  haber  país  en  el  mundo  que 
pueda  competir  con  nosotros 


en  la  producción  agrícola.  Esta 
es  una  de  las  grandes  posibili¬ 
dades  de  nuestro  país,  y  por  la 
realización  de  esas  posibilida¬ 
des  debemos  luchar". 

La  Unión  de  Jóvenes  Comu¬ 
nistas,  consciente  de  la  gran 
ayuda  que  puede  prestar  en  esa 
lucha,  ha  situado  en  el  centro 
de  sus  actividades  la  gran  ta¬ 
rea  de  movilizar  a  las  amplias 
masas  juveniles  tras  el  cum¬ 
plimiento  de  los  planes  agro¬ 
pecuarios  del  Gobierno  y  del 
Partido. 

Para  la  juventud  cubana,  y 
para  la  juventud  agrícola  en 
particular,  está  muy  claro  que 
en  esta  batalla  le  corresponden 
posiciones  de  avanzada.  La  ge¬ 
neración  nueva  tiene  la  misión 
fundamental  de  sentar  las  só¬ 
lidas  bases  sobre  las  cuales  ha 
de  edificarse  la  sociedad  futu¬ 
ra.  Y  para  construir  con  éxito 
esa  nueva  sociedad,  es  indis¬ 
pensable  contar  con  miles  y 
miles  de  cuadros  técnicos  y 
científicos  que,  además  de  es¬ 
tar  formados  ideológica  y  polí¬ 
ticamente  en  los  principios  del 
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marxismo-leninismo,  sean  ca¬ 
paces  de  aprovechar  al  máxi¬ 
mo  los  recursos  de  la  natura¬ 
leza  y  las  energías  humanas. 

Nosotros  no  contamos  hoy 
con  un  número  suficiente  de 
esos  cuadros.  No  era  posible 
desarrollarlos  en  el  pasado  de¬ 
bido  a  las  condiciones  de  ex¬ 
plotación  y  miseria  que  existían 
y  a  la  necesidad  de  dirigir  to¬ 
das  nuestras  fuerzas  hacia  otro 
objetivo:  la  lucha  contra  el 
dominio  de  los  monopolios  im¬ 
perialistas  y  el  sistema  bur¬ 
gués-terrateniente,  y  la  con¬ 
quista  del  poder  político  por  la 
clase  obrera.  Es  solamente 
ahora,  con  el  triunfo  de  la  Re¬ 
volución,  que  para  la  juventud 
se  han  creado  todas  las  posi¬ 
bilidades  de  adquirir  la  necesa¬ 
ria  formación  para  coronar 
con  éxito  la  obra  comenzada 
por  las  generaciones  ante¬ 
riores. 

Ya  no  amenaza  a  nuestros 
jóvenes,  como  ocurría  en  el 
pasado,  el  fantasma  del  ham¬ 
bre,  la  discriminación  en  el 
trabajo  y  en  los  salarios,  el  vi¬ 
cio  y  la  incultura.  La  Revolu¬ 
ción  ha  transformado  radical¬ 
mente  esa  situación.  Ella  ha 
creado  condiciones  en  que  to¬ 
dos  los  jóvenes  tienen  la  posi¬ 
bilidad  de  estudiar  y  preparar¬ 
se  para  ser  constructores  útiles 
y  valiosos  de  la  nueva  vida. 
La  Revolución  lleva  la  educa¬ 
ción  y  la  cultura  hasta  los  más 
remotos  rincones  del  país.  Sólo 


en  sus  tres  primeros  años  se 
crearon  más  aulas  que  en  los 
57  años  de  república.  Ella  fa¬ 
cilita  los  recursos  necesarios  a 
más  de  140,000  becados  que 
aprenden  multitud  de  oficios  y 
profesiones  dentro  de  Cuba 
y  en  otros  países  hermanos; 
organiza  una  gigantesca  cam¬ 
paña  de  enseñanza  obrera  y 
campesina,  que  abarca  hoy  a 
más  de  800,000  trabajadores; 
edita  millones  de  libros  (de 
arte,  ciencia,  técnica,  literatu¬ 
ra,  etc.),  que  van  a  las  manos 
de  nuestro  pueblo,  especial¬ 
mente  de  nuestra  juventud;  le¬ 
vanta  inmensas  ciudades  esco¬ 
lares  para  los  niños  campesinos 
(como  la  Camilo  Cienfuegos) 
o  para  estudiantes  universita¬ 
rios  (como  la  José  Antonio 
Echeverría) ;  convierte  los  cuer¬ 
pos  armados  de  la  Patria  en 
inmensa  escuela,  donde  los 
jóvenes  reclutas,  al  mismo 
tiempo  que  aprenden  la  disci¬ 
plina  militar,  se  instruyen  en 
las  carreras  que  prefieren; 
abre,  en  fin,  un  horizonte  ilimi¬ 
tado  al  entusiasmo  y  al  espí¬ 
ritu  creador  de  la  juventud. 

Orientar  a  los  jóvenes  para 
que  puedan  aprovechar  al 
máximo  esas  nuevas  condicio¬ 
nes  en  beneficio  de  ellos  y  de 
la  patria  socialista,  es  una  ta¬ 
rea  que  corresponde  realizar 
específicamente  a  la  Unión  de 
Jóvenes  Comunistas.  La  impor¬ 
tancia  extraordinaria  que  tie¬ 
ne,  precisamente,  esta  activi- 
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dad,  explica  la  labor  de  re¬ 
estructuración  y  construcción 
que  la  UJC  llevó  a  cabo  du¬ 
rante  1964  en  sus  propias  filas. 

Mejor  preparada  para  des¬ 
empeñar  sus  grandes  tareas,  la 
UJC  se  propone  desarrollar  en 
1965  un  trabajo  superior  al  del 
año  anterior  entre  los  jóvenes 
del  campo,  estrechamente  li¬ 
gado  con  la  lucha  por  su  propio 
desarrollo,  por  el  crecimiento 
normal  de  sus  organismos,  por 
la  construcción  de  éstos  donde 
no  existen  todavía,  por  el  for¬ 
talecimiento  de  las  organizacio¬ 
nes  estudiantiles  (FEU,  UES), 
por  la  profundización  del  mo¬ 
vimiento  brigadista  (brigadas 
juveniles  campesinas,  técnicas, 
de  instructores  de  arte,  etc.) 
y  por  perfilar  mejor  sus  mé¬ 
todos  de  trabajo. 

Composición  social  de  la 
Juventud  del  campo 

Al  elaborar  el  programa  de 
trabajo  agropecuario  de  la 
UJC,  hemos  tenido  en  cuenta 
la  composición  social  de  la 
juventud  agrícola  en  nuestro 
país.  Pretendemos  que  de  los 
objetivos  generales  que  nos 
hemos  trazado,  comunes  a  to¬ 
dos  los  jóvenes,  se  desprendan 
orientaciones  específicas  que 
correspondan  a  los  intereses  e 
inquietudes  particulares  de  ca¬ 
da  sector  juvenil. 

Aunque  no  contamos  con  los 
datos  estadísticos  necesarios, 


podemos  observar  que  el  grue¬ 
so  de  los  jóvenes  del  campo 
son  hijos  de  obreros  agrícolas 
o  semiproletarios.  A  través  de 
los  años,  sus  padres  tomaron 
parte  en  las  luchas  del  prole¬ 
tariado  rural  por  mejores  con¬ 
diciones  de  vida,  contra  los 
abusos  y  atropellos  de  la  guar¬ 
dia  rural  y  los  mayorales,  etc.; 
en  los  movimientos  huelguís¬ 
ticos  y  otras  formas  de  lucha 
de  clases  que  se  sucedieron  en 
Cuba  durante  el  pasado  semi- 
colonial  y  capitalista.  Muchos 
de  esos  jóvenes  se  incorpora¬ 
ron  a  las  filas  insurreccionales, 
en  las  montañas  y  en  el  llano, 
durante  la  lucha  contra  la  ti¬ 
ranía. 

Ahora,  con  la  nueva  vida  que 
ha  descubierto  para  ellos  la 
Revolución,  esos  jóvenes  han 
ido  alcanzando  más  alto  nivel 
político  e  ideológico.  La  ma¬ 
yoría  de  ellos  se  han  nucleado 
alrededor  de  las  organizaciones 
revolucionarias:  el  Partido,  la 
UJC,  las  secciones  sindicales, 
la  Federación  de  Mujeres  Cu¬ 
banas,  los  Comités  de  Defensa 
de  la  Revolución,  etc.  Así,  de 
los  1628  comités  de  base  con 
que  cuenta  la  UJC  en  las  zonas 
rurales,  1010  están  integrados 
por  jóvenes  obreros  agrícolas. 

Estos  jóvenes,  por  su  posi¬ 
ción  de  clase  y  por  sus  tradi¬ 
ciones  de  lucha,  constituyen, 
junto  con  los  trabajadores 
adultos,  el  primer  baluarte  de 
la  Revolución  en  el  campo. 
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Otro  sector  de  gran  impor¬ 
tancia  en  nuestras  zonas  rura¬ 
les  son  los  jóvenes  campesinos, 
la  inmensa  mayoría  de  los  cua¬ 
les  son  hijos  de  los  agricultores 
que  poseen  hasta  cinco  caballe¬ 
rías  de  tierra.  Estos  agriculto¬ 
res  no  han  sido  afectados  por 
las  leyes  revolucionarias.  Antes 
al  contrario,  la  Reforma  Agra¬ 
ria  les  dio  primero  la  propie¬ 
dad  de  la  tierra  que  trabajaban 
— o  se  la  garantizó  si  la  te¬ 
nían —  y  después  ha  continua¬ 
do  facilitándoles  créditos,  mer¬ 
cado  seguro  para  sus  produc¬ 
tos  y  toda  la  ayuda  que  los 
recursos  del  Estado  permiten. 

Además,  junto  a  la  obra  de 
educación  y  cultura  ya  men¬ 
cionada,  la  Revolución  ha  lle¬ 
vado  hasta  las  más  apartadas 
regiones  del  campo  los  servi¬ 
cios  médicos  y  sanitarios,  ha¬ 
ciéndolos  accesibles  por  pri¬ 
mera  vez  a  todas  las  familias 
rurales;  ha  construido  decenas 
de  pueblos  campesinos,  intro¬ 
duciendo  en  ellos  muchos  ade¬ 
lantos  que  sólo  existían  en  las 
ciudades  (centros  escolares, 
casas  de  cultura,  policlínicos, 
campos  deportivos) ;  ha  inicia¬ 
do,  en  fin,  un  movimiento  en¬ 
caminado  a  convertir  al  campo 
en  centro  de  actividades  no 
sólo  económicas,  sino  también 
sociales,  artísticas,  culturales, 
deportivas,  etc. 

Es  lógico,  pues,  que  los  cam¬ 
pesinos  pequeños  y  sus  hijos 
jóvenes  apoyen  resueltamente 


la  Revolución,  que  constitu¬ 
yan  uno  de  los  dos  pilares  de 
la  Revolución  en  el  campo. 

Pero,  al  trazar  sus  planes  de 
trabajo  para  este  sector,  la 
UJC  tiene  en  cuenta  también 
que  han  sido  las  zonas  rurales 
del  país  los  lugares  más  azota¬ 
dos  por  las  campañas  de  la 
contrarrevolución.  Valiéndose 
del  estado  de  atraso  e  incul¬ 
tura  en  que  los  regímenes  an¬ 
teriores  mantenían  al  campe¬ 
sinado  cubano  — condiciones 
que  no  han  podido  ser  elimina¬ 
das  aún  totalmente — ,  los  agen¬ 
tes  del  imperialismo  y  de  los 
antiguos  latifundistas  han  tra¬ 
tado  de  enfrentar  a  los  cam¬ 
pesinos  con  la  Revolución,  uti¬ 
lizando  diferentes  vías:  desde 
la  propagación  de  “bolas”  en¬ 
gañosas  y  contrarrevoluciona¬ 
rias  y  la  utilización  de  la  igno¬ 
rancia  y  los  prejuicios  religio¬ 
sos,  hasta  la  implantación  del 
terror  por  medio  de  bandas 
armadas. 

Estas  campañas  han  sido  de¬ 
rrotadas  una  tras  otra  y  los 
agentes  contrarrevolucionarios 
han  quedado  desenmascarados. 
Los  pequeños  agricultores  se 
han  convencido  de  que  la  Re¬ 
volución  no  sólo  no  representa 
un  peligro  para  su  pequeña 
propiedad,  sino  que,  al  contra¬ 
rio,  es  una  garantía  para  la 
misma,  y  que,  además,  les  ase¬ 
gura  una  vida  de  bienestar 
creciente  para  ellos  y  sus  hijos. 
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Pero  es  necesario  eliminar 
hasta  el  último  rezago  de  duda 
en  cuanto  a  la  Revolución  y 
de  ignorancia  en  nuestros  cam¬ 
pos,  a  fin  de  que  la  confusión 
no  tenga  ni  la  más  pequeña 
oportunidad  de  prender  en  la 
mente  de  nuestros  trabajadores 
rurales.  De  ahí  que  la  labor  de 
la  UJC  vaya  dirigida  también, 
al  igual  que  la  del  Partido,  a 
erradicar,  mediante  un  trabajo 
paciente  de  educación,  los  pre¬ 
juicios  y  las  falsas  ideas  que 
aún  perduran  en  el  campo. 

En  ese  trabajo,  así  como  en 
todas  las  demás  tareas  de  la 
Revolución,  los  jóvenes  del 
campo  van  ocupando,  cada  vez 
en  mayor  medida,  posiciones 
de  vanguardia.  Esta  actitud 
decidida  se  expresa  con  mayor 
vigor  en  aquellas  zonas  donde 
hubo  tradicionalmente  un  com¬ 
bativo  movimiento  campesino 
(Las  Maboas,  Realengo  18,  et¬ 
cétera),  así  como  en  los  luga¬ 
res  que  han  recibido  una  me¬ 
jor  atención  política  por  parte 
del  Partido,  de  la  UJC  y  de 
otras  organizaciones  revolucio¬ 
narias.  Entre  los  campesinos 
se  han  organizado  ya  618  co¬ 
mités  de  base  de  la  UJC,  los 
que  incluyen  a  numerosos  jó¬ 
venes  cuyos  padres  se  han  in¬ 
tegrado  en  distintas  formas  de 
cooperación  (cooperativas  de 
crédito  y  servicio,  etc.). 

Dentro  de  los  jóvenes  obre¬ 
ros  y  campesinos  se  destaca 
un  sector  al  que  la  UJC  presta 


especial  atención:  el  de  las 
muchachas.  Ellas  constituyen 
un  contingente  de  gran  valor, 
no  sólo  por  su  cantidad  sino 
también  por  su  entusiasmo, 
dinamismo  y  espíritu  de  ini¬ 
ciativa. 

Si  los  jóvenes  del  campo  en 
general  eran  preteridos  y  ex¬ 
plotados  en  el  pasado,  las  mu¬ 
chachas  en  particular  lo  eran 
mucho  más.  La  mayoría  de  las 
hijas  de  nuestros  obreros  agrí¬ 
colas  y  campesinos  ni  siquiera 
asistían  a  la  escuela  primaria; 
de  ahí  la  alta  proporción  que 
alcanzaba  el  analfabetismo  en¬ 
tre  las  mujeres.  Además,  en 
nuestras  condiciones  de  país 
subdesarrollado,  con  escasas 
fuentes  de  trabajo  y  un  des¬ 
empleo  crónico  agravado  en 
los  períodos  de  crisis  econó¬ 
micas,  a  la  mujer  le  era  prác¬ 
ticamente  imposible  encontrar 
empleo.  Por  lo  general,  sólo 
alcanzaba  algunos  trabajos 
agotadores  y  mal  remunerados 
(servicio  doméstico,  costura  a 
domicilio,  etc.),  a  los  que  sólo 
acudía  obligada  por  la  miseria, 
por  la  necesidad  de  ganarse  el 
sustento.  A  las  puertas  de  los 
talleres  y  de  las  pocas  fábricas 
existentes  tocaban  continua¬ 
mente  nuestras  mujeres,  sien¬ 
do  muy  pocas  las  que  lograban 
empleo.  Así,  la  sociedad  bur¬ 
gués-terrateniente  abonaba  el 
terreno  para  que  numerosas 
muchachas  humildes  tomaran 
el  camino  de  la  prostitución. 
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Frente  a  esa  realidad  hostil, 
se  afirmó  en  muchos  trabaja¬ 
dores  el  criterio  de  que  sus 
hijas,  hermanas  o  esposas  de¬ 
bían  dedicarse  exclusivamente 
a  los  quehaceres  del  hogar. 

Al  triunfar  la  Revolución, 
este  cuadro  de  explotación, 
discriminación  y  humillaciones 
sufrió  un  cambio  total.  El  Go¬ 
bierno  Revolucionario  ha  traí¬ 
do  decenas  de  miles  de  jóvenes 
campesinas  a  estudiar  magis¬ 
terio,  arte,  corte  y  costura,  etc., 
a  la  Capital  y  a  otras  ciudades; 
ha  ido  combatiendo  con  éxito 
los  falsos  criterios  en  que  se 
sustentaba  la  preterición  de  la 
mujer;  ha  abierto  para  ellas  un 
horizonte  nuevo. 

Gran  parte  de  las  muchachas 
que  han  cursado  estudios  en 
las  ciudades  se  han  incorpora¬ 
do  plenamente  a  la  actividad 
social  de  la  localidad  al  regre¬ 
sar  a  sus  lugares  de  proceden¬ 
cia,  enriqueciendo  el  contenido 
de  la  vida  antes  estrecha  de 
nuestras  montañas  y  demás 
zonas  campesinas  apartadas. 
Otras  muchachas  han  continua¬ 
do  cursos  superiores. 

Actualmente,  pese  a  que  to¬ 
davía  perdura  en  ciertos  pa¬ 
dres  el  prejuicio  contra  el  tra¬ 
bajo  de  la  mujer  fuera  de  la 
casa,  no  sólo  se  encuentran 
ellas  incorporadas  a  las  labo¬ 
res  productivas  que  tradicio¬ 
nalmente  hicieron  (ensartar, 
escoger  y  despalillar  el  tabaco; 
realizar  ciertos  trabajos  en  las 


fábricas  de  conservas,  etc.) 
sino  que  empiezan  a  sustituir 
al  hombre  en  nuevas  ramas  de 
la  producción:  avicultura,  hor¬ 
ticultura,  cría  de  terneros,  etc. 
También  se  preparan  infinidad 
de  muchachas  en  cursos  de 
contabilidad,  genética,  química 
y  otras  actividades  no  menos 
importantes. 

El  aporte  de  las  muchachas 
campesinas  es  decisivo  para 
llevar  a  cabo  con  éxito  la  re¬ 
volución  científico-técnica  en 
la  agricultura  — y,  en  general, 
toda  la  obra  de  la  Revolu¬ 
ción — ,  por  lo  que  en  nuestros 
planes  ocupa  un  lugar  impor¬ 
tante  la  ayuda  y  la  orien¬ 
tación  máxima  a  este  sector 
de  nuestra  juventud. 

Las  brigadas  juveniles 
campesinas 

En  el  trabajo  de  movilizar  a 
las  masas  de  jóvenes  agrícolas 
e  incorporarlos  más  eficazmen¬ 
te  a  las  actividades  revolucio¬ 
narias,  se  ha  ido  desarrollando 
con  gran  éxito  una  nueva 
forma  de  organización:  las 
brigadas  juveniles  campesinas 
(BJC). 

Constituyen  una  brigada  to¬ 
dos  los  jóvenes  de  una  zona 
rural  que  lo  deseen,  indepen¬ 
dientemente  de  su  procedencia 
social,  con  el  único  requisito 
de  que  no  sean  enemigos  de  la 
Revolución.  Hasta  ahora,  el 
núcleo  fundamental  de  las  bri- 
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gadas  son  los  jóvenes  campe¬ 
sinos. 

Las  BJC  se  crean  en  aquellas 
zonas  donde  no  se  han  podido 
constituir  todavía  comités  de 
base  de  la  UJC  y  donde  no 
existen,  por  tanto,  organiza¬ 
ciones  específicas  de  la  juven¬ 
tud  capaces  de  nuclear  alrede¬ 
dor  de  ellas  a  las  masas  juve¬ 
niles  de  esas  zonas. 

Además  de  incorporar  a  los 
jóvenes  a  las  actividades 
económicas,  sociales,  cultura¬ 
les,  etc.,  estas  brigadas  consti¬ 
tuyen  la  cantera  de  la  cual 
saldrán  los  futuros  jóvenes 
comunistas  y  preparan  las  con¬ 
diciones  para  que  puedan  cons¬ 
tituirse  más  tarde  los  orga¬ 
nismos  de  la  UJC.  No  está 
definido  todavía  el  lugar  que 
ocuparán  las  brigadas  cuando 
aquellos  organismos  estén 
creados. 

La  organización  de  las  BJC 
y  sus  trabajos  iniciales  son 
orientados  por  compañeros  de 
la  UJC  procedentes  del  Sec¬ 
cional  o  del  comité  de  base  al 
que  se  le  haya  encargado  su 
atención.  No  obstante,  cada 
brigada  cuenta  con  una  direc¬ 
ción  propia,  elegida  democráti¬ 
camente  por  sus  miembros. 

Al  quedar  constituida  una 
brigada,  sus  primeras  tareas 
abarcan  actividades  deportivas, 
culturales  y  recreativas,  las 
cuales  ofrecen  por  sí  mismas 
un  aliciente  para  todos  los  jó¬ 
venes.  Después,  a  medida  que 


la  brigada  se  consolida  y  au¬ 
menta  su  influencia,  se  va  am¬ 
pliando  y  profundizando  su 
contenido  de  trabajo.  Así,  en 
muchas  zonas  donde  la  activi¬ 
dad  revolucionaria  era  muy 
débil,  al  poco  tiempo  de  cons¬ 
tituirse  las  brigadas  se  crearon 
condiciones  para  organizar  las 
milicias,  movilizar  a  la  pobla¬ 
ción  para  el  trabajo  voluntario, 
impulsar  las  tareas  de  la  edu¬ 
cación  y  llevar  a  cabo  otras 
actividades  que  antes  se  des¬ 
conocían  en  esos  lugares. 

Un  buen  ejemplo  de  los  éxi¬ 
tos  alcanzados  por  esta  nueva 
forma  de  organización  del  tra¬ 
bajo  entre  la  juventud  lo  en¬ 
contramos  en  la  brigada  de  la 
zona  de  Tamarindo-Marroquí, 
en  Morón,  provincia  de  Cama- 
güey.  Hace  algunos  meses,  en 
esa  zona  campeaba  una  ban¬ 
da  de  contrarrevolucionarios, 
aprovechándose  de  lo  apartado 
del  lugar,  de  la  debilidad  de  las 
organizaciones  revolucionarias 
y  de  masas,  así  como  de  la 
escasa  atención  política  que  se 
prestaba  a  la  población.  Mu¬ 
chos  campesinos  se  encontra¬ 
ban  coaccionados  o  confundi¬ 
dos  por  la  acción  de  los  ban¬ 
didos. 

Teniendo  en  cuenta  esta  si¬ 
tuación,  la  Dirección  Provin¬ 
cial  de  la  UJC,  por  encargo  del 
Partido,  comisionó  a  un  grupo 
de  compañeros  para  que  se 
trasladarañ  a  Marroquí  y  orga¬ 
nizaran  una  brigada  juvehil 
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campesina.  Así  se  hizo,  y  a 
medida  que  ésta  avanzaba  en 
su  trabajo  las  cosas  empezaron 
a  mejorar.  Se  fueron  fortale¬ 
ciendo  las  organizaciones  de 
masas  que  existían  y  creándo¬ 
se  otras.  Se  constituyeron  las 
milicias,  a  las  que  se  incorpo¬ 
raron  los  campesinos.  La  ban¬ 
da  contrarrevolucionaria  fue 
batida  con  éxito,  obligándosele 
a  huir  de  la  zona,  hasta  que 
más  tarde  resultó  liquidada. 

De  esa  manera,  el  trabajo  de 
las  mencionadas  organizaciones 
y  de  los  organismos  del  Esta¬ 
do,  bajo  la  dirección  del  Par¬ 
tido,  ha  transformado  total¬ 
mente  la  situación  de  Tama¬ 
rindo-Marroquí  en  favor  de  la 
Revolución.  En  ese  gran  cambio 
jugó  un  papel  decisivo  la  BJC, 
cuya  labor  sentó  las  bases  para 
el  éxito  que  se  obtuvo  después. 

Hoy,  los  compañeros  que 
organizaron  la  brigada  se  han 
retirado  y  ésta  funciona  bajo 
la  dirección  del  correspondien¬ 
te  Seccional  de  la  UJC  en 
aquella  región. 

Otro  ejemplo  de  buen  traba¬ 
jo  es  el  de  las  BJC  de  Guane 
y  Mantua,  en  la  provincia  de 
Pinar  del  Río.  Esa  región  fue 
azotada  duramente  por  el  ci¬ 
clón  Isabel  en  el  pasado  mes 
de  octubre,  y  las  brigadas  ju¬ 
garon  un  positivo  papel  en  esa 
ocasión:  primero,  en  las  labo¬ 
res  preventivas;  después,  orga¬ 
nizando  la  reconstrucción  de 
las  casas  de  vivienda  y  ranchos 


de  tabaco,  la  restauración  c 
los  cultivos  afectados,  etc. 

Las  experiencias  de  las  bi 
gadas  juveniles  campesinas  ha 
sido  tan  positivas  que  en  p( 
eos  meses  se  han  propagad 
desde  La  Habana  — provinci 
en  la  que  se  ensayaron  pe 
primera  vez —  a  todo  el  rest 
del  país.  Como  consecuenci 
del  entusiasmo  que  despertaro 
y  de  sus  magníficos  resultados 
el  Pleno  de  los  Burós  Provin 
cíales  de  la  UJC  tomó  el  acuer 
do  de  declarar  al  pasado  me 
de  noviembre  como  “mes  d 
las  Brigadas  Juveniles  Campe 
sinas”  y  se  les  dio  un  impulse 
considerable. 

Hasta  la  fecha,  se  han  orga 
nizado  en  todo  el  país  741  bri¬ 
gadas,  que  agrupan  a  unos 
10,000  jóvenes  campesinos.  Es¬ 
te  trabajo  nos  ha  valido  e 
saludo  del  INRA  y  la  ANAP, 
por  la  gran  ayuda  que  repre¬ 
senta  para  el  desarrollo  de  los 
planes  agropecuarios. 

La  UJC  continúa  impulsan¬ 
do  la  creación  de  las  BJC  y 
acumulando  sus  experiencias, 
en  la  seguridad  de  que,  con 
este  método,  seguiremos  avan¬ 
zando  en  nuestro  trabajo  con 
las  masas  juveniles  del  campo. 

El  programa  de  trabajo 
agropecuario 

Desde  mediados  del  pasado 
año,  la  Dirección  Nacional  de 
la  UJC  decidió  prestar  una 
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ención  especial  a  los  proble- 
as  agropecuarios  y  trazar  un 
ograma  de  trabajo  para  to- 
a^s  los  sectores  juveniles  del 
c|mpo.  Aunque  en  ese  momen- 
i  i  estaba  en  su  pleno  desarro- 
■p  el  proceso  de  reestructura- 
bn  y  construcción  de  la  UJC, 
¡f  elaboró  un  proyecto  y  co- 
enzaron  las  discusiones.  Es- 
(s  se  llevaron  a  cabo  en  el 
ffRA,  tanto  nacionalmente 
pmo  en  provincias;  en  los 
frganismos  provinciales  del 
UR-S  y  de  la  UJC,  y,  por  úl- 
mo,  en  el  Primer  Pleno  de  los 
uros  Provinciales  de  esta  Or- 
mización.  De  esos  intercam- 
ios  de  opiniones  surgieron  los 
neamientos  definitivos  de 
uestro  trabajo  agropecuario. 

Se  concibió  desarrollar  un 
mplio  proceso  de  masas  que 
ílminaría  en  un  evento  na- 
onal  de  los  jóvenes  del  cam- 
a  fin  de  popularizar  entre 
ji  juventud  el  programa  agro- 
ecuario  de  la  UJC  y  el  inicio 
je  un  trabajo  más  efectivo  de 

Organización  con  arreglo  a 
icho  programa. 

Esa  movilización  se  vinculó 
una  serie  de  tareas  concre¬ 
as  relacionadas  con  los  planes 
^mediatos  de  la  Revolución, 
isí,  la  UJC  acometió  la  crea- 
ión  de  escuelas  de  “palmiche- 
os”  y  ordeñadores,  la  selec- 
ión  de  operadores  de  máqui¬ 
nas  para  la  Quinta  Zafra  del 
’ueblo  y  movilizaciones  para 
onstruir  “pastoreos”,  para 


cumplir  el  plan  de  siembra  de 
viandas,  etc. 

Durante  el  proceso  prepara¬ 
torio  de  la  reunión  nacional,  se 
celebraron  cerca  de  2,500  asam¬ 
bleas  en  asociaciones  campesi¬ 
nas,  sociedades  agropecuarias, 
departamentos  y  granjas,  uni¬ 
dades  avícolas,  etc.,  con  el  fin 
de  elegir  los  delegados  que 
asistirían  más  tarde  a  los  en¬ 
cuentros  provinciales  de  la  ju¬ 
ventud  agrícola.  En  este  proce¬ 
so  tomaron  parte  más  de  70 
mil  jóvenes. 

Las  asambleas  provinciales 
discutieron  los  lineamientos  ge¬ 
nerales  que  se  habían  trazado 
sobre  el  trabajo  de  la  juventud 
en  las  reuniones  anteriores  del 
INRA,  del  Partido  y  de  la  UJC; 
establecieron  compromisos  en 
cuanto  a  la  contribución  de  la 
juventud  al  cumplimiento  de 
los  planes  agropecuarios  de 
cada  provincia;  y  eligieron  sus 
delegados  a  la  Conferencia  Na¬ 
cional. 

La  reunión  nacional  se  llevó 
a  cabo  en  el  mes  de. diciembre 
y  congregó  a  la  mejor  repre¬ 
sentación  de  los  jóvenes  agrí¬ 
colas  del  país.  En  ella  se  hizo 
un  balance  del  proceso  de  ma¬ 
sas  que  la  precedió,  se  perfiló 
el  programa  de  trabajo  y  se 
resumieron  las  principales  ta¬ 
reas  de  orden  inmediato  acor¬ 
dadas  en  los  encuentros  pro¬ 
vinciales. 

Las  intervenciones  de  los 
delegados  fueron  de  gran  cali- 
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dad.  No  sólo  revelaron  el  buen 
trabajo  que  se  había  realizado 
en  las  provincias,  sino  que  de¬ 
mostraron  el  nuevo  espíritu  con 
que  los  compañeros  se  habían 
enfrentado  a  todos  los  obstácu¬ 
los  y  dificultades:  no  fueron  a 
la  reunión  meramente  a  buscar 
soluciones  para  esas  dificulta¬ 
des,  sino  a  indicar  cómo  las 
habían  resuelto  por  propia  ini¬ 
ciativa  en  el  curso  del  trabajo. 
La  asamblea  mostró,  pues,  el 
espíritu  creador  de  los  cuadros 
juveniles  y  fue  rica  en  expe¬ 
riencias  positivas. 

Esta  conferencia  aprobó  un 
Llamamiento  a  los  jóvenes 
agrícolas  el  cual  comenzó  a  dis¬ 
cutirse  de  inmediato  en  las  ba¬ 
ses  campesinas  con  la  partici¬ 
pación  de  toda  la  juventud.  El 
llamamiento  recuerda  las  omi¬ 
nosas  condiciones  en  que  vi¬ 
vían  los  trabajadores  del  cam¬ 
po  y  sus  hijos  en  el  pasado 
capitalista;  analiza  la  etapa 
gloriosa  que  le  ha  tocado  vivir 
a  la  juventud  de  hoy;  habla  del 
futuro  brillante  que  se  abre 
ante  nuestra  juventud  y  nues¬ 
tro  pueblo;  recoge  el  llamado 
de  Fidel  a  que  la  gente  joven 
se  capacite  para  construir  una 
vida  mejor,  con  un  nivel  de  vi¬ 
da  material  y  cultural  cada 
vez  más  alto;  y  plantea,  en  for¬ 
ma  de  un  programa  de  diez 
puntos,  las  siguientes  tareas 
más  apremiantes  de  la  juven¬ 
tud  en  el  sector  agrícola: 


— Ayudar  a  forjar  entre  la 
juventud  una  conciencia  agro¬ 
pecuaria. 

— Contribuir  a  la  formación 
del  gran  ejército  de  técnicos  y 
científicos,  pertrechándolos  al 
mismo  tiempo  de  una  ideología 
revolucionaria. 

— Impulsar  la  educación  de 
los  jóvenes  obreros  agrícolas  y 
campesinos,  a  través  de  la  ba¬ 
talla  del  sexto  grado. 

— Despertar  entre  los  jóve¬ 
nes  el  interés  por  la  investiga¬ 
ción  y  la  experimentación  agro¬ 
pecuarias. 

— Luchar  por  la  implanta¬ 
ción  de  las  técnicas  avanzadas 
— agrícolas  y  pecuarias —  en  el 
trabajo  diario. 

— Trabajar  por  la  mecaniza¬ 
ción:  nuestro  papel  es  hacer 
comprender  su  importancia, 
participar  en  la  misma. 

— Exaltar  a  los  jóvenes  in¬ 
novadores. 

— Hacer  que  las  organizacio¬ 
nes  de  la  UJC  en  los  centros 
de  producción  sirvan  de  ejem¬ 
plo  a  toda  la  juventud. 

— Impulsar  el  deporte,  la  cul¬ 
tura  y  la  recreación  en  el 
campo. 

— Agrupar  estrechamente  a 
la  juventud  del  campo  en  tomo 
a  la  Unión  de  Jóvenes  Comu¬ 
nistas. 

La  juventud  puede  realizar 
una  actividad  de  suma  impor¬ 
tancia  en  la  dirección  que  se¬ 
ñalan  esos  diez  puntos. 
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Uno  de  los  viejos  problemas 
a  cuya  solución  puede  contri¬ 
buir  el  trabajo  de  la  UJC  es 
el  de  la  fuga  del  campo.  En  el 
pasado  burgués-latifundista, 
ese  fenómeno  era  el  resultado 
de  las  sumamente  duras  con¬ 
diciones  de  vida  a  que  se 
encontraban  sometidos  los  tra¬ 
bajadores  agrícolas.  Esas  condi¬ 
ciones  impulsaban  a  los  hom¬ 
bres  del  campo  a  emigrar  hacia 
las  ciudades,  donde  creían  que 
iban  a  vivir  en  condiciones 
menos  difíciles,  en  un  ambien¬ 
te  en  que  pudieran  ofrecer  a 
sus  hijos  un  mayor  grado  de 
educación  y  de  cultura.  Así, 
ciertos  grupos  de  campesinos 
fueron  perdiendo,  inclusive,  el 
amor  a  la  tierra,  creándose  en 
ellos  una  actitud  negativa  ante 
la  agricultura. 

Esa  fue  una  realidad  que 
tuvo  que  enfrentar  el  Gobier¬ 
no  Revolucionario.  De  inme¬ 
diato,  la  obra  de  la  Revolución 
se  proyectó  hacia  la  transfor¬ 
mación  de  las  condiciones  exis¬ 
tentes  en  nuestros  campos.  Las 
dos  leyes  de  Reforma  Agraria 
y  las  grandes  realizaciones  lle¬ 
vadas  a  cabo  en  todos  los  as¬ 
pectos,  abrieron  grandes  pers¬ 
pectivas  a  la  sociedad  rural. 
Pero  las  condiciones  de  atraso 
cultural  y  técnico  no  pueden 
cambiarse  totalmente  de  un 
año  para  otro,  como  tampoco 
puede  modificarse  fácilmente 
una  mentalidad  conformada  a 
través  de  siglos.  Además,  si  las 


condiciones  de  nuestros  cam¬ 
pos  han  mejorado,  también  lo 
han  hecho  las  de  nuestras  ciu¬ 
dades,  las  que  siguen  constitu¬ 
yendo  una  atracción  para  cierta 
parte  de  la  población  rural.  De 
ahí  que  haya  continuado  pro¬ 
duciéndose,  aunque,  desde  lue¬ 
go,  en  menor  escala  que  en  el 
pasado,  el  éxodo  rural. 

Este  fenómeno  negativo  debe 
ser  liquidado.  Si  tenemos  en 
cuenta  que  somos  un  país  emi¬ 
nentemente  agrícola,  que  las 
mayores  esperanzas  de  Cuba 
se  cifran  precisamente  en  el 
desarrollo  de  nuestra  economía 
agropecuaria,  es  indispensable 
fortalecer  el  amor  a  la  tierra, 
desarrollar  una  firme  y  clara 
conciencia  agropecuaria.  Y  esa 
labor  hay  que  realizarla  no 
sólo  entre  los  campesinos  y 
obreros  agrícolas,  sino  tam¬ 
bién,  fundamentalmente,  entre 
sus  Hijos. 

Nuestro  propósito  es  lograr 
que  los  jóvenes  se  superen,  no 
para  salir  del  campo  sino  por 
el  contrario,  para  contribuir 
con  su  superación  de  un  modo 
más  efectivo  y  rápido  a  crear 
en  él  las  condiciones  cultura¬ 
les  y  de  existencia  parecidas  a 
las  de  las  ciudades,  y  orientar 
en  esta  dirección  la  vida  del 
joven  desde  la  escuela  pri¬ 
maria. 

Para  lograr  ese  propósito  no 
basta  con  apelar  a  la  concien¬ 
cia  revolucionaria  del  joven. 
Además  de  eso,  hay  que  des- 
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pertarle  el  interés  por  la  agri¬ 
cultura.  En  ese  sentido,  la  UJC 
se  propone  crear  los  círculos 
de  naturalistas  entre  los  niños 
de  la  escuela  primaria.  Los  ni¬ 
ños  que  pertenezcan  a  estos 
círculos  tendrán  pequeños 
huertos  productivos  y,  siem¬ 
pre  que  sea  posible,  cría  de 
animales  domésticos,  a  fin  de 
que  ellos  mismos  realicen  ex¬ 
perimentos  y  adquieran  cono¬ 
cimientos  elementales  de  agri¬ 
cultura  y  ganadería.  La  crea¬ 
ción  de  estos  círculos  — además 
de  las  visitas  que  pueden  rea¬ 
lizar  a  granjas,  pastoreos  y 
otros  centros  de  producción — 
constituirá  un  buen  comienzo 
en  la  formación  de  la  concien¬ 
cia  agropecuaria. 

La  UJC  llevará  a  cabo  tam¬ 
bién  un  gran  trabajo  con  los 
estudiantes  de  segunda  ense¬ 
ñanza,  que  constituyen  la  can¬ 
tera  inmediata  de  las  faculta¬ 
des  agropecuarias  de  las  Uni¬ 
versidades,  Institutos  Agrope¬ 
cuarios,  Escuelas  de  Suelos  y 
Fertilizantes,  Escuela  de  Téc¬ 
nicos  en  Veterinaria,  etc.  Va¬ 
mos  a  formar  una  comisión 
integrada  por  dirigentes  juve¬ 
niles  de  las  tres  universidades, 
para  elaborar  iniciativas  acerca 
del  trabajo  vocacional  que  se 
hará  entre  los  alumnos  de  esos 
centros. 

Con  los  estudiantes  secun¬ 
darios  crearemos  círculos  de 
interés  apr opecuarios.  Los  inte¬ 
grantes  de  estos  círculos  ten¬ 


drán  parcelas  de  experimenta¬ 
ción  en  los  solares  yermos  de 
las  ciudades  para  realizar  las 
demostraciones  más  elementa¬ 
les.  Pero,  además,  y  esto  es  lo 
más  importante,  aspiramos  a 
que  esos  alumnos  concurran 
a  los  propios  lotes  de  experi¬ 
mentación  de  las  granjas,  don¬ 
de  podrán  estudiar  práctica¬ 
mente  los  mejores  métodos  de 
cría  y  cultivo,  el  más  adecuado 
empleo  de  los  fertilizantes,  la 
conveniente  utilización  de  dis¬ 
tintas  variedades  de  semillas 
de  acuerdo  con  las  condiciones 
específicas  de  cada  lugar,  la 
aplicación  de  nuevas  técnicas 
y  otros  problemas  fundamenta¬ 
les  de  la  producción  agrope¬ 
cuaria. 

Una  actividad  a  la  que  de¬ 
dicaremos  especial  atención  es 
el  estudio  de  los  microclimas 
en  las  granjas,  es  decir,  a  las 
condiciones  climatológicas  par¬ 
ticulares  de  cada  una,  a  lo  que 
se  refirió  Fidel  en  la  clausura 
del  Fórum  Azucarero.  Para  ello, 
coordinaremos  nuestro  tra¬ 
bajo  con  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  y  con  el  INRA. 

Dentro  de  nuestros  planes 
para  forjar  la  conciencia  agro¬ 
pecuaria  en  la  juventud  figu¬ 
ran,  además,  otras  actividades: 
divulgar  entre  los  jóvenes 
— por  medio  de  películas,  char¬ 
las,  folletos,  etc. —  los  adelan¬ 
tos  logrados  por  la  agricultura 
en  todo  el  mundo;  estudiar  las 
perspectivas  agropecuarias  de 
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nuestro  país;  organizar  en¬ 
cuentros  entre  las  facultades 
agropecuarias  de  las  universi¬ 
dades  y  los  planteles  secunda¬ 
rios,  y  desarrollar  un  gran  tra¬ 
bajo  vocacional  en  las  aulas 
de  Enseñanza  Obrera  y  Campe¬ 
sina,  teniendo  en  cuenta  que 
entre  los  jóvenes  granjeros  y 
campesinos,  así  como  entre  los 
trabajadores  urbanos,  hay  una 
magnífica  cantera  de  técnicos. 

En  la  formación  de  los  cua¬ 
dros  técnicos  y  científicos  que 
necesita  la  Revolución  para  lo¬ 
grar  una  agricultura  altamente 
desarrollada,  la  UJC  puede 
brindar  también  una  ayuda  de 
primer  orden.  Como  los  jóve¬ 
nes  constituyen  la  cantera  que 
dará  a  la  patria  los  miles  de 
ingenieros,  técnicos  de  nivel 
medio  y  obreros  calificados  ne¬ 
cesarios  para  llevar  a  cabo  los 
vastos  planes  de  desarrollo 
económico  del  país,  constituye 
una  tarea  importante  de  la 
UJC  la  de  realizar  un  amplio 
trabajo  vocacional  entre  estos 
jóvenes.  Ha  de  mostrarles  las 
inmensas  oportunidades  que  la 
Revolución  les  ofrece,  darles 
toda  la  ayuda  posible  y  partici¬ 
par  activamente  en  la  selec¬ 
ción  de  los  mismos  para  que 
ingresen  como  estudiantes  en 
los  diferentes  niveles:  desde  los 
cursos  de  capacitación  técnica, 
las  secundarias  básicas  rura¬ 
les,  los  institutos  agropecuarios 
y  las  escuelas  especiales,  hasta 


las  facultades  agropecuarias  de 
nuestras  universidades. 

Es  importante  señalar  que 
no  ha  de  ejercerse  presión  po¬ 
lítica  sobre  los  jóvenes  para 
forzar  su  vocación,  sino  que  se 
trata  de  entusiasmarlos,  de 
convencerlos  realmente. 

Con  posterioridad  a  este  tra¬ 
bajo  de  selección,  ocupa  un 
lugar  obligado  en  nuestros  pla¬ 
nes  la  actividad  ideológica  que 
debe  realizarse  entre  los  estu¬ 
diantes  de  la  enseñanza  agro¬ 
pecuaria,  a  fin  de  obtener  cua¬ 
dros  que  no  sólo  tengan  una 
elevada  preparación  técnica 
sino  también  un  alto  desarrollo 
político.  Nuestra  consigna  es 
hacer  de  cada  uno  de  esos  es¬ 
tudiantes  un  técnico  en  la  agri¬ 
cultura,  con  una  conciencia 
revolucionaria,  marxista-leni- 
nista,  ante  la  vida. 

Pero  esa  atención  sistemáti¬ 
ca  no  ha  de  limitarse  a  los 
estudiantes;  se  extenderá  tam¬ 
bién  a  los  jóvenes  graduados 
que  comienzan  a  trabajar.  Es 
nuestro  propósito  trabajar  es¬ 
trechamente  unidos  a  ellos,  lo 
que  haremos  fundamentalmen¬ 
te  a  través  de  las  brigadas 
técnicas. 

Estas  brigadas  agruparán  a 
los  técnicos  jóvenes  que  de¬ 
seen  unirse  para  luchar  mejor 
en  la  esfera  de  sus  actividades. 
Constituirán  una  forma  concre¬ 
ta  de  estimular  el  desarrollo 
científico  y  revolucionario  de 
los  mismos  y  entusiasmar  a  to- 
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dos  los  trabajadores  jóvenes 
por  la  ciencia  y  la  técnica. 
Será  una  cantera  de  profesores 
para  la  superación  de  todos  los 
trabajadores. 

Pueden  ingresar  en  la  briga¬ 
da  técnica  los  jóvenes  que 
sean  obreros  especializados  y 
técnicos  de  nivel  medio  o  su¬ 
perior.  Pueden  ser  aspirantes 
a  la  brigada  aquellos  obreros 
especializados  que,  poseyendo 
la  capacidad  práctica,  están  es¬ 
tudiando  para  adquirir  el  ni¬ 
vel  técnico  correspondiente. 
Pasarán  a  ser  miembros  efec¬ 
tivos  cuando  alcancen  el  men¬ 
cionado  nivel. 

Los  integrantes  de  estas  bri¬ 
gadas  contraerán  compromisos 
de  estudio  y  superación  a  plazo 
fijo,  estimularán  la  enseñanza 
de  los  demás  trabajadores,  co¬ 
operarán  con  la  dirección  de  la 
granja  o  la  fábrica  en  la  solu¬ 
ción  de  problemas  técnicos  que 
requieran  inventiva  o  experi¬ 
mentación,  harán  trabajo  in¬ 
novador,  realizarán  actividades 
de  divulgación  técnica  en  sus 
centros  de  trabajo  y  llevarán 
a  cabo  otras  tareas. 

Las  brigadas  técnicas  consti¬ 
tuyen  también  un  medio  im¬ 
portante  para  estimular  y  di¬ 
vulgar  las  actividades  de  los 
jóvenes  innovadores.  Utilizare¬ 
mos  para  ello  todos  los  me¬ 
dios  de  propaganda  con  que 
contamos  en  los  diferentes  ni¬ 
veles,  entre  los  que  se  encuen¬ 
tra  nuestro  querido  semana¬ 


rio  Mella,  el  cual,  como  parte 
fundamental  de  su  contenido, 
viene  destacando  el  esfuerzo 
de  los  mejores  jóvenes  cubanos 
en  los  distintos  frentes  de  la 
construcción  socialista  en  nues¬ 
tro  país. 

Actualmente  se  estudia  por 
el  INRA  y  el  SNTA  una  serie 
de  normas  organizativas  que 
permitan  controlar,  evaluar, 
popularizar  y  generalizar  la 
actividad  de  los  obreros  inno¬ 
vadores.  La  UJC  contribuirá  a 
la  aplicación  de  los  acuerdos 
que  se  tomen  al  respecto,  con 
el  entusiasmo  y  el  dinamismo 
que  caracteriza  a  la  juventud. 

Como  una  condición  indis¬ 
pensable  para  que  los  esfuerzos 
que  realizamos  fructifiquen,  la 
UJC  ha  señalado  como  una 
tarea  de  primer  orden  la  in¬ 
corporación  de  todos  los  jóve¬ 
nes  del  campo  a  las  aulas  de 
enseñanza  obrera  y  campesina, 
la  lucha  por  ganar  totalmen¬ 
te  la  batalla i  del  sexto  grado. 
Como  sabemos,  la  prueba  de 
escolaridad  arrojó  que  el  78 
por  ciento  de  los  trabajadores 
rurales  tenían  un  nivel  inferior 
a  sexto  grado.  Eso  demuestra 
que,  pese  a  la  gigantesca  obra 
cultural  realizada  por  la  Revo¬ 
lución  en  el  campo,  se  necesita 
todavía  un  arduo  trabajo  para 
que  nuestras  zonas  rurales 
aporten  la  alta  proporción  de 
técnicos  y  científicos  que  exi¬ 
gen  las  necesidades  del  país. 
El  papel  de  la  UJC  consiste  en 


58 


colaborar  estrechamente  con  el 
Ministerio  de  Educación,  el  Sin¬ 
dicato  de  Trabajadores  de  la 
Enseñanza,  el  Sindicato  de 
Trabajadores  Azucareros,  la 
ANAP  y  el  ENTRA,  bajo  la  di¬ 
rección  del  Partido,  a  fin  de 
lograr  la  asistencia  puntual  y 
la  buena  promoción  de  los  jó¬ 
venes,  después  que  se  ha  garan¬ 
tizado  su  matrícula. 

A  la  vez  que  la  UJC  realiza 
un  amplio  trabajo  con  los  jó¬ 
venes  del  campo  en  todos  los 
frentes,  ella  misma  como  orga¬ 
nización  viene  llevando  a  cabo 
— y  se  dispone  a  intensificar — 
un  trabajo  directo  e  inmediato 
en  la  producción.  Se  puede  ci¬ 
tar  el  ejemplo  del  regional  de 
Artemisa  (Pinar  del  Río),  don¬ 
de  la  UJC,  por  encargo  del 
Partido  y  del  INRA,  acometió 
y  cumplió  cabalmente  la  cons¬ 
trucción  de  un  pastoreo  inten¬ 
sivo,  desde  la  siembra  de  la 
pangóla  hasta  la  edificación 
de  las  instalaciones  correspon¬ 
dientes.  Creemos  que  en  el 
mismo  sentido  se  puede  encar¬ 
gar  otras  tareas  concretas  a  la 
UJC,  relacionadas  con  los  pla¬ 
nes  de  desarrollo  agropecuario 
que  impulsan  los  organismos 
del  Partido.  Estas  actividades 
nos  dan  la  posibilidad  de  movi¬ 
lizar  a  miles  de  jóvenes  en  el 
cumplimiento  de  metas  que  se 
traducen  en  un  impulso  al  des¬ 
arrollo  agropecuario,  contribu¬ 
yen  a  fortalecer  los  vínculos 
de  nuestra  Organización  con 


las  amplias  masas  juveniles  y 
elevan  el  prestigio  de  la  UJC 
ante  la  juventud  y  ante  las 
demás  organizaciones. 

Es  también  una  tarea  de  los 
jóvenes  comunistas,  la  de  ini¬ 
ciar  e  impulsar  la  incorpora¬ 
ción  de  los  demás  obreros  y 
campesinos  a  las  brigadas  de 
trabajo,  de  acuerdo  con  las  ne¬ 
cesidades  de  la  producción  de 
cada  unidad.  De  esa  manera, 
estimulamos  las  nuevas  formas 
y  métodos  de  trabajo  que  irán 
eliminando  el  individualismo, 
la  rutina  y  otras  prácticas  per¬ 
judiciales  a  la  sociedad. 

Todavía  no  aplicamos  ade¬ 
cuadamente  y  con  toda  ampli¬ 
tud  los  conocimientos  técnicos 
que  hemos  adquirido,  los  ex¬ 
perimentos  que  han  resultado 
positivos  y  cuya  generaliza¬ 
ción  se  ha  orientado.  Nos  he¬ 
mos  planteado,  pues,  la  obliga¬ 
ción  de  que  cada  militante  de 
la  UJC  sea  un  ejemplo  de  lu¬ 
cha  consecuente  por  la  implan¬ 
tación  de  las  técnicas  agrícolas 
y  pecuarias  más  avanzadas.  El 
joven  comunista  ha  de  ser,  por 
ejemplo,  un  compañero  que  en- 
tierre  siempre  la  semilla  a  la 
distancia  y  profundidad  correc¬ 
tas,  que  realice  las  labores  en 
la  forma  indicada  para  cada 
cultivo,  que  cumpla  estricta¬ 
mente  las  normas  sanitarias  en 
el  ordeño,  que  siga  cuidadosa¬ 
mente  todas  las  instrucciones 
sobre  la  alimentación  del  ga¬ 
nado,  etc. 
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La  actitud  personal  del  jo¬ 
ven  comunista  influye  positi¬ 
vamente  sobre  los  demás  jóve¬ 
nes  cuando  apoya  resuelta  y 
conscientemente  las  normas  de 
trabajo  y  la  escala  salarial, 
cuando  se  esfuerza  por  aumen¬ 
tar  la  productividad,  cuando 
es  disciplinado  y  asiste  con 
puntualidad  a  su  trabajo.  Los 
jóvenes  comunistas  han  de  in¬ 
corporar  todo  su  entusiasmo  y 
alegría  a  la  emulación  socialis¬ 
ta,  haciendo  una  cuestión  de 
honor  la  de  competir  por  el 
título  de  vanguardia. 

Aunque  el  trabajo  de  la 
UJC  en  el  campo  se  concentra 
en  los  problemas  de  la  produc¬ 
ción,  también  nos  preocupa¬ 
mos  de  otros  aspectos  impor¬ 
tantes  de  la  vida  rural.  Uno  de 
ellos  es  el  desarrollo  del  de¬ 
porte,  la  cultura  y  la  recrea¬ 
ción.  En  ese  sentido,  nuestros 
campos,  como  la  mayoría  de 
nuestras  ciudades,  estaban 
huérfanos  de  toda  atención  ofi¬ 
cial  en  el  pasado.  Ni  un  grupo 
de  teatro,  ni  un  conjunto  mu¬ 
sical,  ni  una  biblioteca  pública 
siquiera  se  creaba  en  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  los  pueblos 
del  interior  del  país.  El  arte  y 
el  deporte  oficiales  se  halla¬ 
ban  comercializados.  De  ahí 
la  gran  preocupación  mostrada 
por  el  Gobierno  Revoluciona¬ 
rio  para  acabar  con  ese  estado 
de  cosas. 

Desarrollar,  en  base  de  las 
posibilidades  reales,  un  formi¬ 
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dable  ambiente  deportivo  y 
cultural  en  las  zonas  rurales, 
y  aumentar  considerablemente 
las  actividades  recreativas  de 
los  jóvenes  agrícolas,  es  una 
de  las  formas  más  eficaces  de 
lograr  que  la  juventud  del 
campo  vaya  encontrando  ali¬ 
cientes  en  su  propio  medio  de 
vida.  El  INDER  dispone  de  re¬ 
cursos  que  podemos  aprove¬ 
char  al  máximo  y,  en  determi¬ 
nados  casos,  podemos  hacer 
proposiciones  —siempre  que  es¬ 
tén  fundamentadas —  al  Go¬ 
bierno  Revolucionario,  para 
acometer  iniciativas  importan¬ 
tes  por  encima  de  los  recursos 
que  pueda  movilizar  nuestra 
Organización. 

Dentro  de  los  marcos  de 
nuestro  trabajo  está  el  ayudar 
a  que  se  desarrollen  a  toda 
plenitud  las  potencialidades  ar¬ 
tísticas  de  nuestro  país,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  en  cada 
joven  hay  un  creador,  un  artis¬ 
ta  en  potencia.  Nosotros  hemos 
considerado  la  forma  de  im¬ 
pulsar,  por  ejemplo,  el  movi¬ 
miento  de  aficionados  que  diri¬ 
ge  el  Consejo  Nacional  de  Cul¬ 
tura  y  que  integran  los  jóvenes 
instructores  de  arte  formados 
por  la  Revolución.  La  UJC  rea¬ 
liza  una  intensa  actividad  alre¬ 
dedor  de  estos  últimos,  a  tra¬ 
vés  de  la  Brigada  de  Instructo¬ 
res  de  Arte  Raúl  Gómez  García, 
dirigida  por  nuestra  Organiza¬ 
ción.  Aspiramos  a  dar  el  im¬ 
pulso  necesario  al  movimiento 


de  aficionados,  incorporando  al 
mismo  grandes  masas  de  jóve¬ 
nes  obreros,  campesinos  y  es¬ 
tudiantes,  con  el  fin  de  lograr 
un  arte  auténticamente  cubano, 
verdaderamente  revolucionario. 

Nuestro  trabajo  abarca,  co¬ 
mo  hemos  explicado,  a  todos 
los  jóvenes  del  campo.  Pero 
dedicamos  una  atención  espe¬ 
cial  a  los  jóvenes  campesinos. 
Aspiramos  a  vincularlos  estre¬ 
chamente  a  los  jóvenes  obreros 
del  campo  y  la  ciudad,  para 
la  construcción  en  común  de  la 
sociedad  sin  clases,  libre  de 
todo  tipo  de  explotación  o  dis¬ 
criminación  de  unos  hombres 
por  otros.  En  la  lucha  por  ese 
objetivo,  nuestro  trabajo  con 
la  juventud  campesina  consti¬ 
tuye  un  paso  importante. 

Una  cuestión  que  debe  acla¬ 
rarse  al  poner  en  práctica  este 
programa  de  trabajo  de  la 
UJC  es  que  no  tratamos  de 
controlar,  supervisar  ni  usur¬ 
par  funciones  que  correspon¬ 
den  a  otros  organismos.  Todo 
lo  contrario:  aparte  de  nuestra 
disposición  de  ayudarlos,  espe¬ 
ramos  la  cooperación  y  ayuda 
valiosa  de  las  otras  organiza¬ 
ciones,  más  experimentadas 
que  la  UJC,  para  nuestro  tra¬ 
bajo.  Hasta  ahora,  la  UJC  ha 
logrado  desarrollar  las  mejores 
y  más  adecuadas  relaciones 
con  esas  organizaciones. 

A  nosotros  no  nos  corres¬ 
ponde,  por  ejemplo,  confeccio¬ 
nar  los  planes  de  producción: 


eso  es  facultad  del  Gobierno 
Revolucionario  y,  en  cuanto  a 
la  agricultura,  del  INRA.  La 
UJC  no  responde  por  tareas 
administrativas:  eso  es  función 
del  Estado.  Nuestra  labor  con¬ 
siste  en  auxiliar,  colaborar  e 
impulsar  con  nuestro  entusias¬ 
mo  a  la  realización  de  esos 
planes  y  tareas. 

Nunca  debemos  sobresti- 
mar  nuestro  papel  y  creer  que 
somos  los  que  ejercemos  la  di¬ 
rección  política.  Siempre  debe 
estar  muy  claro  para  cada  jo¬ 
ven  comunista  que  nuestra 
instancia  superior  es  el  Parti¬ 
do,  que  él  es  la  única  organi¬ 
zación  a  quien  corresponde 
jugar  el  papel  de  vanguardia 
política. 

También  tenemos  nuestras 
funciones  específicas  en  rela¬ 
ción  con  las  demás  organiza¬ 
ciones  de  masas.  Nosotros,  por 
ejemplo,  no  podemos  sustraer 
a  los  jóvenes  obreros  agrícolas 
de  los  deberes  que  tienen  den¬ 
tro  de  su  sección  sindical.  Le¬ 
jos  de  eso,  debemos  preocu¬ 
parnos  por  que  se  desarrolle 
esa  sección  sindical,  por  que 
aumente  y  mejore  su  activi¬ 
dad.  Dentro  del  sindicato,  con 
nuestros  métodos  dinámicos  y 
entusiastas,  tenemos  que  im¬ 
pulsar  las  tareas  que  a  este 
organismo  corresponden.  Este, 
por  su  parte,  calorizará  y  hará 
suyas  nuestras  iniciativas  y 
nos  ayudará  en  la  realización 
de  nuestras  tareas  específicas. 
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No  olvidamos  tampoco  que 
el  organismo  de  masas  de  los 
pequeños  agricultores  es  la 
ANAP,  y  que  nuestros  planes 
con  los  jóvenes  campesinos,  en 
lugar  de  contradecir  los  pro¬ 
pósitos  de  su  organización,  de¬ 
ben  contribuir  a  que  éstos  se 
cumplan. 

A  la  vez  que  nosotros  valo¬ 
ramos  correctamente  el  papel 
de  otros  organismos  y  respeta¬ 
mos  sus  atribuciones,  no  sería 
justo  que  hubiera  subestima¬ 
ción  o  incomprensión  con  res¬ 
pecto  al  trabajo  de  la  juventud 
por  parte  de  esos  organismos. 
Tenemos,  desde  luego,  todo  el 
derecho  de  esperar  — como  ya 
dijimos  anteriormente —  la 
ayuda  necesaria  de  esas  orga¬ 
nizaciones  dirigidas  por  adul¬ 
tos,  es  decir,  por  compañeros 
de  mayor  experiencia. 

Delimitados  así  nuestros  ob¬ 
jetivos  de  trabajo,  lo  determi¬ 
nante  es  que  nos  concentremos 
en  la  realización  de  las  tareas 
que  conducen  a  su  consecución, 
mediante  el  empleo  máximo 
de  los  métodos  característicos 
de  la  juventud:  los  que  se  dis¬ 
tinguen  por  la  alegría,  colori¬ 
do,  gracia  y  entusiasmo. 

En  el  cumplimiento  del  plan 
de  trabajo  agropecuario  de  la 
UJC  juega  un  papel  importan¬ 
te  la  emulación;  tanto  indivi¬ 
dual  como  colectiva.  Un  centro 
de  vivo  interés  alrededor  del 
cual  se  desarrolla  un  vasto 
programa  emulativo  — en  que 


ha  de  participar  activamente 
la  juventud  del  campo —  es  el 
Noveno  Festival  Mundial  de  la 
Juventud  y  los  Estudiantes, 
que  tendrá  lugar  en  Argelia  a 
mediados  de  este  año.  Dicho 
Festival,  que  se  realiza  bajo  el 
lema  Por  la  solidaridad,  la  paz 
y  la  amistad,  ayudará  a  que  los 
jóvenes  cubanos  hagan  más 
combativa  aún  su  solidaridad 
con  los  movimientos  de  libera¬ 
ción  nacional,  estrechen  sus  re¬ 
laciones  fraternales  con  los  jó¬ 
venes  argelinos  y  con  los  del 
resto  del  mundo,  den  nuevos 
pasos  en  el  ejercicio  del  inter¬ 
nacionalismo  proletario. 

Pero  el  trabajo  preparatorio 
para  este  Festival  tiene  entre 
nosotros  otra  finalidad  más: 
impulsar  el  trabajo  de  la  ju¬ 
ventud  en  todos  los  frentes  de 
la  Revolución  y  enrolar  una 
cantidad  mayor  de  jóvenes  en 
las  organizaciones  juveniles. 
A  ese  efecto,  nuestro  país  esta¬ 
rá  representado  en  el  Festival 
por  aquellos  jóvenes  que  hayan 
demostrado  ser  los  mejores 
en  todos  los  frentes.  Bajo  la 
atrayente  consigna  A  Argelia 
irán  los  mejores  se  desarrolla¬ 
rá  la  emulación  en  todos  los 
sectores  juveniles  del  país. 

*  *  * 

Este  es,  presentado  a  gran¬ 
des  rasgos,  el  programa  de 
trabajo  de  la  UJC  en  el  cam¬ 
po.  Estamos  conscientes  de 
que,  al  ponerlo  en  práctica, 
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damos  un  impulso  decisivo  a 
las  grandes  tareas  de  todo 
nuestro  pueblo:  aumentar  inin¬ 
terrumpidamente,  con  la  ayu¬ 
da  de  la  técnica  moderna  y  de 
los  adelantos  de  la  ciencia,  la 
producción  azucarera,  la  gana¬ 
dería  y  otros  renglones  im¬ 
portantes  de  nuestra  econo¬ 
mía;  construir  en  el  plazo  más 
breve  la  sociedad  de  la  abun¬ 


dancia  y  la  felicidad,  el  socia¬ 
lismo;  y,  con  todo  ello,  ven¬ 
ciendo  como  hasta  ahora  los 
zarpazos  del  imperialismo  y  la 
contrarrevolución,  ofrecer  a  los 
pueblos  oprimidos  de  América 
Latina  nuestra  mejor  ayuda:  la 
fuerza  del  ejemplo. 

La  UJC,  y  con  ella  los  jóve¬ 
nes  agrícolas,  marchamos  con 
firmeza  en  esa  dirección. 


Estamos  decursando  una  etapa  de  caída  brusca  del  precio  del 
azúcar  en  el  mercado,  en  el  llamado  Mercado  Mundial . . . 

Esto  puede  comportar  determinadas  limitaciones.  No  significará 
jamás,  porque  eso  está  harto  asegurado,  que  incumpliremos  una  sola 
de  las  obligaciones  contraídas  en  nuestro  comercio  exterior  con  esos 
países  o  con  los  suministradores  radicados  en  esos  países.  No  signi¬ 
fica  esto  que  se  detendrá  en  ningún  momento  el  desarrollo  económi¬ 
co;  puede  significar,  cuando  más,  algunas  dificultades  transitorias  en 
algunos  aspectos,  y  sólo  en  algunos  aspectos  de  nuestra  economía,. 

Pero  ¿cuál  debe  ser  nuestra  actitud?  En  primer  término  respon¬ 
der  con  el  mejor  trabajo  y  el  mayor  esfuerzo  productivo,  no  amila¬ 
narnos  ante%  esas  vicisitudes  transitorias  que  no  afectarán,  repito, 
nuestras  líneas  fundamentales  de  desarrollo  sino,  por  el  contrario, 
trabajar  con  vistas  a  esas  dificultades,  y  trabajar  en  el  sentido  de 
crear  condiciones  en  el  futuro,  irlas  creando  ya,  que  impidan  que 
las  meras  vicisitudes  de  un  solo  producto  en  el  Mercado  Mundial 
constituyan  por  siempre  para  Cuba  una  posibilidad  generadora  de 
dificultades  aunque  fueren  transitorias. 

Trabajar  inteligentemente  en  la  búsqueda  de  otras  fuentes  de 
bienes  para  la  exportación,  de  desarrollo  de  la  producción  de  es¬ 
tos  bienes,  capaces  de  obtener  con  ello  los  ingresos  de  divisas  que 
requiere  nuestra  economía,  de  modo  tal  que  sin  perjuicio  de  que  el 
azúcar  continúe  en  términos  absolutos  siendo  nuestro  principal  pro¬ 
ducto  de  exportación  a  esas  áreas,  disminuya  en  un  sentido  relativo 
en  total  de  nuestras  exportaciones  a  esas  áreas  mediante  el  incre¬ 
mento  de  otros  renglones.  Y  esforzarnos  cada  vez  más  en  nuestra 
producción  nacional. 

(Del  discurso  de  Osvaldo  Dorticós, 
el  24  de  enero  de  1965) 
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JOSE  AL.TSHULER 


De  la  técnica  empírica 
a  la  técnica  científica 


I^ESDE  la  prehistoria,  el 
hombre  se  encuentra  en 
lucha  sin  cuartel  con  la  natu¬ 
raleza,*  puesto  que  nunca  se 
ha  resignado  a  ser,  pasivamen¬ 
te,  su  juguete;  por  el  contrario, 
ha  actuado  constante  y  delibe¬ 
radamente  sobre  ella,  con  el 
objeto  de  dominarla,  mediante 
actos  técnicos  de  su  creación 
que,  tomados  en  conjunto, 
constituyen  la  técnica.  De  esta 
suerte  y  a  diferencia  de  los 
demás  animales,  el  hombre  ha 
modificado  conscientemente  la 
naturaleza  para  eliminar,  hasta 
donde  le  ha  sido  factible,  el 
efecto  de  las  veleidades  del  azar 
sobre  la  satisfacción  de  sus  ne¬ 
cesidades,  y  reducir  al  mínimo 
el  esfuerzo  que  dicha  satisfac¬ 
ción  exige. 

La  invención  de  la  técnica 
del  fuego  por  el  hombre  primi¬ 
tivo,  hace  probablemente  más 
de  250,000  años,  le  permitió 
a  éste  no  sólo  ahuyentar  a  las 
fieras,  cocinar  sus  alimentos 
y  producir  una  cerámica  perdu¬ 
rable,  sino  también  dedicarse 
a  la  quema  de  grandes  bos¬ 
ques  a  fin  de  obtener  pastiza¬ 


les  para  sus  rebaños,  lo  que 
debió  traer  consigo  una  nota¬ 
ble  alteración  en  la  ecología  de 
la  tierra.  El  fuego  fue  el  primer 
medio  de  producción  realmente 
poderoso  oue  poseyó  el  ser 
humano. 

La  aparición  de  la  técnica 
de  la  agricultura,  hace  unos 
ocho  milenios,  independizó  al 
hombre  de  los  animales  y  plan¬ 
tas  silvestres  y  obligó  a  la  na¬ 
turaleza  a  asegurarle  su  sub¬ 
sistencia  de  una  manera  más 
regular  y  abundante  que  antes; 
abrió  también  al  grupo  humano 
la  perspectiva  de  establecerse 
permanentemente  en  lugares 
fijos,  y  abandonar  la  fase  nó- 
mada-recolectora,  hecho  que 
comportó  una  alteración  básica 
tanto  en  lo  material  como  en 
lo  social;  apareció  el  concepto 
mismo  de  trabajo  y  también  el 
de  propiedad  de  la  tierra,  que 
fue  exclusivamente  propiedad 
comunal  en  un  principio. 

Después  de  la  implantación 
de  la  agricultura,  el  próximo 
adelanto  técnico  de  trascenden¬ 
cia  comparable  fue  la  introduc¬ 
ción  en  masa  de  las  máquinas 
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o  mecanismos  complejos  en  la 
producción,  hacia  fines  del  si¬ 
glo  XVIII,  lo  que  se  tradujo 
en  seguida  en  un  aumento  fe¬ 
nomenal  de  la  productividad 
de  la  industria  textil,  campo  al 
cual  se  aplicó  casi  exclusiva¬ 
mente  al  comienzo.  El  maqui- 
nismo,  que  se  extendió  con 
rapidez  a  todas  las  ramas  de 
la  industria,  no  ha  cesado 
de  perfeccionarse  hasta  nues¬ 
tros  días.  El  tipo  de  produc¬ 
ción  precedente  había  sido  la 
manufactura,  que  era  esencial¬ 
mente  artesanal,  como  en  la 
antigüedad  más  remota:  cada 
artesano  lo  hacía  todo  por  sí 
mismo,  a  lo  sumo  con  ayuda 
de  herramientas  que  maneja¬ 
ban  directamente  sus  manos. 
“La  máquina  de  que  arranca 
la  Revolución  Industrial,  sus¬ 
tituye  al  obrero  que  maneja 
una  sola  herramienta  — dice 
Marx —  por  un  mecanismo  que 
opera  con  una  masa  de  herra¬ 
mientas  iguales  o  parecidas  a  la 
vez  y  movida  por  una  sola  fuer¬ 
za  motriz,  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  ésta.  En  esto  con¬ 
siste  la  máquina,  con  la  que 
nos  encontramos  aquí  como 
elemento  simple  de  la  produc¬ 
ción  maquinizada”.  Esta  supe¬ 
ración  del  límite  orgánico  que 
no  podía  rebasarse  con  el  ins¬ 
trumento  manual  altera  sus¬ 
tancialmente  la  relación  del 
hombre  con  sus  instrumentos 
de  trabajo  y  constituye  un  he¬ 
cho  que  revoluciona  toda  la 
producción  en  su  conjunto. 


Aparece  una  nueva  función  del 
trabajador,  que  es  la  de  vigilar 
la  operación  de  la  máquina, 
corregir  sus  errores  y  gober¬ 
narla. 

Pero  todavía  hace  dos  siglos 
toda  la  fuerza  motriz  con  que 
podía  contar  el  hombre  para 
realizar  su  trabajo  se  reducía, 
esencialmente,  a  la  procedente 
de  su  propia  energía  muscular, 
de  la  de  algunos  animales  do¬ 
mésticos,  del  viento  y  de  las 
corrientes  de  agua.  A  fines  del 
siglo  XVIII,  a  tiempo  para 
cooperar  al  rápido  progreso  de 
la  Revolución  Industrial,  co¬ 
menzaron  a  utilizarse  las  pri¬ 
meras  máquinas  de  vapor  real¬ 
mente  prácticas,  capaces  de 
suministrar,  precisamente  allí 
donde  se  la  requería,  indepen¬ 
dientemente  de  los  caprichos 
de  la  naturaleza  y  a  un  costo 
razonable,  la  energía  necesaria 
para  extraer  el  agua  de  las  mi¬ 
nas  o  accionar  los  telares.  Ha¬ 
bíase  inaugurado  la  Edad  del 
Vapor  que,  prolongada  en  Edad 
de  la  Electricidad  desde  fines 
del  siglo  pasado  y  en  Edad 
Atómica  desde  mediados  del 
presente,  forma  parte  de  lo  que 
genéricamente  se  ha  denomi¬ 
nado  la  Revolución  Energética 
de  los  tiempos  modernos. 

Este  gran  salto  de  calidad 
en  la  producción  de  la  energía, 
como  la  aparición  del  maqui- 
nismo,  la  invención  de  la  téc¬ 
nica  de  la  agricultura  y  el  do¬ 
minio  del  fuego,  han  sido  las 
cuatro  revoluciones  técnicas 
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más  importantes  que  hasta  el 
momento  hayan  tenido  lugar 
sobre  la  faz  de  la  tierra,  pero 
todo  indica  que  ahora  mismo 
nos  encontramos  en  el  umbral 
de  una  nueva  revolución  téc¬ 
nica  que  trastornará  profunda¬ 
mente  la  producción  y  la  lle¬ 
vará  a  una  nueva  fase  al  elevar 
la  productividad  hasta  niveles 
nunca  soñados.  Nos  referimos, 
claro  está,  a  ese  derivado  de 
la  electricidad  y  la  electrónica 
aplicadas  a  procesos  altamente 
mecanizados  e  instrumentados 
que  es  la  automatización.  La 
automatización  tiende  a  susti¬ 
tuir  por  medios  materiales  no 
ya  la  mano  del  hombre  sino 
casi  tedas  las  funciones  de  sus 
sentidos  y  muchas  de  las  fun¬ 
ciones  que  hasta  ahora  ha  ve¬ 
nido  realizando  el  cerebro  del 
operador  humano  en  el  proce¬ 
so  productivo.  Por  este  camino 
el  hombre  dejará  de  ser  el  me¬ 
ro  apéndice  de  la  máquina  que 
a  menudo  es  todavía,  para  con¬ 
vertirse  en  su  amo  absoluto 
y  se  crearán  las  condiciones 
peculiares  del  modo  de  produc¬ 
ción  comunista. 

Precisamente  a  esta  altura 
de  la  técnica  universal,  nuestro 
país  ha  tomado  la  senda  de  la 
construcción  del  socialismo  y  se 
apresta  con  entusiasmo  a  revo¬ 
lucionar  técnicamente  tanto  su 
agricultura  como  su  naciente 
industria,  al  objeto  de  superar, 
en  el  curso  de  los  próximos 
años,  la  intolerable  situación 
de  subdesarrollo  de  la  econo¬ 


mía  nacional  que  nos  dejó 
como  triste  herencia  un  largo 
período  de  dominación  impe¬ 
rialista. 

Para  cumplir  la  difícil  tarea 
planteada  es  imprescindible  re¬ 
solver  el  problema  de  la  for¬ 
mación  de  una  gran  cantidad 
de  cuadros  técnicos  especiali¬ 
zados  que  posean  la  calidad 
necesaria.  En  este  sentido,  sin 
duda  les  grandes  planes  edu¬ 
cacionales  que  ha  impulsado 
e  impulsa  con  pleno  éxito  el 
Gobierno  Revolucionario  cons¬ 
tituyen  el  aporte  específico  más 
decisivo  con  que  ha  contado 
hasta  ahora  la  Revolución  Téc¬ 
nica  en  nuestro  país. 

La  cuestión  del  contenido 
y  la  orientación  de  la  enseñan¬ 
za  técnica  cobra  actualidad  en¬ 
tre  nosotros.  A  la  altura  en 
que  se  encuentra  hoy  la  técnica 
y,  sobre  todo,  en  razón  de  su 
rápida  evolución,  se  hace  cada 
vez  más  difícil  comprimir  en 
un  número  relativamente  esca¬ 
so  de  años  de  aprendizaje  los 
conocimientos  necesarios  al  fu¬ 
turo  especialista,  por  lo  que 
resulta  imprescindible  realizar 
la  más  cuidadosa  selección  de 
materias  y  orientaciones  a  la 
hora  de  confeccionar  los  pro¬ 
gramas  y  planes  de  estudios. 
En  el  mundo  de  la  técnica  mo¬ 
derna  constantemente  están 
apareciendo  nuevos  desarrollos 
y  nuevos  conceptos  que  con¬ 
vierten  rápidamente  en  inade¬ 
cuados  los  que  hasta  ayer  tu- 
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vieron  vigencia;  es  por  ello  que 
hoy  se  estima  universalmente 
que  debe  darse  a  los  futuros 
profesionales  algo  más  que 
adiestramiento  para  resolver 
los  problemas  del  presente, 
algo  más  que  métodos  y  peri¬ 
cias  específicos  y  super-espe- 
cializados.  La  educación  técnica 
— sobre  todo  la  del  ingeniero — • 
debe  conducir  al  estudiante 
a  una  comprensión  profunda  de 
su  labor  y  dirigirlo  hacia  el 
futuro.  Se  impone,  por  tanto, 
la  adquisición,  durante  los  años 
de  aprendizaje,  de  una  buena 
base  científica,  de  un  sólido 
fundamento  teórico,  pues  “no 
cabe  duda  — como  decía  En- 
gels —  que  el  desdén  por  la  teo¬ 
ría  constituye  el  camino  más 
seguro  para  pensar  de  un  modo 
naturalista  y,  por  tanto,  falso”. 

Sin  embargo,  es  lo  cierto  que 
hasta  épocas  relativamente  re¬ 
cientes  la  mayor  parte  de  los 
autores  de  desarrollos  técnicos 
han  sido  personas  carentes  de 
una  sólida  base  teórica.  Es  ad¬ 
mirable  que  lograran  inventar 
ingeniosos  dispositivos  y  sis¬ 
temas  a  fuerza  de  derrochar 
talento,  audacia  y  tenacidad 
con  apoyo  únicamente  en  su 
buen  sentido  o  en  unos  pocos 
conceptos  científicos  elementa¬ 
les  más  o  menos  claros,  y  no 
es  de  extrañar  que,  en  vista 
de  sus  logros,  entre  los  inven¬ 
tores  de  épocas  pasadas  se  ad¬ 
vierta,  en  ocasiones,  un  cierto 
desprecio  por  el  conocimiento 
científico,  como  el  que  va  im¬ 


plícito  en  las  siguientes  frases 
de  Thcmas  Newcomen,  las  cua¬ 
les  se  refieren  a  la  máquina 
de  vapor  de  su  invención  (siglo 
XVIII)  :  “No  hay  máquina  ni 
mecanismo  en  los  cuales  lo  poco 
que  los  teóricos  han  hecho  es 
más  inútil.  Surgió  (la  máquina 
de  vapor)  y  fue  mejorada 
y  perfeccionada  por  mecánicos 
de  oficio  — y  sólo  por  ellos”. 
Hay  que  decir  que  el  propio 
Newcomen,  cuyo  nombre  ha 
quedado  grabado  para  siempre 
en  la  historia  de  la  técnica,  era 
herrero  y  comerciante  en  hie¬ 
rro;  también  debe  decirse  que 
subvaloraba  excesivamente  el 
papel  que  tuvo  la  ciencia  en 
su  invento;  sin  embargo,  en 
gran  parte  tenía  razón. 

Pero  los  tiempos  han  cam¬ 
biado.  La  técnica  moderna  es 
de  una  complejidad  extraordi¬ 
naria  y,  como  regla  general, 
ya  no  resulta  posible  moverse 
con  facilidad  dentro  de  ella  sin 
preparación  teórica  suficiente; 
de  ahí  la  importancia  que  ad¬ 
quiere  la  formación  de  legio¬ 
nes  técnicos,  ingenieros  y  cien¬ 
tíficos  aplicados  provistos  de 
los  conocimientos  básicos  idó¬ 
neos,  sin  que  esto  quiera  decir 
que,  aún  en  nuestros  días,  un 
técnico  empírico  de  talento  su¬ 
ficiente  no  pueda  ser  capaz  de 
aportar  innovaciones  que  re¬ 
sulten  muy  valiosas  para  la 
producción,  pero  es  casi  seguro 
que  un  inventor  semejante  ha¬ 
bría  podido  lograr  éxitos  aún 
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mayores  si  hubiera  adquirido 
un  más  alto  grado  de  califica¬ 
ción  científico-técnica. 

La  técnica  consiste,  esencial¬ 
mente,  en  manejar  ciertos  fe¬ 
nómenos  con  el  fin  de  producir 
determinados  efectos  prácticos 
apetecibles.  El  fin  de  la  ciencia, 
en  cambio,  es  dar  un  cuadro 
lo  más  exacto  posible  del  mun¬ 
do,  describirlo  no  en  la  diver¬ 
sidad  aparentemente  caótica 
de  sus  partes,  sino  sobre  la 
base  de  las  leyes  naturales  que 
rigen  los  fenómenos.  Hoy  sabe¬ 
mos  perfectamente  que  ambos 
puntos  de  vista  se  complemen¬ 
tan,  pues  a  medida  que  aumen¬ 
tamos  nuestra  comprensión  de 
la  naturaleza,  más  firmes  son 
los  fundamentos  de  que  dispo¬ 
nemos  para  su  encauzamiento 
en  servicio  del  hombre. 

Hablando  en  términos  gene¬ 
rales,  podemos  decir  que  la 
tecnología  moderna  — la  inge¬ 
niería —  es  una  mezcla  de  arte 
y  ciencia;  no  se  identifica  com¬ 
pletamente  con  esta  última, 
justamente,  porque  a  menudo 
no  se  dispone  de  suficientes 
conocimientos  científicos  fun¬ 
damentales  aprovechables  para 
cubrir  totalmente  las  necesida¬ 
des  del  trabajo  práctico,  o  por¬ 
que  a  veces,  pese  a  que  se  sabe 
existe  la  posibilidad  de  obtener 
soluciones  científicas,  faltan 
los  recursos  o  el  tiempo  para 
realizar  un  análisis  teórico 
profundo  y  se  decide  recurrir 
a  soluciones  semi-intuitivas 
y  semi-empíricas.  ¡No  en  balde 


se  ha  dicho  que  los  hombres  de 
ciencia  resuelven  los  problemas 
que  pueden  resolver,  en  tanto 
que  los  ingenieros  resuelven 
los  problemas  que  tienen  que 
resolver!  Pero  repetimos  que  el 
ingeniero  moderno  no  puede 
ser  reducido  a  un  técnico  em¬ 
pírico:  cada  vez  más  ha  de  es¬ 
tar  en  condiciones  de  atacar 
los  problemas  prácticos  con  la 
ayuda  de  la  metodología  cien¬ 
tífica  y  de  una  base  adecuada 
de  conocimientos  científicos 
cuya  amplitud  se  ve  crecer  de 
día  en  día;  en  resumen,  nece¬ 
sariamente  ha  de  situarse  entre 
el  hombre  de  ciencia  aplicada 
y  el  técnico  empírico,  y  tan 
pobre  será  su  actividad  profe¬ 
sional  si  se  instala  en  uno  de 
estos  extremos  como  si  se  ubica 
en  el  otro. 

Pasemos  ahora  a  analizar  en 
más  detalles  algunos  de  los 
conceptos  a  que  hemos  hecho 
alusión. 

Ciencia  y  técnica 

Ha  ocurrido  y  aún  ocurre, 
en  ocasiones,  como  hemos  di¬ 
cho,  que  los  hechos  técnicos 
carecen  de  una  explicación 
científica  satisfactoria  en  un 
momento  dado  del  desarrollo 
histórico;  así  por  ejemplo,  mi¬ 
les  de  años  antes  de  que  nacie¬ 
ra  la  ciencia  moderna  (siglo 
XVII)  ya  la  humanidad  había 
creado  las  técnicas  del  fuego, 
la  agricultura,  la  navegación,  la 
cerámica  y  otras  muchas;  és¬ 
tas,  en  definitiva,  se  reducían 
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a  colecciones  de  recetas  prác¬ 
ticas  carentes  de  fundamento 
racional  consecuente,  que  se 
asociaban  frecuentemente  a  ri¬ 
tos  mágicos  y  religiosos. 

Es  razonable  suponer  que  el 
conocimiento  de  la  naturaleza 
que  tuvo  inicialmente  el  hom¬ 
bre  fue  conocimiento  concreto, 
vinculado  directamente  a  la  es¬ 
fera  práctica,  y  que  en  este 
conocimiento  aparecieren  pos¬ 
teriormente,  poco  a  poco,  al¬ 
gunos  elementos  de  generali¬ 
zación  y  abstracción  (p.e.j.: 
producción  del  fuego  por  diver¬ 
sos  métodos,  transporte  por 
distintos  medios,  etc.).  Es  de 
presumir  que  todos  estos  ele¬ 
mentos  se  hayan  integrado,  fi¬ 
nalmente,  con  el  transcurso  de 
los  siglos,  en  el  pensamiento 
abstracto,  que  apoyado  a  su 
vez  en  la  observación  y  la  expe¬ 
rimentación,  se  transformó,  por 
último,  en  pensamiento  cien¬ 
tífico. 

El  pensamiento  abstracto  re¬ 
quirió  condiciones  sociales  fa¬ 
vorables  para  organizarse,  en 
particular,  la  separación  de  los 
trabajos  físico  e  intelectual;  es¬ 
te  último  hubo  de  convertirse 
entonces  en  una  especialidad 
cuyos  más  sazonados  frutos  es¬ 
tán  representados  en  la  anti¬ 
güedad  griega  por  la  geometría 
y  la  filosofía.  Puede  conjetu¬ 
rarse  que  la  gran  revolución  en 
la  técnica  que  representó  el 
desarrollo  de  la  agricultura 
obligó  al  hombre  a  buscar  el 
modo  de  predecir  con  cierta 


exactitud  fenómenos  naturales 
tales  como  la  sucesión  de  las 
estaciones  y  las  crecidas  perió¬ 
dicas  de  los  ríos;  esto  impulsó 
la  realización  de  las  primeras 
observaciones  de  precisión  en  el 
campo  de  la  astronomía,  cam¬ 
po  que,  monopolizado  durante 
muchos  siglos  por  magos,  as¬ 
trólogos  y  sacerdotes,  logró 
alcanzar  un  progreso  sor¬ 
prendente  en  las  antiquísimas 
civilizaciones  de  Mesopotamia, 
Egipto  y  China,  al  extremo  de 
que  el  calendario  babilónico  no 
pudo  ser  superado  en  Europa 
sino  en  el  siglo  XVI.  En  la  as¬ 
tronomía  antigua,  pues,  debe 
buscarse  una  fuente  primigenia 
de  las  ciencias  de  la  naturale¬ 
za.  Más  generalmente,  puede 
decirse  con  el  profesor  J.  D. 
Bernal  que  “la  ciencia  moder¬ 
na  tiene  un  doble  origen.  Pro¬ 
viene  de  la  especulación  orde¬ 
nada  del  mago,  sacerdote  o 
filósofo  y  de  la  operación  prác¬ 
tica  y  el  saber  tradicional  del 
artesano”. 

Desde  los  tiempos  más  remo¬ 
tos,  ha  preocupado  a  la  huma¬ 
nidad  no  sólo  el  cómo  de  los 
fenómenos,  sino  también  su 
por  qué,  es  decir,  su  explica¬ 
ción,  o  si  se  quiere,  su  inter¬ 
pretación  coherente  de  acuerdo 
con  la  etapa  del  desarrollo 
ideológico  alcanzada.  En  las 
sociedades  antiguas,  las  “expli¬ 
caciones”  de  los  fenómenos  na¬ 
turales  de  cierta  complejidad 
raras  veces  lograban  avanzar 
más  allá  de  la  superstición  y  el 


69 


mito.  Si  en  nuestro  mundo  ac¬ 
tual  ninguna  persona  culta 
piensa  que  la  caída  de  un  rayo 
es  una  indicación  de  la  cólera 
de  los  dioses  o  que  las  enferme¬ 
dades  tienen  un  origen  sobre¬ 
natural,  en  épocas  pretéritas 
estas  y  otras  ideas  igualmente 
anticientíficas  fueron  común¬ 
mente  admitidas,  incluso  por 
los  sabios  más  eminentes.  En 
particular,  la  historia  enseña 
que  algunas  tesis  científicas 
han  encontrado  en  su  camino 
dificultades  de  una  terquedad 
asombrosa,  como  ocurrió  con 
la  concepción  de  que  la  Tierra 
es  un  astro  como  cualquier 
otro  y  no  el  centro  del  Univer¬ 
so,  idea  que  fue  propuesta  y 
defendida  sucesivamente  en  di¬ 
versas  épocas  y  circunstancias, 
en  el  transcurso  de  más  de  dos 
mil  años,  por  sabios  tan  nota¬ 
bles  como  Anaxágoras,  Aris¬ 
tarco  de  Samos,  Copérnico 
y  Galileo,  ninguno  de  los  cuales 
pudo  escapar  a  la  acusación, 
más  o  menos  diferida,  de  here¬ 
jía,  la  cual  significó  destierro 
para  el  primero  y  confinamien¬ 
to  perpetuo  para  el  último. 

Cuando  un  hombre  de  ciencia 
decide  investigar  un  fenómeno 
natural,  lo  primero  que  hace  es 
presuponer  que  éste  tiene  cau¬ 
sas  naturales,  para  disponerse 
seguidamente  a  descubrirlas  y 
determinar  la  forma  en  que 
actúan.  Esta  posición  de  prin¬ 
cipios  se  trasluce  ya  en  las  si¬ 
guientes  palabras,  a  la  vez  ple¬ 
nas  de  profundidad  y  de  fina 


ironía,  que  se  atribuyen  a  un 
médico  de  la  antigüedad  griega 
y  se  refieren  al  entonces  mis¬ 
terioso  mal  de  la  epilepsia: 

“Me  parece  que  la  enferme¬ 
dad  no  es  más  divina  que  cual¬ 
quier  otra.  Tiene  una  caiisa 
natural,  como  la  tienen  otras 
enfermedades.  Los  hombres  la 
consideran  divina  simplemente 
porque  no  la  entienden.  Pero 
si  llamaran  divino  a  todo  lo 
que  no  entienden,  no  habría 
fin  para  las  cosas  divinas’ ’ . 

En  vista  de  las  implicacio¬ 
nes  de  semejante  punto  de  vis¬ 
ta,  no  es  raro  que  la  sustitución 
de  las  explicaciones  mitológi¬ 
cas  por  explicaciones  científi¬ 
cas  haya  ido  produciéndose 
sólo  paulatinamente  y  con  bas¬ 
tante  dificultad  a  lo  largo  de 
los  siglos. 

Un  examen  retrospectivo  del 
avance  de  la  ciencia  nos  con¬ 
vence  de  que  los  hombres  no 
son  capaces  de  desarrollar  ésta 
si  no  existen  condiciones  ob¬ 
jetivas  favorables.  De  otra 
manera  no  puede  explicarse, 
por  ejemplo,  el  vacío  científico 
europeo  de  dieciocho  siglos  que 
media  entre  Arquímedes  y  Ga- 
lilec.  Pese  a  que  existe  una  co¬ 
rriente  subterránea  de  aporta¬ 
ciones  técnicas,  culturales  y 
aún  estrictamente  científicas 
durante  todo  este  lapso,  lo  cier¬ 
to  es  que  puede  decirse  que 
hasta  fines  de  la  Edad  Media 
no  aparecen  los  verdaderos 
continuadores  de  la  obra  de  Ar¬ 
químedes.  A  Galileo,  en  cambio, 
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que  es  el  abanderado  de  una 
época  pletórica  de  émulos  nota¬ 
bles  y  predecesores  cercanos 
que  le  pisan  les  talones,  le  su¬ 
cede  toda  una  pléyade  de  inves¬ 
tigadores  científicos  cuyo  nú¬ 
mero  no  ha  hecho  sino  crecer 
sin  pausa  hasta  nuestros  días. 
Se  trata  de  un  hecho  notabilí¬ 
simo  que  debe  asociarse  a  otro 
decisivo:  el  crecimiento  de  la 
burguesía  a  fines  de  la  Edad 
Media,  clase  social  que,  natu¬ 
ralmente,  se  interesa  en  las 
aplicaciones  de  la  ciencia  y  la 
técnica  a  la  producción  y  al 
comercio,  y  mina  las  relaciones 
sociales  y  la  ideología  del  me¬ 
dioevo.  El  signo  de  los  nuevos 
tiempos  puede  apreciarse  en  la 
obra  del  gran  humanista  espa¬ 
ñol  Juan  Luis  Vives,  De  Tra- 
dendis  Disciplinis,  publicada  en 
1531,  donde  se  aboga  por  el 
estudio  serio  de  la  agricultura, 
la  navegación,  la  construc¬ 
ción,  la  sastrería  y  el  arte  culi¬ 
nario  y  se  recomienda  que  no  se 
“tenga  empacho  de  acudir  a  las 
ventas  y  a  los  talleres,  y  pre¬ 
guntar  y  aprender  de  los  arte¬ 
sanos  las  particularidades  de 
su  profesión.  Porque  de  muy 
atrás,  los  sabios  . .  .  desdeña¬ 
ron  .  .  .  apearse  a  este  plano  y 
se  quedaron  sin  saber  una  por¬ 
ción  incalculable  de  cosas  que 
tanta  importancia  tenían  para 
la  vida”.  Antes  de  que  trans¬ 
curra  un  siglo,  Francis  Bacon, 
filósofo  y  canciller  de  Inglate¬ 
rra,  el  verdadero  padre  del  ma¬ 
terialismo  inglés,  según  Engels, 


llegará  a  recomendar  el  cultivo 
de  la  ciencia  en  razón  de  su 
utilidad  práctica,  convertido 
en  vocero  de  su  tiempo,  como 
se  desprende  de  estas  palabras 
suyas:  “Conocimiento  humano 
y  poder  humano  confluyen  en 
uno;  ya  que  donde  se  ignora  la 
causa,  el  efecto  no  puede  ser 
producido.  Hay  que  obedecer 
a  la  naturaleza  para  dominar¬ 
la  .. .”  (Novum  Organum, 
1620). 

Para  desarrollarse  a  pleni¬ 
tud,  la  ciencia,  que  influye  di¬ 
rectamente  sobre  la  sociedad 
a  través  de  la  técnica,  tiene  que 
convertirse  en  una  necesidad 
social.  “Si  es  cierto  que  la  téc¬ 
nica  .  .  .  depende  en  parte  con¬ 
siderable  del  estado  de  la  cien¬ 
cia  — escribe  Engels —  aún  más 
depende  ésta  del  estado  y  las 
necesidades  de  la  técnica.  El 
hecho  de  que  la  sociedad  sien¬ 
ta  una  necesidad  técnica  esti¬ 
mula  más  a  la  ciencia  que  diez 
universidades”. 

En  general,  la  acción  reci¬ 
proca  entre  ciencia  y  técnica  es 
muy  fuerte,  en  más  de  un  as¬ 
pecto.  Pueden  tomarse  a  guisa 
de  ejemplo  excelente  los  estre¬ 
chos  vínculos  que  desde  el  siglo 
pasado  han  existido  entre  el 
electromagnetismo  y  la  electro¬ 
tecnia,  en  sus  diversas  ramas. 
Nada  menos  que  un  físico  teó¬ 
rico  tan  notable  como  James 
Clerk  Maxwell  escribió: 

“Las  importantes  aplicacio¬ 
nes  del  electromagnetismo  a  la 
telegrafía  también  han  reaccio - 
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nado  sobre  la  ciencia  pura  al 
darle  un  valor  comercial  a  las 
mediciones  eléctricas  precisas, 
y  al  permitirles  a  los  electricis¬ 
tas  el  uso  de  aparatos  en  una 
escala  que  trasciende  grande¬ 
mente  a  la  de  cualquier  labo¬ 
ratorio  ordinario.  Las  conse¬ 
cuencias  de  esta  demanda  de 
conocimiento  eléctrico,  y  de  es¬ 
tas  oportunidades  experimen¬ 
tales  de  adquirirlo,  han  sido  ya 
muy  grandes,  tanto  porque  es¬ 
timulan  las  energías  de  los 
electricistas  avanzados  como 
porque  difunden  entre  los  hom¬ 
bres  prácticos  un  cierto  grado 
de  conocimiento  exacto  que 
probablemente  conducirá  al 
progreso  general  de  toda  la 
profesión  de  ingeniería” . 

Confirmando  en  otros  cam¬ 
pos  más  modernos  estas  pala¬ 
bras  proféticas,  vemos  hoy  có¬ 
mo  la  construcción  de  gigantes¬ 
cos  aceleradores  de  partículas 
subatómicas  ha  dado  lugar  a 
importantísimos  adelantos  me¬ 
todológicos  en  la  investigación 
de  la  estructura  de  la  materia, 
investigación  que  antes  debía 
apoyarse  casi  exclusivamente 
en  la  observación  de  los  fenó¬ 
menos  producidos  espontánea¬ 
mente  por  los  rayos  cósmicos 
en  interacción  con  la  materia. 
Cuando  recordamos  a  un  Jo- 
seph  Henry,  que  se  vale  de  las 
sensaciones  de  su  lengua  para 
revelar  la  presencia  de  peque¬ 
ños  voltajes,  o  a  un  Galileo, 
que  descubre  el  isocronismo 
de  las  oscilaciones  del  péndulo 


con  la  sola  ayuda  de  su  propio 
pulso  como  cronómetro,  no 
podemos  dejar  de  percibir  las 
dificultades  enormes  que  en¬ 
contraron  los  primeros  inves¬ 
tigadores  para  realizar  su  labor 
debido,  justamente,  al  escaso 
desarrollo  de  la  técnica  de  su 
tiempo. 

Hasta  la  llegada  del  siglo 
XX,  la  relación  entre  los  avan¬ 
ces  de  la  ciencia  y  los  de  la 
técnica  tuvo  a  menudo  un  ca¬ 
rácter  eventual  que  se  traducía 
habitualmente  en  grandes  de¬ 
moras  entre  los  descubrimien¬ 
tos  científicos  y  sus  aplicacio¬ 
nes  prácticas.  Pasaron  casi 
cincuenta  años  entre  el  descu¬ 
brimiento  de  la  inducción  elec¬ 
tromagnética  por  Faraday,  en 
1831,  y  el  desarrollo  comercial 
del  primer  generador  eléctrico. 
Con  la  creación  de  grandes  or¬ 
ganizaciones  de  investigación 
industrial,  en  las  que  conscien¬ 
te  y  sistemáticamente  grupos 
de  científicos  e  ingenieros  se 
ponen  en  contacto  para  resol¬ 
ver  los  problemas  que  plantea 
la  práctica  productiva,  nues¬ 
tro  siglo  ha  visto  reducirse  pro¬ 
gresivamente  el  lapso  que  sepa¬ 
ra  los  avances  científicos  de  su 
utilización  técnica,  como  ocu¬ 
rrió  con  el  transistor,  que  antes 
de  haber  transcurrido  cinco 
años  del  anuncio  de  su  inven¬ 
ción  (1948)  ya  se  producía  in¬ 
dustrialmente,  sin  mayor  difi¬ 
cultad.  Con  todo,  son  diversos 
y  complejos  los  factores  que 
pueden  retardar  o  acelerar  la 
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utilización  técnica  de  los  ha¬ 
llazgos  científicos  aún  en  las 
actuales  circunstancias. 

Las  ciencias  se  ven  obliga¬ 
das  a  tratar  los  fenómenos 
esquemáticamente;  construyen 
modelos  que  representan  dichos 
fenómenos  en  sus  rasgos  esen¬ 
ciales,  con  abstracción  de  las 
influencias  y  efectos  que  en 
determinadas  condiciones  se 
consideran  secundarios .  Las 
teorías  científicas  se  refieren 
directamente  a  modelos  de  la 
realidad,  es  decir,  a  la  realidad 
esquematizada. 

Pudiera  pensarse,  superfi¬ 
cialmente,  que  el  técnico  no 
tiene  por  qué  conocer  teorías 
científicas  que  se  refieren,  en 
principio,  a  fenómenos  ideali¬ 
zados,  cuando  él  tiene  que  tra¬ 
bajar  con  ellos  tal  cual  son  en 
realidad.  La  verdad  es  muy 
otra,  sin  embargo,  puesto  que 
las  aplicaciones  técnicas  pue¬ 
den  concebirse,  a  menudo,  en 
sus  rasgos  esenciales,  como 
combinaciones  de  casos  sim¬ 
ples,  estilizados,  cuya  explica¬ 
ción  teórica  y  estudio  experi¬ 
mental  realizan  las  ciencias. 

Pongamos  un  ejemplo.  Es 
verdad  que  mucho  antes  de  que 
se  desarrollaran  las  ciencias  de 
la  elasticidad  y  la  resistencia 
de  los  materiales  se  construían 
colosales  pirámides  e  imponen¬ 
tes  catedrales  cuyo  valor  cul¬ 
tural  no  puede  ponerse  en  du¬ 
da  .  Pero  mientras  el  gran 
público  admira  en  ellas  la  im¬ 
ponente  solidez  de  su  construc¬ 


ción,  el  ingeniero  critica  la 
baja  productividad  del  trabajo 
invertido  en  las  obras  y  el  des¬ 
pilfarro  de  los  materiales.  El 
exceso  de  éstos  incluso  obligó 
en  más  de  un  caso,  en  tiempos 
pasados,  a  interrumpir  la  cons¬ 
trucción  ante  la  amenaza  de 
derrumbe,  como  atestiguan  al¬ 
gunas  edificaciones  que  subsis¬ 
ten  inconclusas  debido  a  su 
atrevimiento,  excesivo  para  la 
época,  una  época  huérfana  de 
ciencia.  Se  conocen  muchas 
historias  de  fracasos  similares, 
como  el  del  gran  puente  de 
hierro  de  Quebec,  que  fue  pro¬ 
yectado  empleando  solamente 
la  intuición  y  la  experiencia 
acumulada  en  la  construcción 
de  otros  similares,  pero  más 
pequeños.  Cálculos  realizados 
posteriormente  demostraron 
que  su  caída  era  inevitable,  co¬ 
mo,  efectivamente,  había  ocu¬ 
rrido  en  el  curso  de  la  cons¬ 
trucción.  Quien,  por  desconoci¬ 
miento  de  las  bases  ciéntíficas 
necesarias,  aplica  reglas  y  fór¬ 
mulas  cuyos  límites  de  validez 
desconoce,  se  expone  no  sólo  a 
dilapidar  los  recursos  con  que 
se  cuenta  sino  también,  en  oca¬ 
siones,  al  desastre  que  cuesta 
vidas  humanas.  Técnica  sin 
ciencia  es  empirismo  ciego,  y 
a  veces  peligroso,  y  por  ello  la 
técnica  actual  tiende  a  ser  cada 
vez  más  una  técnica  científica. 

Sin  embargo,  ya  sabemos  que 
el  progreso  en  el  orden  prácti¬ 
co  no  suele  detenerse  a  esperar 
pacientemente  por  las  explica- 
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ciones  científicas.  Aún  así,  la 
historia  demuestra  que  el  es¬ 
tudio  a  fondo  incluso  de  los 
fenómenos  que  ya  se  manejan 
empíricamente  suele  valer  la 
pena,  puesto  que,  en  ocasiones, 
al  obtenerse  la  explicación  cien¬ 
tífica  de  un  hecho  práctico 
conocido  se  produce  como  con¬ 
secuencia  un  enorme  salto  cua¬ 
litativo  en  la  técnica  corres¬ 
pondiente.  Por  algo  se  afirma 
que  mientras  las  investigacio¬ 
nes  tecnológicas  dan  lugar,  ge¬ 
neralmente,  a  simples  mejo¬ 
ramientos  cuantitativos  (que 
desde  luego,  pueden  tener  gran 
importancia  práctica),  las  in¬ 
vestigaciones  científicas  son 
capaces  de  ir  más  allá  y  produ¬ 
cir,  eventualmente,  verdaderas 
revoluciones  en  el  campo  de  la 
técnica. 

Abundan  los  ejemplos,  pero 
seleccionaremos  solamente  uno 
bien  conocido:  el  caso  del  an- 
tigUQ  “detector  a  galena”,  que 
se  utilizó  hace  ya  bastantes 
años  por  los  aficionados  a  la 
radio,  sin  que  por  entonces  na¬ 
die  fuera  capaz  de  hallar  una 
explicación  satisfactoria  a  su 
funcionamiento.  Pasó  el  tiem¬ 
po,  y  el  viejo  detector  fue  sus¬ 
tituido,  al  parecer  para  siem¬ 
pre,  por  el  tubo  electrónico  al 
vacío.  Pero  el  estudio  científico 
ulterior  realizado  sobre  el  com¬ 
portamiento  de  los  semicon¬ 
ductores,  a  la  luz  de  la  teoría 
cuántica  — por  cierto,  una  teo¬ 
ría  de  un  extraordinario  grado 
de  abstracción — ,  abrió  pers¬ 


pectivas  insospechadas  a  los  fe¬ 
nómenos  entre  los  cuales  la  ac¬ 
ción  del  detector  a  galena 
quedaba  incluida.  En  efecto,  la 
explicación  científica  del  com¬ 
portamiento  de  los  semiconduc¬ 
tores  sugirió  lo  que  habría  de 
constituir  más  tarde  una  autén¬ 
tica  revolución  dentro  de  la 
electrónica  — la  invención  del 
transistor —  cuya  extraordina¬ 
ria  trascendencia  no  es  necesa¬ 
rio  subrayar. 

Teoría  y  práctica 

Al  igual  que  la  técnica  más 
rudimentaria,  la  ciencia  mo¬ 
derna  parte  de  hechos  com¬ 
probables  y  a  ellos  se  refiere 
constantemente;  pero  la  cien¬ 
cia  va  más  allá  de  los  hechos 
escuetos,  ya  que  no  se  limita 
a  tomar  nota  de  los  datos  em¬ 
píricos  obtenidos  mediante  ob¬ 
servaciones  y  experimentos, 
sino  que  los  analiza,  los  clasi¬ 
fica,  los  organiza;  en  una  pa¬ 
labra,  los  correlaciona.  Por 
eso  ha  dicho  Henri  Poincaré, 
en  este  caso  muy  acertada¬ 
mente:  “...  Se  hace  una  cien¬ 
cia  de  hechos  como  una  casa 
de  piedras,  pero  una  acumu¬ 
lación  de  hechos  no  es  una 
ciencia,  de  la  misma  manera 
que  un  montón  de  piedras  no 
es  una  casa”. 

Una  teoría  científica  es  una 
estructura  de  correlaciones  en¬ 
tre  datos  empíricos;  agrupa 
hechos  que  las  apariencias  se¬ 
paran  y  que  en  realidad  es¬ 
tán  íntimamente  relacionados 
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entre  sí.  El  objeto  de  la  teo¬ 
ría  es  explicar  los  fenómenos 
de  suerte  que,  por  generaliza¬ 
ción  a  partir  de  experimentos 
y  observaciones  realizados  pa¬ 
ra  algunos  casos  particulares, 
y  de  acuerdo  con  ciertas  re¬ 
glas,  sea  posible  la  predicción 
correcta  de  nuevos  fenómenos. 

Cualquier  teoría  científica 
contiene  siempre  un  núcleo 
de  suposiciones  de  partida  o 
hipótesis  que  la  caracterizan. 
Como  toda  generalización  no 
es  en  el  fondo  sino  una  hipó¬ 
tesis,  no  existe  una  diferencia 
profunda  entre  hipótesis  y 
teoría.  Una  hipótesis  científi¬ 
ca  no  es  un  dogma  que  debe 
ser  aceptado  contra  viento  y 
marea;  todo  lo  contrario:  ha 
de  ser  sometida  a  verificación 
con  la  mayor  frecuencia  para 
descartarla  — al  menos  en 
principio —  tan  pronto  como 
las  consecuencias  que  de  ella 
se  deriven  entren  en  conflicto 
con  la  experiencia,  con  los  he¬ 
chos.  A  veces  una  hipótesis 
por  otros  conceptos  insatis¬ 
factoria  se  admite,  sin  em¬ 
bargo,  con  carácter  de  direc¬ 
triz  provisional  para  conti¬ 
nuar  trabajando;  en  este  caso, 
se  la  denomina  hipótesis  de 
trabajo. 

Del  mismo  modo  que  el 
movimiento  se  demuestra  an¬ 
dando,  la  vigencia  de  una 
teoría  depende  del  grado  de 
confirmación  que  las  obser¬ 
vaciones  y  los  experimentos 
realizados  presten  a  las  con¬ 


clusiones  que  se  desprenden 
de  aquélla.  Así,  por  ejemplo, 
partiendo  de  la  teoría  de  la 
gravitación  universal,  Le  Ve- 
rrier  llegó  a  la  conclusión  de 
que  ciertas  anomalías  obser¬ 
vadas  en  el  movimiento  de 
Urano  debían  atribuirse  a  un 
planeta  a  la  sazón  desconoci¬ 
do,  y  calculó  el  punto  del  fir¬ 
mamento  en  que  aquél  debía 
poder  verse  en  un  cierto  día 
del  mes  de  septiembre  de  1846, 
de  acuerdo  con  la  teoría  new- 
toniana.  Cuando  el  astrónomo 
Galle  apuntó  su  telescopio 
hacia  el  lugar  indicado  y  des¬ 
cubrió  el  planeta  Neptuno,  la 
Mecánica  Celeste  recibió  una 
de  las  más  espectaculares  con¬ 
firmaciones  que  jamás  haya 
recibido  teoría  alguna  por  la 
via  “observacional”.  Más  es¬ 
pectacular  aún  fue  la  coloca¬ 
ción  en  órbita  por  la  URSS 
del  “Sputnik  I”,  algo  más  de 
un  siglo  después,  en  octubre 
de  1957,  hecho  que  puede 
considerarse  como  la  prime¬ 
ra  confirmación  experimental 
plena  de  los  principios  teóri¬ 
cos  mencionados. 

Los  ejemplos  que  acabamos 
de  citar  corresponden  a  lo  que 
el  físico  Marx  Born  ha  deno¬ 
minado  predicciones  de  tipo 
“analítico”,  a  partir  de  teo¬ 
rías  bien  fundamentadas  empí¬ 
ricamente.  Pero  también  ocu¬ 
rre  que  la  introducción  de 
nuevas  hipótesis,  sugeridas  en 
virtud  de  razones  de  índole 
no  empírica,  puede  traducirse 
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en  el  pronóstico  de  hechos 
aún  no  observados  en  la  natu¬ 
raleza;  tienen  lugar  entonces 
las  que  Born  llama  prediccio¬ 
nes  de  tipo  “sintético”.  Un 
buen  ejemplo  de  esta  situa¬ 
ción  lo  observamos  en  la  teo¬ 
ría  electromagnética  maxwe- 
lliana.  En  efecto,  Maxwell  no 
se  limitó  a  resumir  matemá¬ 
ticamente  los  conocimientos 
teóricos  y  empíricos  acumula¬ 
dos,  sino  que,  guiado  por  mo¬ 
delos  mecánicos  de  las  accio¬ 
nes  electrodinámicas  y  por 
razones  de  perfección  mate¬ 
mática  y  aún  estética  postuló 
en  1861  la  existencia  de  la 
“corriente  de  desplazamien¬ 
to”.  Esta  hipótesis  genial  le 
permitió,  poco  después,  pre¬ 
decir  la  existencia  de  las  on¬ 
das  radioeléctricas  que  logró 
descubrir  experimentalmente 
Hertz  en  1888.  La  enorme 
trascendencia  que  este  descu¬ 
brimiento  ha  tenido  para  la 
técnica  moderna  es  bien  cono¬ 
cida  de  todos. 

La  existencia  de  prediccio¬ 
nes  de  tipo  “sintético”  mues¬ 
tra  cómo  el  pensamiento  hu¬ 
mano,  en  un  momento  dado, 
puede  no  sólo  reflejar  el 
mundo  conocido  sino  también, 
a  su  vez,  actuar  sobre  él,  des¬ 
cubriendo  nuevos  hechos,  fe¬ 
nómeno  denominado  “antela¬ 
ción  de  la  idea”  en  la  termi¬ 
nología  filosófica  marxista.  El 
método  matemático  — en  par¬ 
ticular,  el  axiomático —  se  ha 
transformado  en  nuestros  días 


en  un  método  legítimo  muy 
empleado  para  adquirir  cono¬ 
cimiento  de  la  naturaleza  aún 
en  momento  en  que  todavía 
no  se  haya  logrado  la  apre¬ 
hensión  del  contenido  físico  de 
las  correspondientes  hipótesis, 
como  ocurrió  con  la  predic¬ 
ción  del  comportamiento  on¬ 
dulatorio  del  electrón  realiza¬ 
da  por  de  Broglie,  comprobada 
experimentalmente  sólo  tres 
años  más  tarde. 

De  otra  parte,  la  esterilidad 
del  empirismo  estrecho,  anti¬ 
teórico,  en  el  terreno  científi¬ 
co  ha  sido  puesta  de  manifies¬ 
to  brillantemente  por  Federico 
Engels  en  las  páginas  de  su 
“Dialéctica  de  la  Naturaleza”, 
escritas  en  el  siglo  pasado,  en 
una  época  de  crisis  de  algunas 
ramas  de  la  ciencia,  como  la 
eléctrica,  a  la  cual  se  refiere 
en  los  siguientes  términos: 

“ Cuanto  más  a  fondo  estu¬ 
diamos  los  más  diferentes  pro¬ 
cesos  naturales,  más  vamos 
descubriendo  en  ellos  huellas 
de  electricidad.  Y,  sin  embar¬ 
go.  a  pesar  de  este  don  de 
ubicuidad  que  presentan  los 
fenómenos  eléctricos  y  del 
hecho  de  que  va  ya  para  me¬ 
dio  siglo  que  la  electricidad 
se  ve  obligada,  en  medida 
cada  vez  mayor,  a  servir  al 
hombre  en  la  industria,  se 
trata  precisamente  de  la  for¬ 
ma  de  movimiento  cuya  natu¬ 
raleza  se  halla  más  envuelta 
en  el  misterio ...  En  la  teoría 
de  la  electricidad.  .  .  nos  en- 
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contramos  con  un  revoltijo 
caótico  de  viejos  experimen¬ 
tos  muy  inseguros,  ni  defini¬ 
tivamente  confirmados  ni  de¬ 
finitivamente  desechados,  con 
'Un  tantear  a  ciegas  en  la  os¬ 
curidad,  con  una  serie  inco¬ 
herente  de  ensayos  y  experi¬ 
mentos,  obra  de  numerosos 
investigadores  sueltos,  que  sé 
lanzan  al  asalto  de  un  terreno 
desconocido  cada  cual  por  su 
lado,  sin  orden  ni  concierto, 
como  una  horda  de  jinetes 
nómadas.  .  .  Ya  este  estado 
de  incoherencia  reinante  en 
el  campo  de  la  electricidad 
que  impide,  por  el  momento, 
formular  una  teoría  general, 
se  debe  esencialmente  ese  es¬ 
tado  de  empirismo  que  pro¬ 
cura  pararse  a  pensar  lo  me¬ 
nos  posible  y  que,  por  tanto, 
no  sólo  piensa  de  un  modo 
falso,  sino  que  ni  siquiera 
es  capaz  de  seguir  fielmente 
el  hilo  de  los  hechos  o  de  re¬ 
señarlos  con  exactitud,  con¬ 
virtiéndose  con  ello  en  el  re¬ 
verso  del  verdadero  empi¬ 
rismo”. 

Naturalmente,  toda  teoría 
científica  tiene  que  subordi¬ 
narse  a  los  hechos:  si  éstos 
contradicen  a  aquélla,  tanto 
peor  para  la  teoría.  Se  consi¬ 
dera  defectuosa  una  teoría 
cuando  los  resultados  de  algu¬ 
nos  experimentos  u  observa¬ 
ciones  realizados  no  concuer- 
dan  con  sus  predicciones 
aunque  sí  lo  hagan  otros;  se 
la  califica  de  caduca  cuando 


aparece  otra  que  explica  más 
fenómenos  que  la  primera, 
o  incluso  los  mismos  fenóme¬ 
nos,  pero  más  adecuadamente. 
En  este  caso,  por  lo  general,  la 
teoría  se  ve  obligada  a  aban¬ 
donar  rápidamente  el  escena¬ 
rio  de  la  ciencia,  pero  — es 
bueno  constatarlo  para  evitar 
reincidencias — ,  por  desgracia 
no  siempre  ha  sucedido  así: 
la  historia  demuestra  que  de 
vez  en  cuando  se  vuelve  ilógi¬ 
camente  difícil  despojar  a  una 
concepción  caduca  de  su  je¬ 
rarquía  e  influencia  cuando 
ha  llegado  a  establecerse  só¬ 
lidamente  en  los  medios  cien¬ 
tíficos.  En  circunstancia  se¬ 
mejante  la  teoría,  degenerada 
en  dogma,  puede  convertirse 
en  un  serio  obstáculo  al  avan¬ 
ce  de  la  ciencia. 

Para  evitar  que  esto  suceda 
es  imprescindible  reforzar  la 
vigilancia  a  fin  de  que  la  teo¬ 
ría  se  mantenga  siempre  indi¬ 
solublemente  vinculada  a  la 
práctica,  que  es  la  que,  en 
definitiva,  ha  de  decir  la  úl¬ 
tima  palabra.  Cuando  este 
principio  se  respeta  a  cabali- 
dad,  teoría  y  experiencia  se 
completan  y  enriquecen  mu¬ 
tuamente.  Por  ello  ha  dicho 
con  mucha  razón  el  físico 
Ludwig  Boltzmann  que  “no 
hay  nada  tan  práctico  como 
una  teoría  realmente  buena”. 
Sólo  a  las  concepciones  con¬ 
templativas  y  dogmáticas  del 
mundo,  ajenas  a  los  más  ele¬ 
mentales  principios  científi- 
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eos,  es  aplicable  el  calificativo 
de  “teoría  gris”  de  que  ha¬ 
blaba  Goethe  y  es  de  desear 
que  no  confundamos  los  con¬ 
ceptos,  ya  que  esto  podría  ser 
perjudicial  para  la  educación 
técnica,  sobre  todo  a  nivel  uni¬ 
versitario. 


Uno  de  los  rasgos  distinti¬ 
vos  del  siglo  XX  es  el  alto 
grado  de  dominio  que  está 
ejerciendo  la  ciencia  sobre  la 
mentalidad  de  la  época,  tanto 
como  sobre  la  técnica  produc¬ 
tiva  contemporánea.  A  medida 
que  esta  última  se  perfecciona, 
el  trabajo  del  obrero  manual, 
singularmente  en  las  condi¬ 
ciones  de  una  sociedad  socia¬ 
lista,  muestra  una  rápida  ten¬ 
dencia  general  a  perder  sus 
características  fatigosas  y  ru¬ 
tinarias  para  transformarse 
en  una  labor  más  cercana  a  la 
que  hoy  realizan  técnicos  e  in¬ 
genieros:  compárese,  por  ejem¬ 
plo,  el  corte  y  alza  manua¬ 
les  de  la  caña  con  la  operación 
actual  de  las  nuevas  combi¬ 
nadas  de  construcción  sovié¬ 
tica  en  nuestros  campos.  Se 
vislumbra,  incluso,  el  día  en 
que  las  empresas  de  produc¬ 
ción  lleguen  a  tener  más  físi¬ 
cos  y  matemáticos  en  su  per¬ 
sonal  que,  pongamos  por  caso, 
torneros  y  fresadores.  El  pro¬ 
pio  ingeniero,  que  se  reducía 
antaño  a  poco  más  que  un 
coleccionista  universitario  de 
datos  empíricos  extraídos  di¬ 


rectamente  de  experiencias 
particulares,  hoy  pudiera  con¬ 
ceptuarse  mucho  mejor  como 
un  hombre  capaz  de  traducir 
teorías  científicas  en  hechos 
concretos,  en  realidades  pro¬ 
ductivas. 

Los  nuevos  desarrollos  y 
concepciones  obligan  a  una 
elevación  progresiva  del  nivel 
promedio  técnico,  científico  y 
cultural  de  la  gran  masa  tra¬ 
bajadora;  no  es  casual,  pues, 
que  hoy  se  esté  impulsando 
con  todo  vigor  en  nuestro 
país  la  campaña  por  ganar  la 
batalla  del  sexto  grado  y  que 
ésta  haya  coincidido  con  los 
albores  del  movimiento  por  la 
Revolución  Técnica.  Por  este 
motivo  los  problemas  que  he¬ 
mos  examinado  aquí  rápida¬ 
mente  y  que  se  refieren  a  las 
relaciones  entre  la  ciencia  y  la 
técnica,  la  teoría  científica  y 
la  práctica  productiva,  no  pue¬ 
den  considerarse  ya  más  como 
temas  de  valor  meramente 
cadémico  c  especulativo,  sino 
que  interesan  potencialmente 
a  todos  los  trabajadores,  en 
particular,  a  aquéllos  que  tie¬ 
nen  la  responsabilidad  de  for¬ 
mar  y  orientar  a  los  futuros 
cuadros  en  las  instituciones  de 
enseñanza  e  investigación.  Si 
el  presente  trabajo  sólo  resul¬ 
tara  capaz  de  atraer  alguna 
atención  hacia  la  profundiza- 
ción  y  el  debate  de  estas  cues¬ 
tiones  polémicas,  todavía  vír¬ 
genes  entre  nosotros,  habría 
logrado  su  principal  objetivo. 
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K.  BRUTENZ 


La  efapa  acfual  del 
movimiento  nacional  liberador 


INO  de  los  rasgos  de  nues- 
tros  tiempos  es  la  gran 
amplitud  de  la  lucha  nacional- 
liberadora  contra  el  colonialis¬ 
mo.  En  la  marcha  de  esta 
lucha,  en  la  cual  participan  de¬ 
cenas  de  pueblos,  se  conforman 
los  destinos  de  casi  la  mitad 
de  la  humanidad.  Con  el  for¬ 
talecimiento  de  la  solidaridad 
con  les  países  de  la  comunidad 
socialista  y  con  el  proletariado 
de  los  países  capitalistas,  los 
pueblos  de  Asia,  Africa  y  Amé¬ 
rica  Latina  contribuyen  a  li¬ 
brarse  de  todas  las  formas  de 
la  opresión  colonialista  y  to¬ 
man  el  camino  del  progreso 
social. 

El  movimiento  nacional-li¬ 
berador,  tomado  en  su  conjun¬ 
to,  ha  entrado  ahora  en  una 
nueva  fase  de  su  desarrollo.  Si 
antes  este  movimiento  crecía 
sobre  todo  en  extensión,  sepa¬ 
rando  del  sistema  colonialista 
nuevos  países  y  territorios, 
ahora  se  desarrolla  principal¬ 
mente  en  profundidad,  llevando 
a  un  primer  plano  la  tarea  de 
la  completa  liquidación  del  co¬ 
lonialismo,  de  la  eliminación 


de  las  profundas  raíces  econó¬ 
micas  de  la  influencia  imperia¬ 
lista,  así  como  las  cuestiones 
relacionadas  con  el  progreso 
social.  En  una  serie  de  países, 
con  formas  específicas  que  res¬ 
ponden  a  las  particularidades 
de  cada  uno  de  ellos,  conside¬ 
rados  como  antiguas  colonias, 
se  ha  iniciado  la  transforma¬ 
ción  de  la  revolución  nacional- 
liberadora  en  revolución  socia¬ 
lista. 

I 

Las  grandes  victorias  del 
movimiento  nacional-liberador 
han  transformado  radicalmen¬ 
te  los  rasgos  del  antiguo  mun¬ 
do,  hasta  el  grado  en  que  sería 
imposible  reconocerlo  en  la  ac¬ 
tualidad.  El  95  por  ciento  de 
la  población  de  ese  mundo,  an¬ 
tes  “ignorado”,  se  ha  librado 
del  yugo  colonial.  Se  conservan 
ahora  sólo  los  restos  del  otrora 
vasto  imperio  colonial.  En  los 
dominios  coloniales  de  Inglate¬ 
rra  habitan  ahora  poco  menos 
de  15  millones  de  seres  huma¬ 
nos,  en  los  de  Portugal  unos  12 
millones,  en  los  de  Francia  cer- 
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ca  de  millón  y  medio,  en  los 
de  Holanda  medio  millón,  en 
los  de  Estados  Unidos  2.8  mi¬ 
llones.  Han  perdido  sus  impe¬ 
rios  coloniales  Bélgica,  Italia 
y  Japón.  Si  en  1919  gemía  bajo 
el  yugo  colonial  el  69.9  por 
ciento  de  la  población  mun¬ 
dial,  hoy  ese  yugo  pesa  sola¬ 
mente  sobre  el  uno  por  ciento 
de  la  humanidad. 

La  presión  de  los  pueblos  so¬ 
bre  el  régimen  colonial  se 
acentúa  con  cada  día  que  pasa. 
En  respuesta  a  las  violencias 
y  arbitrariedades  de  los  colo¬ 
nizadores,  los  patriotas  pasan 
a  la  lucha  armada  para  alcan¬ 
zar  la  liberación  de  sus  pue¬ 
blos.  Y  por  mucha  que  sea  la 
violencia  desplegada  por  el  dic¬ 
tador  portugués  Salazar  para 
impedir  lo  inevitable,  por  crue¬ 
les  que  sean  las  represalias  de 
los  racistas  de  Rodhesia  del 
Sur  y  de  la  Unión  Surafricana, 
los  días  de  sus  regímenes  co¬ 
loniales  en  Africa  están  conta¬ 
dos.  La  lucha  por  su  emancipa¬ 
ción  que  libran  los  pueblos  que 
aún  sufren  el  dominio  colonial, 
goza  del  pleno  respaldo  de  los 
países  liberados  y  de  los  países 
integrantes  de  la  comunidad 
socialista  mundial. 

La  lucha  por  la  liberación 
nacional  está  en  el  orden  del 
día  no  sólo  de  los  pueblos  colo¬ 
niales.  Aunque  la  aplastante 
mayoría  de  las  antiguas  colo¬ 
nias  ha  logrado  la  soberanía 
estatal,  su  situación  está  muy 
lejos  de  ser  alentadora.  Algu¬ 


nos  de  esos  países  son  mante¬ 
nidos  bajo  el  control  de  los 
imperialistas,  que  han  conse¬ 
guido  instalar  en  el  poder  a  sus 
marionetas,  a  fieles  servidores. 
Para  estos  países  se  mantiene 
vigente  la  tarea  de  lograr  su 
liberación  de  los  regímenes 
pro-imperialistas,  de  transfor¬ 
mar  la  independencia  formal 
en  verdadera  soberanía.  En 
ellos  la  lucha  nacional-liberado- 
re  transita  ya  por  ese  camino. 

Una  gran  parte  de  los  países 
oprimidos  ha  conquistado  ya 
la  liberación  política.  A  pesar 
de  su  debilidad  económica  y 
militar,  y  no  obstante  la  ince¬ 
sante  presión  imperialista  de 
los  monopolios  que  aún  conser¬ 
van  en  algunos  de  ellos  cierta 
influencia  política  (sin  hablar 
ya  de  las  posiciones  económi¬ 
cas)  ,  los  países  liberados  están 
en  condiciones  de  mantener  y 
completar  su  independencia 
política,  si  se  apoyan  en  la  nue¬ 
va  correlación  de  fuerzas  exis¬ 
tente  en  el  mundo  contempo¬ 
ráneo. 

Los  países  liberados  depen¬ 
den  aún  de  la  economía 
capitalista  internacional,  pero 
en  su  mayoría  no  forman  ya 
parte  del  sistema  político  mun¬ 
dial  del  imperialismo.  Los  an¬ 
tiguos  pueblos  coloniales  se  han 
convertido  ya  en  activos  par¬ 
ticipantes  de  la  historia  univer¬ 
sal  y  los  jóvenes  Estados  inde¬ 
pendientes  constituyen  ya  una 
importante  fuerza  actuante  en 
los  asuntos  internacionales.  En 
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la  vida  de  los  pueblos  de  los 
países  liberados  se  están  pro¬ 
duciendo  profundos  cambios 
históricos:  ante  ellos  se  levan¬ 
tan  nuevos  horizontes  de  la  lu¬ 
cha  antimperialista  y  del  pro¬ 
greso  social. 

Estos  hechos  irrefutables  han 
sido  consignados  en  los  docu¬ 
mentos  de  los  fórums  comunis¬ 
tas  internacionales.  “El  hun~ 
dimiento  del  sistema  de  la 
esclavitud  colonial  bajo  el  em¬ 
bate  del  movimiento  nacional- 
liberador”  — se  dice  en  la  de¬ 
claración  de  la  conferencia  de 
los  Partidos  Comunistas  y 
obreros  celebrada  en  1960 
en  Moscú —  es  “el  fenómeno 
de  mayor  importancia  históri¬ 
ca “después  de  la  formación 
del  sistema  mundial  del  socia¬ 
lismo”.  (Declaraciones,  Editora 
Política,  La  Habana,  1963,  p. 
65). 

La  conservación  de  algunas 
de  las  posiciones  de  los  impe¬ 
rialistas  en  las  antiguas  colo¬ 
nias,  naturalmente,  no  anula 
la  significación  histórica  de  las 
grandes  victorias  obtenidas  por 
las  fuerzas  revolucionarias  del 
mundo  contra  el  imperialismo, 
cuya  expresión  es  el  hundi¬ 
miento  del  sistema  colonial 
Antes,  en  la  época  del  predo¬ 
minio  absoluto  del  imperialis¬ 
mo,  la  independencia  política 
de  los  Estados  débiles  y  atra¬ 
sados  de  Asia,  Africa  y  Amé¬ 
rica  Latina,  podía  ser  formal, 
pero  no  efectiva.  Lenin  señaló 
que  la  causa  de  este  fenómeno 


radicaba  en  que,  en  aquel 
tiempo,  el  capital  financiero 
era  la  fuerza  decisiva  en  todas 
las  relaciones  económicas  in¬ 
ternacionales.  Ahora,  en  la  épo¬ 
ca  del  tránsito  del  capitalismo 
al  socialismo,  la  situación  ha 
cambiado  en  forma  radical.  El 
respaldo  del  sistema  socialista 
mundial  y  del  movimiento 
obrero  internacional,  en  las 
condiciones  de  la  coexistencia 
pacífica  de  los  Estados  con  di¬ 
ferentes  regímenes  sociales  y 
en  las  condiciones  del  poderoso 
ascenso  de  la  lucha  nacional- 
liberadora,  permite  que  los  pue¬ 
blos  que  se  liberen  puedan  ser 
realmente  independientes,  si 
mantienen  una  política  de  no 
alineamiento  en  cuanto  a  los 
bloques  agresivos  del  imperia¬ 
lismo,  si  marchan  per  el  cami¬ 
no  del  progreso  social.  Un  tes¬ 
timonio  ejemplar  de  esto  lo 
tenemos  en  los  casos  de  Arge¬ 
lia,  la  RAU,  Ghana,  Mali,  Bir¬ 
mania,  Guinea  y  otros  Estados. 
En  lo  relativo  a  estos  países, 
no  puede  hablarse  de  subordi¬ 
nación  o  semi-sometimiento  al 
imperialismo.  Algunos  nuevos 
Estados  asiáticos:  India,  Indo¬ 
nesia,  mantienen  una  política 
independiente.  Y  en  la  situa¬ 
ción  de  los  Estados  donde 
los  imperialistas  conservan  en 
cierta  medida  el  control,  vienen 
produciéndose  cambios  que 
privan  de  fundamentos  cual¬ 
quiera  suposición  de  que  aqué¬ 
llos  se  encuentren  bajo  el  pleno 
dominio  colonial. 
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II 


Desde  luego,  la  liquidación 
de  los  regímenes  coloniales  no 
significa  que  el  colonialismo 
haya  sido  liquidado  y  que  la 
lucha  contra  él  haya  culmina¬ 
do.  Los  imperialistas,  tratando 
de  mantener  su  predominio, 
recurren  a  los  diversos  métodos 
del  neocolonialismo.  Sin  em¬ 
bargo,  por  peligroso  que  sea  el 
neocolonialismo  para  los  pue¬ 
blos  liberados  y  por  mucho  que 
se  esfuercen  les  imperialistas 
de  Estados  Unidos,  Alemania 
Occidental,  Inglaterra,  Francia, 
Japón  y  otras  potencias  por 
salvar  y  modernizar  el  colonia¬ 
lismo,  no  podrán  impedir  que 
los  pueblos  logren  grandes  vic¬ 
torias  en  su  lucha  por  la  libe¬ 
ración  nacional  y  el  progreso 
social.  La  liquidación  del  sis¬ 
tema  colonialista  es  un  proceso 
irreversible. 

Plantear  la  cuestión  de  otro 
modo  significaría  ignorar  de¬ 
liberadamente  las  históricas 
victorias  del  movimiento  nacio¬ 
nal-liberador.  Sería  también 
subestimar  la  significación  e 
importancia  del  hundimiento 
del  sistema  colonialista,  reba¬ 
jar  el  papel  de  la  independencia 
política  y  no  creer  en  las  fuer¬ 
zas  de  los  pueblos  de  los  países 
liberados,  que,  apoyándose  en 
la  solidaridad  de  los  Estados 
socialistas,  pueden  resistir  con 
éxito  las  arremetidas  del  im¬ 
perialismo,  rechazar  el  neoco¬ 
lonialismo  y  mantener  su  in¬ 
dependencia. 


La  liquidación  del  sistema 
colonialista  tiene  una  enorme 
importancia  para  el  desarrollo 
revolucionario  del  presente.  Al 
hablar  del  hundimiento  del  sis¬ 
tema  de  la  esclavitud  colonial, 
los  marxista-leninistas  no  sólo 
señalan  el  acontecimiento  his¬ 
tórico  en  el  proceso  revolucio¬ 
nario  mundial.  También  valo¬ 
ran  como  es  debido,  la  heroica 
proeza  de  los  pueblos  de  las 
antiguas  colonias  y  semicolo- 
nias  y  subrayan  que  ese  acon¬ 
tecimiento,  culminación  de  una 
época  en  la  vida  de  los  pueblos 
de  los  países  que  se  liberan, 
abre  un  nuevo  campo  de  com¬ 
bate  de  la  lucha  antimperia- 
lista  y  por  el  progreso  nacional 
y  social. 

El  logro  de  la  independencia 
política  significaba  en  el  pasa¬ 
do  la  culminación  del  movi¬ 
miento  nacional,  cuyos  tradi¬ 
cionales  objetivos  se  concreta¬ 
ban  en  el  derrocamiento  del 
predominio  extranjero,  para 
crear  un  Estado  nacional  y 
ejercer  el  derecho  a  la  autode¬ 
terminación  y  al  desarrollo  es¬ 
tatal  independiente.  En  esos 
tiempos,  el  movimiento  nacio¬ 
nal  desbrozaba  el  camino, 
arrancaba  de  él  los  abrojos  y 
malezas  feudales,  para  que  el 
capitalismo  pudiera  desarro¬ 
llarse  con  mayor  vigor.  Es  cier¬ 
to,  sin  embargo,  que  sería  un 
gravísimo  error  aplicar  ese 
mismo  criterio  al  valorar  la 
revolución  nacional-liberadora 
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del  presente.  V.  I.  Lenin  advir¬ 
tió  a  los  marxistas  contra  la 
posibilidad  de  abordar  uno  u 
otro  fenómeno  con  los  puntos 
de  vista  y  criterios,  de  “con¬ 
ceptos  generales”  fosilizados, 
conformados  por  la  experiencia 
pasada.  Dijo  que  había  que  cui¬ 
darse  de  no  insertar  tales  con¬ 
ceptos  fosilizados  en  el  vivo 
tejido  del  proceso  histórico. 

La  revolución  nacional-libe¬ 
radora  del  presente  es  una  crea¬ 
ción  de  nuestra  época,  cuyo 
contenido  fundamental  es  el 
paso  del  capitalismo  al  socia¬ 
lismo  y  lleva  impreso  indele¬ 
blemente  su  sello.  Las  revolu¬ 
ciones  nacional-liberadoras  del 
presente  tienen  una  orientación 
antiimperialista  (aunque  vayan 
directamente  dirigidas  contra 
las  relaciones  feudales  y  pre¬ 
feudales,  sostenidas  por  el  im¬ 
perialismo)  ,  destruyen  el  orden 
impuesto  por  el  capital  mono¬ 
polista  y  constituyen  parte  in¬ 
separable  del  proceso  revolu¬ 
cionario  mundial.  Por  eso,  las 
revoluciones  nacional-liberado¬ 
ras  contemporáneas  son  revo¬ 
luciones  antimperialistas  y  de¬ 
mocráticas  de  nuevo  tipo. 

Son  revoluciones  que,  en  pri¬ 
mer  lugar,  tienen  como  objeti¬ 
vo  no  sólo  la  liberación  política, 
sino  también  la  independencia 
económica,  de  las  antiguas  co¬ 
lonias  y  países  dependientes. 
Debido  a  esta  característica, 
estas  revoluciones  no  culminan 
con  la  conquista  de  la  indepen¬ 
dencia  estatal,  sino  que  tienen 


que  continuar  su  ulterior  des¬ 
arrollo  hasta  lograr  la  indepen¬ 
dencia  económica,  para  asegu¬ 
rar  la  victoria  plena  sobre  el 
colonialismo,  para  consolidar 
la  independencia  política. 

Es  cierto  que  las  tareas 
económicas  de  la  liberación 
nacional  tuvieron  una  gran  im¬ 
portancia  en  la  época  pre-im- 
perialista,  pero  el  objetivo 
básico  de  la  revolución  nacio¬ 
nal-liberadora  de  entonces  era 
crear  las  premisas  políticas 
para  resolver  esas  cuestiones 
económicas.  Entonces  no  se  ha¬ 
bía  conformado  todavía  el  sis¬ 
tema  mundial  de  las  relaciones 
capitalistas,  no  había  grandes 
monopolios  financieros  que, 
apoyándose  en  ese  sistema,  pu¬ 
dieran  dominar  plenamente  so¬ 
bre  los  países  formalmente  in¬ 
dependientes.  La  dependencia 
económica  de  las  colonias  era 
determinada  plenamente  por  su 
entero  sometimiento  a  la  me¬ 
trópolis.  Ahora,  esa  dependen¬ 
cia  económica  es  determinada 
por  su  posición  en  el  sistema 
de  la  división  internacional  ca¬ 
pitalista  del  trabajo.  En  el  pa¬ 
sado,  el  rompimiento  de  los 
lazos  políticos  de  la  colonia  con 
la  metrópolis,  resolvía,  en  lo 
fundamental,  el  problema  de  la 
liberación  nacional.  El  Estado 
nacional  y  el  desarrollo  espon¬ 
táneo  del  capitalismo  local 
aseguraban  una  liquidación 
más  o  menos  rápida  de  la  de¬ 
pendencia  económica.  Bajo  el 
imperialismo,  en  cambio,  la 
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conquista  de  la  independencia 
política  por  las  colonias  no  las 
libera  de  su  condición  de  na¬ 
ciones  explotadas.  Estos  países 
continúan  siendo  la  “periferia 
mundial”  de  la  economía  capi¬ 
talista,  los  monopolios  conser¬ 
van  en  ellos  fuertes  posiciones 
económicas.  Y,  precisamente, 
este  sistema  de  control  econó¬ 
mico  internacional,  y  de  explo¬ 
tación,  plantea  a  las  revolucio¬ 
nes  nacional  -  liberadoras  la 
tarea  de  lograr  la  manumisión 
económica.  Simultáneamente, 
el  surgimiento  del  sistema  so¬ 
cialista,  que  ha  liquidado  el 
absoluto  predominio  de  los  im¬ 
perialistas  en  la  economía  mun¬ 
dial,  comporta  la  posibilidad 
de  que  los  pueblos  que  luchan 
por -su  liberación  nacional  pue¬ 
dan  alcanzar  esos  objetivos.  El 
sentido  antimperialista  de  esta 
lucha  está  claramente  definido. 

Es  más,  en  la  marcha  de  la 
revolución  nacional-liberadora 
se  resuelve  la  cuestión  de  la 
elección  de  la  vía  del  desarro¬ 
llo  de  las  antiguas  colonias  y 
países  dependientes,  y  esto  da 
a  la  revolución  nacional-libera¬ 
dora  un  nuevo  contenido  so¬ 
cial.  Esta  cuestión  no  podía 
surgir  ante  las  revoluciones 
nacionales  del  pasado,  que 
abrían  el  camino  al  desarrollo 
capitalista  solamente.  Hoy  exis¬ 
te  la  posibilidad  de  elegir  entre 
dos  vías:  hacia  el  socialismo 
o  el  capitalismo.  Es  cierto  que 
la  burguesía  y  las  fuerzas  a  ella 
vinculadas,  con  el  respaldo  del 


imperialismo,  tratan  de  orien¬ 
tar  a  los  países  liberados  por 
el  camino  capitalista.  Sin  em¬ 
bargo,  la  burguesía  local  es  ge¬ 
neralmente  débil  y  se  encuentra 
en  una  incómoda  y  complicada 
situación,  a  diferencia  de  la 
burguesía  en  los  inicios  de  su 
desarrollo  en  los  principales 
Estados  capitalistas.  En  aquel 
entonces,  la  burguesía  nadaba 
a  favor  de  la  corriente  del  de¬ 
venir  histórico,  actuaba  en  los 
momentos  en  que  el  capitalis¬ 
mo,  viniendo  en  sustitución  del 
feudalismo,  se  encontraba  en 
ascenso  como  régimen  social, 
como  un  nuevo  y  más  alto  es¬ 
calón  del  desarrollo  progresis¬ 
ta.  La  evolución  de  las  rela¬ 
ciones  capitalistas  servía  en 
muchos  países  (incluyendo  a 
los  Estados  Unidos  como  anti¬ 
gua  colonia),  de  fundamento 
del  rápido  ascenso  técnico  y 
económico,  de  la  creación  de 
Estados  avanzados  y  potentes 
para  aquellos  tiempos. 

Ahora,  el  cuadro  es  total¬ 
mente  distinto.  En  las  condi¬ 
ciones  actuales,  el  capitalismo 
está  en  descenso  y  no  está  en 
condiciones  de  fungir  de  basa¬ 
mento  para  el  renacimiento 
nacional  de  las  antiguas  colo¬ 
nias  y  semicolonias.  El  resul¬ 
tado  directo  de  esta  situación 
es  la  necesidad  de  la  emanci¬ 
pación  económica  y  de  eliminar 
la  posibilidad  de  la  restaura¬ 
ción  del  sometimiento  colonial 
al  imperialismo,  elementos  que 
determinan  el  carácter  de  la 
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revolución  nacional-liberadora. 
Su  desarrollo  crea  las  premisas 
decisivas  para  el  avance  hacia 
el  socialismo. 

Las  más  recientes  experien¬ 
cias  de  algunos  países  libera¬ 
dos,  demuestran  que  el  capita¬ 
lismo  no  asegura  ni  puede 
asegurar  un  rápido  y  estable 
ascenso  económico,  absoluta¬ 
mente  necesario  en  esos  países 
para  poner  fin  a  su  dependen¬ 
cia  de  los  monopolios  imperia¬ 
listas  y  a  su  retraso,  motivado 
por  esa  dependencia.  Es  más, 
el  capitalismo  no  puede  crear 
la  posibilidad  de  reducir  la 
magnitud  del  abismo  que  se¬ 
para  la  economía  de  tales  paí¬ 
ses  del  sistema  económico  de 
las  principales  potencias  impe¬ 
rialistas.  Según  cálculos  de  al¬ 
gunos  economistas,  una  serie 
de  excolonias,  si  mantienen  el 
actual  ritmo  de  avance  econó¬ 
mico,  no  llegarían  al  nivel  de 
los  países  capitalistas  moder¬ 
nos  más  que  a  fines  del  siglo 
XXI.  La  principal  causa  de  esta 
lentitud  es  el  efecto  dañino  que 
sobre  ellos  ejerce  la  división 
capitalista  mundial  del  trabajo, 
con  la  secuela  de  la  explotación 
que  el  imperialismo  ejerce  so¬ 
bre  la  mayoría  de  la  población 
y  la  inevitable  tendencia  de  los 
trusts  y  otros  monopolios  im¬ 
perialistas  a  conservar  sus  pri¬ 
vilegios  dondequiera  que  se  en¬ 
cuentren.  La  posibilidad  del 
desarrollo  capitalista  en  los 
países  excoloniales  está  limita¬ 
da  también  per  la  acción  di¬ 


recta  de  los  monopolios  contra 
el  crecimiento  del  capital  na¬ 
cional,  acción  que  se  produce 
a  pesar  de  la  estrategia  global 
de  los  gobiernos  imperialistas, 
orientada  a  imponer  a  las  an¬ 
tiguas  colonias  y  países  depen¬ 
dientes  el  camino  capitalista 
del  desarrollo. 

Las  vías  que  utilizaron  los 
Estados  capitalistas  de  Europa 
y  los  Estados  Unidos  para  esti¬ 
mular  su  desarrollo  industrial 
— las  guerras,  las  contribucio¬ 
nes  de  guerra,  la  explotación 
colonial —  están  cerradas  para 
los  países  liberados.  Al  mismo 
tiempo,  los  vicios  orgánicos  del 
capitalismo  agudizan  las  con¬ 
diciones  desfavorables  en  estos 
países,  cuya  economía  ha  su¬ 
frido  una  monstruosa  deforma¬ 
ción  y  donde  se  mantienen  re¬ 
manentes  feudales  y  hasta 
prefeudales  y  otras  inconve¬ 
niencias  de  carácter  histórico. 

Ya  hemos  dicho  que,  en  ge¬ 
neral,  la  burguesía  de  las  an¬ 
tiguas  colonias  y  semicolonias 
es  débil.  Para  realizar  sus  as¬ 
piraciones  tiene  que  enfren¬ 
tarse  a  la  impetuosa  corriente 
antimperialista  de  las  masas, 
impulsada  por  las  amargas 
lecciones  del  predominio  colo¬ 
nial  y  estimulada  por  el  ejem¬ 
plo  revolucionario  de  los  países 
socialistas.  Sus  círculos  más 
influyentes  están  vinculados  a 
los  señores  feudales,  a  los  lati¬ 
fundistas,  al  capital  extranjero 
y  a  veces  está  dispuesta  a  con¬ 
formarse,  por  lo  menos  tempo- 
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raímente,  con  desempeñar  el 
papel  de  socio  menor.  Esta  cir¬ 
cunstancia  impone  que  el  des¬ 
arrollo  del  capital  nacional  sea 
mucho  más  doloroso  para  las 
masas  populares. 

Finalmente,  queda  quizás  el 
factor  más  decisivo  e  impor¬ 
tante:  que  el  capitalismo  (co¬ 
mo  vía  del  desarrollo  que  im¬ 
pone  grande  sufrimientos  a  las 
masas  populares  y  propicia  el 
enriquecimiento  de  unos  cuan¬ 
tos  a  costa  de  la  explotación 
y  opresión  de  la  aplastante  ma¬ 
yoría  de  la  nación),  no  esté  en 
condiciones  de  dar  a  las  masas 
una  perspectiva  estimulante 
que  les  permita  movilizar  enér¬ 
gicamente  sus  recursos  en  la 
obra  de  la  reconstrucción  na¬ 
cional. 

El  fracaso  de  les  intentos  de 
resolver  los  problemas  de  la 
liberación  y  del  renacimiento 
nacionales  por  la  vía  capitalis¬ 
ta,  es  causa  de  la  profunda  cri¬ 
sis  que  sufren  los  regímenes 
burgueses  en  una  serie  de  paí¬ 
ses  liberados,  crisis  que  des¬ 
emboca  unas  veces  en  el  ascen¬ 
so  al  poder  de  las  fuerzas 
democráticas  y  revolucionarias 
o  al  establecimiento  de  dicta¬ 
duras  militares  anti-populares. 

La  incapacidad  del  capitalis¬ 
mo  para  servir  de  base  al  pro¬ 
greso  de  las  antiguas  colonias 
y  semicolonias,  es  más  evidente 
si  la  situación  de  aquellos  paí¬ 
ses  liberados  que  han  escogido 
la  vía  capitalista,  se  examina 
dentro  del  panorama  de  la  si¬ 


tuación  internacional  y  en  el 
conjunto  de  las  relaciones  del 
capitalismo  moderno,  así  como 
dentro  de  todas  las  particu¬ 
laridades  de  la  época  contem¬ 
poránea.  El  capitalismo  ha  ca¬ 
ducado  como  sistema.  No  tiene 
futuro  ni  en  los  países  impe¬ 
rialistas,  donde  su  historia  es 
larga,  ni  tampoco  donde  existe 
desde  hace  poco  tiempo  como 
formación  económico-social. 

Es  por  eso  que,  aspirando  a 
lograr  plenamente  sus  objetivos 
de  la  completa  liberación  de 
los  pueblos  de  cualquier  tipo 
de  opresión,  la  revolución  na¬ 
cional-liberadora  entra  inevi¬ 
tablemente  en  el  camino  de 
resolver  los  problemas  socia¬ 
les,  con  tendencia  a  transfor¬ 
marse  en  una  revolución  que 
reestructure  la  sociedad  sobre 
la  base  de  los  principios  socia¬ 
listas.  El  programa  amplio  y 
profundamente  democrático  de 
tales  revoluciones  rebasa  gra¬ 
dualmente  los  límites  del  capi¬ 
talismo  en  sus  realizaciones, 
ya  demasiado  estrechos  para  la 
revolución  popular,  antiimpe¬ 
rialista,  en  la  búsqueda  de  nue¬ 
vas  vías  para  su  desarrollo.  Se 
cumple  aquella  predicción  de 
Lenin  sobre  las  “futuras  bata¬ 
llas  decisivas  de  la  revolución 
mundial”  en  las  que  participa¬ 
rá  la  mayoría  de  la  población 
del  globo  terráqueo,  “que  ini¬ 
cialmente  orientadas  hacia  la 
liberación  nacional  se  volverán 
contra  el  capitalismo  y  el  im¬ 
perialismo  .  .  .”  (V.  I.  Lenin, 
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Obras  Completas,  t.  32,  pág. 
475,  Editora  Política,  La  Ha¬ 
bana,  1963). 

Un  reflejo  de  este  proceso 
de  profundización  y  “reorien¬ 
tación”  de  la  revolución  nacio¬ 
nal-liberadora  es  la  inclinación 
de  casi  todos  los  partidos  po¬ 
líticos  y  fuerzas  revoluciona¬ 
rias  influyentes  de  los  países 
liberados  a  elegir  la  vía  del  des¬ 
arrollo  socialista.  Incluso,  mu¬ 
chos  representantes  de  la  bur¬ 
guesía  nacional,  llegando  a  la 
conclusión  de  que  el  modo  “clá¬ 
sico”,  occidental,  del  capitalis¬ 
mo  es  imposible  en  sus  países, 
se  prenuncian  a  favor  de  la 
creación  y  fortalecimiento  del 
sector  estatal  de  la  economía, 
en  pro  de  la  utilización  de  los 
principios  de  la  planificación 
económica,  del  desarrollo  de  las 
cooperativas  en  el  campo,  etc. 
Estas  medidas,  con  cuya  ayuda 
la  burguesía  intenta  contribuir 
al  desarrollo  capitalista  inde¬ 
pendiente  y  aliviar  un  tanto  los 
aspectos  más  negativos  del  ca¬ 
pitalismo,  son  envueltas  en  una 
fraseología  socialista. 

Sin  embargo,  el  hecho  de 
que  las  concepciones  socialis¬ 
tas  sean  utilizadas  en  algunos 
países  liberados  con  fines  de¬ 
magógicos  y  a  veces  hasta 
reaccionarios  (o  que  la  bur¬ 
guesía  los  tome  para  encubrir 
sus  verdaderos  propósitos  de 
dominación  y  de  imponer  las 
relaciones  capitalistas  en  el 
país),  no  disminuye  la  impor¬ 
tancia  de  otra  realidad:  la  am¬ 


plia  propagación  de  las  consig¬ 
nas  e  ideas  socialistas  en  los 
países  excoloniales  y  depen¬ 
dientes.  Por  otra  parte  el  hecho 
de  que  muchos  gobiernos  de  los 
países  liberados  no  se  hayan 
atrevido  a  pronunciarse  públi¬ 
camente  a  favor  de  la  vía  capi¬ 
talista,  evidencia,  además,  la 
magnitud  del  estado  de  opinión 
anticapitalista  de  las  masas 
populares  de  esos  países.  Ello 
también  es  testimonio  feha¬ 
ciente  de  la  derrota  político- 
ideológica  del  capitalismo  en 
aquellas  regiones  que  los  impe¬ 
rialistas  quisieron  convertir  en 
su  gran  reserva  auxiliar,  en  la 
lucha  contra  el  socialismo. 

El  rasgo  más  importante  del 
progreso  social  en  las  antiguas 
colonias  y  semi-colonias,  es  que 
aquél  se  deriva  del  proceso  de 
la  liberación  nacional  y  se  con¬ 
vierte  en  uno  de  sus  más  efec¬ 
tivos  instrumentos.  La  revolu¬ 
ción  nacional-liberadora  puede, 
como  lo  demuestra  la  expe¬ 
riencia  de  Argelia,  transfor¬ 
marse  en  revolución  socialista 
y,  en  una  determinada  etapa 
del  proceso  revolucionario, 
conjugar  los  rasgos  de  ambas 
revoluciones. 

Esta  particularidad  del  mo¬ 
vimiento  liberador  amplía  su 
base  social  y  política.  Com¬ 
porta  la  posibilidad  de  encau¬ 
zar,  por  los  canales  de  la 
revolución,  la  lucha  nacional- 
liberadora  de  las  masas  peque- 
ño-burguesas  y  capas  medias 
de  la  población.  Crea  asimismo 
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premisas  para  la  cohesión  de 
tedas  las  fuerzas  sanas  de  la 
nación  en  un  frente  único  bajo 
la  bandera  del  progreso  social, 
y,  en  las  condiciones  de  debi¬ 
lidad  de  la  burguesía  que  he¬ 
mos  apuntado,  socava  la  re¬ 
sistencia  de  los  elementos 
reaccionarios  a  los  cambios  so¬ 
ciales.  La  gran  autoridad  que 
goza  mundialmente  el  socialis¬ 
mo,  estimulada  per  los  grandes 
avances  de  la  Unión  Soviética 
y  de  los  demás  países  socialis¬ 
tas,  actúa  en  la  misma  direc¬ 
ción. 

Finalmente,  debe  señalarse 
que  la  revolución  nacional- 
liberadora  contemporánea  lo¬ 
gra  sus  objetivos,  alcanza  la 
victoria  definitiva  si  se  desa¬ 
rrolla  como  una  revolución 
popular.  Y  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta,  desde  luego,  la  orientación 
actual  de  la  revolución,  sus 
objetivos  antimperialistas  y 
sociales,  sus  fuerzas  motrices, 
hay  que  convenir  en  que  la 
revolución  nacional-liberadora 
actual  es  una  revolución  en  in¬ 
terés  de  las  masas  populares. 

Gracias  a  la  orientación 
antimperialista  y  al  nuevo  con¬ 
tenido  social  de  la  revolución 
nacional-liberadora  contempo¬ 
ránea,  gracias  al  creciente  pa¬ 
pel  que  en  ella  tienen  las  am¬ 
plias  masas  populares,  estas 
revoluciones  conducen  a  un  se¬ 
rio  debilitamiento  de  la  cadena 
imperialista,  a  la  ruptura  de 
algunos  de  sus  eslabones,  si  la 
revolución  es  llevada  hasta  sus 


últimas  consecuencias.  Las  par¬ 
ticularidades  de  la  revolución 
nacional-liberadora  actual  ex¬ 
plican  por  qué  ésta  no  culmi¬ 
na  con  la  conquista  de  la  in¬ 
dependencia  política,  sino  que, 
apoyándose  en  esa  indepen¬ 
dencia,  entra  en  una  nueva 
etapa.  Su  tarea  fundamen¬ 
tal  es  el  logro  de  la  com¬ 
pleta  emancipación,  o  sea, 
conquistar,  además  de  la  inde¬ 
pendencia  política,  la  indepen¬ 
dencia  económica,  crear  una 
economía  nacional  sana  y  so¬ 
bre  esta  base,  consolidar  la 
independencia  nacional  con¬ 
quistada.  Las  fuerzas  patrió- 
ticas-revolucionarias  del  movi¬ 
miento  nacional  liberador 
comprenden,  cada  vez  con  ma¬ 
yor  claridad,  que  esto  puede 
ser  logrado  únicamente  me¬ 
diante  transformaciones  socia¬ 
les  de  hondo  contenido  demo¬ 
crático,  mediante  la  liquidación 
de  los  remanentes  y  raíces  de 
la  influencia  política  del  impe¬ 
rialismo,  mediante  el  desarrollo 
de  la  industria  nacional,  la  so¬ 
lución  de  la  cuestión  agraria, 
la  democratización  de  la  vida 
social,  el  ascenso  del  nivel  de 
vida  del  pueblo,  la  aplicación 
de  una  activa  política  exterior 
antimperialista.  El  pivote  prin¬ 
cipal  del  desarrollo  de  esta 
revolución  en  su  nueva  etapa 
es  el  progreso  social. 

“La  revolución  de  liberación 
nacional  — subraya  el  Progra¬ 
ma  del  PCUS —  no  termina  con 
la  conquista  de  la  independen- 
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cia  política.  Esta  independencia 
será  precaria  y  se  convertirá 
en  una  ficción  si  la  revolución 
no  conduce  a  cambios  profun¬ 
dos  en  la  vida  económica  y  so¬ 
cial  y  no  da  solución  a  los 
problemas  candentes  del  re¬ 
surgimiento  nacional”. 

La  lucha  por  la  liberación 
económica  no  es,  desde  luego, 
una  lucha  puramente  económi¬ 
ca.  El  choque  de  las  fuerzas 
patrióticas  con  las  del  impe¬ 
rialismo  y  la  reacción  interna 
se  produce  en  todas  las  esferas 
de  la  vida  social  de  los  Estados 
soberanos.  Esos  choques  son 
particularmente  agudos  y  vio¬ 
lentos  en  la  arena  política. 

En  la  nueva  etapa  de  la  re¬ 
volución  nacional-liberadora  se 
dibujan  con  mayor  nitidez  las 
particularidades  específicas  de 
los  distintos  países  que  antes 
constituían  la  periferia  del  im¬ 
perialismo,  sobre  todo,  al  de¬ 
terminar  las  formas  y  métodos 
para  resolver  las  cuestiones  que 
enfrenta  esa  revolución.  El 
hundimiento  del  sistema  colo¬ 
nial  puso  fin  al  mito  imperia¬ 
lista  de  que  había  una  completa 
uniformidad  en  el  enorme 
mundo  de  los  países  sometidos. 
Ahora  se  ha  manifestado  la 
gran  variedad  de  sus  condicio¬ 
nes  sociales  y  ecoriómicas,  la 
diversidad  de  sus  tradiciones 
históricas  y  nacionales  y  otras 
particularidades  de  esos  países. 
La  actividad  creadora  revolu¬ 
cionaria  de  las  masas,  que  han 
conquistado  la  posibilidad  de 


poner  a  contribución  su  ini¬ 
ciativa,  engendra,  en  la  lucha 
centra  el  colonialismo,  el  feu¬ 
dalismo  y  el  capitalismo,  una 
gran  variedad  de  formas  del 
desarrollo  social. 

III 

El  principal  pivote  de  esta 
nueva  etapa  del  movimiento 
nacional-liberador  es,  como  ya 
hemos  señalado,  la  lucha  por 
el  progreso  social.  ¿Pero,  qué 
es  el  progreso  social,  aplicando 
el  término  a  la  mayoría  de  los 
países  liberados,  donde  el  ca¬ 
pitalismo  local  no  se  convirtió 
en  una  fuerza  seria  y  donde 
las  relaciones  capitalistas  no 
arraigaron  profundamente  en 
la  vida  social  de  la  población 
aborigen?  Es  el  desarrollo  no 
capitalista. 

La  tesis  acerca  de  la  posibi¬ 
lidad  del  desarrollo  no  capita¬ 
lista  de  las  excclonias  y  semi- 
colonias  fue  concebida  y  ex¬ 
puesta  por  Lenin.  Con  ella 
daba  respuesta  a  las  cuestiones 
que  surgían  con  el  despertar 
de  los  pueblos  del  Oriente  bajo 
la  influencia  de  la  Gran  Revo¬ 
lución  Socialista  de  Octubre, 
en  el  proceso  de  su  lucha  anti¬ 
colonial  y  antimperialista. 
Lenin  trazó  ante  esos  pueblos 
las  perspectivas  del  tránsito  a 
un  régimen  social  libre  de  la 
explotación,  sin  pasar  por  el 
capitalismo.  Demostró  la  in¬ 
consistencia  de  ciertas  teorías 
sobre  la  supuesta  inevitabili- 
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dad  del  estancamiento  del  pro¬ 
ceso  revolucionario  en  los  paí¬ 
ses  que  se  liberan  del  yugo 
colonial,  los  cuales  debían  caer 
en  las  garras  del  capitalismo, 
por  no  tener  las  premisas  ma¬ 
teriales  y  de  otros  tipos  nece¬ 
sarias  para  el  desarrollo  socia¬ 
lista.  Esta  idea  leninista  tuvo 
plena  confirmación  en  la  expe¬ 
riencia  de  las  repúblicas  sovié¬ 
ticas  del  Asia  Media  y  de  la 
República  Popular  de  Mon- 
golia. 

En  la  situación  actual,  la  teo¬ 
ría  y  la  práctica  del  desarrollo 
no  capitalista  se  enriquece  con 
nuevos  datos.  En  'primer  lugar, 
la  posibilidad  del  desarrollo  no 
capitalista  es  mucho  más  real 
para  la  aplastante  mayoría  de 
los  países  liberados.  Si  antes 
esa  posibilidad  exigía  condi¬ 
ciones  especialmente  favora¬ 
bles,  por  ejemplo  la  cercanía 
a  un  Estado  socialista  desarro¬ 
llado,  o  mejor,  limítrofe,  ahora 
ni  el  retraso  social-económico, 
ni  la  extensión  del  país,  ni  su 
ubicación  geográfica,  su  cerca¬ 
nía  o  lejanía  de  la  comunidad 
socialista  mundial,  tienen  una 
significación  decisiva,  ya  que 
existe  el  sistema  socialista 
mundial  como  factor  determi¬ 
nante  de  esa  posibilidad. 

En  segundo  lugar,  surgen  las 
más  variadas  formas  tradicio¬ 
nales  del  desarrollo  social  de 
los  países  liberados  que  toman 
el  camino  del  progreso  social. 
Esto  se  explica  tanto  por  la 
gran  diversidad  de  condiciones 


que  distingue  a  los  países  libe¬ 
rados,  como  porque  estos  países 
inician  su  movimiento  hacia 
la  liberación  social  partiendo 
de  relaciones  sociales  atrasa¬ 
das,  cuya  vitalidad  impone  la 
necesidad  de  etapas  tradicio¬ 
nales.  La  conferencia  de  los 
partidos  comunistas  y  obreros 
de  todo  el  mundo,  celebrada 
en  1S60  en  Moscú,  emitió  la 
tesis  sobre  el  Estado  de  demo¬ 
cracia  nacional  como  forma 
tradicional  más  apropiada  pa¬ 
ra  muchos  países.  Al  mismo 
tiempo,  debe  señalarse  que  los 
comunistas  han  declarado  en 
reiteradas  ocasiones  que  son 
posibles  otras  formas  de  tomar 
este  camino. 

En  tercer  lugar,  las  fuerzas 
de  la  democracia  revoluciona¬ 
ria,  en  una  serie  de  países 
— bajo  determinadas  condicio¬ 
nes —  pueden  colocarse  a  la 
cabeza  de  la  coalición  política 
que  dirige  el  proceso  del  paso 
hacia  los  rieles  no  capitalistas, 
hacia  el  desarrollo  socialista. 

Es  sabido  que  en  muchas  de 
las  antiguas  colonias  y  semi- 
colonias  — China,  Corea,  Viet- 
nam —  la  liquidación  del  yugo 
imperialista  y  el  paso  hacia  el 
desarrollo  socialista  se  realizó 
bajo  la  dirección  inmediata  de 
las  fuerzas  encabezadas  por  el 
Partido  Comunista.  Por  ese 
camino,  sin  duda  alguna,  mar¬ 
charán  otros  países  donde  se 
produzcan  las  premisas  obje¬ 
tivas  y  subjetivas  para  ello. 
Sin  embargo,  como  la  vida  ha 
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venido  a  demostrarlo,  no  es 
esa  la  única  forma  posible  de 
hacerlo. 

En  muchas  antiguas  colonias 
y  semicolonias  el  desarrollo 
socialista  es  posible  y  necesa- 
rio  mucho  antes  de  que  la  es¬ 
tratificación  clasista  adquiera 
formas  bien  concretas  y  defi¬ 
nidas.  En  estas  condiciones,  la 
democracia  revolucionaria  se 
presenta  como  el  exponente  de 
sus  intereses,  cuando  la  bur¬ 
guesía  local  es  débil  y  daña  su 
prestigio  al  intentar  conducir 
a  su  país  por  la  vía  capitalista. 
Ello  se  justifica  aún  más 
cuando  la  burguesía  trata  de 
encontrar  un  lenguaje  común 
con  los  imperialistas,  mientras 
el  proletariado  no  se  ha  con¬ 
vertido  en  una  fuerza  social 
políticamente  independiente  y 
las  capas  medias:  el  campesi¬ 
nado,  la  intelectualidad  demo¬ 
crática,  la  clase  media  urbana, 
desempeñan  un  activo  papel 
revolucionario. 

Los  demócratas  revoluciona¬ 
rios,  (en  los  cuales  ejercen 
gran  influencia  los  éxitos  del 
sistema  socialista  mundial), 
estrechamente  vinculados  a  las 
masas,  buscan  los  métodos 
concretos  y  formas  para  pasar 
a  la  vía  socialista  del  desarro¬ 
llo.  Su  programa  democrático, 
que  hace  medio  siglo,  indepen¬ 
dientemente  del  deseo  de  sus 
autores,  era  objetivamente  una 
confirmación  de  las  relaciones 
capitalistas,  hoy,  en  las  nuevas 
condiciones,  rebasa  el  marco 


del  sistema  capitalista.  (Re¬ 
cordemos  a  este  respecto  la 
apreciación  de  Lenin  acerca  de 
la  plataforma  del  destacado  re¬ 
volucionario  chino  Sun-Yat- 
Sen).  Ese  programa  incluye 
ahora  importantes  consignas 
programáticas  de  los  partidos 
comunistas  de  los  países  que  se 
liberan. 

Dicho  programa,  desde  lue¬ 
go,  se  realiza  en  medio  de  una 
tensa  lucha  con  la  reacción. 
Esta  no  sólo  le  opone  su  plata¬ 
forma  política  y  social,  sino 
que  combate  directamente  sus 
bases  en  un  intento  de  privarlo 
de  su  contenido  revolucionario, 
antimperialista  e  impedir  las 
reformas  sociales  y  políticas 
que  propugnan.  Cuando,  por 
ejemplo,  se  procede  a  limitar, 
restringir  y  desplazar  a  los  mo¬ 
nopolios  extranjeros,  la  reac¬ 
ción  trata  de  aprovechar  esa 
lucha  para  fortalecer  el  capital 
local.  En  lo  relativo  a  la  refor¬ 
ma  agrária  y  el  movimiento 
cooperativo  en  el  campo,  inten¬ 
ta  reforzar  las  posiciones  del 
campesinado  rico,  mientras 
aprovecha  el  desarrollo  del 
sector  estatal  para  crear  una 
capa  burocrática  separada  del 
pueblo. 

Los  marxista-leninistas  apre¬ 
cian  altamente  el  papel  des¬ 
empeñado  por  la  democracia 
revolucionaria  en  el  movimien¬ 
to  nacional-liberador,  en  la  lu¬ 
cha  de  los  pueblos  de  las  anti¬ 
guas  colonias  y  semicolonias 
por  el  progreso  social.  La  vida, 
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la  lógica  de  la  lucha,  conduce  a 
la  democracia  revolucionaria 
a  la  comprensión  del  papel  del 
proletariado  en  la  vida  social, 
al  reconocimiento  de  la  gran 
importancia  y  significación  del 
socialismo  científico.  Por  eso, 
los  marxista-leninistas,  en  los 
países  liberados  y  que  luchan 
por  su  liberación,  aplican  una 
política  orientada  a  lograr 
una  estrecha  unión  con  los 
demócratas  revolucionarios.  El 
PCUS  y  los  demás  partidos 
marxista-leninistas  han  esta¬ 
blecido  vinculaciones  fraterna¬ 
les  con  los  partidos  democráti¬ 
cos  revolucionarios,  vinculacio¬ 
nes  que  tratan  de  fortalecer 
aún  más,  ofreciéndoles  su  res¬ 
paldo  y  solidaridad.  La  tesis 
acerca  del  papel  dirigente  de 
las  fuerzas  de  la  democracia 
revolucionaria  en  cuanto  al 
progreso  social  en  algunos  paí¬ 
ses  que  se  liberan,  corresponde 
plenamente  a  la  idea  leninista 
del  desarrollo  no  capitalista. 
Lenin  no  establecía  una  vin¬ 
culación  obligatoria  entre  el 
paso  a  la  vía  del  desarrollo  no 
capitalista  y  el  establecimiento 
de  un  poder  bajo  la  dirección 
del  partido  proletario,  o  sea, 
de  hecho,  la  dictadura  del  pro¬ 
letariado.  Y  esto  es  comprensi¬ 
ble.  Lenin  lanzó  la  idea  de  la 
vía  no  capitalista  para  aplicar¬ 
la  precisamente  en  países  atra¬ 
sados,  donde  el  proletariado 
no  existe  o  está  aún  en  forma¬ 
ción  debido  a  la  falta  de  des¬ 
arrollo  o  a  la  ausencia  casi 


completa  de  relaciones  capita¬ 
listas  (que  no  en  vano  formuló 
la  posibilidad  de  evitar  el  capi¬ 
talismo)  .  Es  decir,  para  países 
en  cuyas  relaciones  sociales  de 
aquel  tiempo  Lenin  llegó  a  pre¬ 
guntarse  si  podría  surgir  el 
partido  proletario.  (V.  I.  Lenin, 
Obras  Completas,  t.  31,  pág. 
233,  Editora  Política,  La  Ha¬ 
bana,  1963). 

Un  planteamiento  distinto 
de  esta  cuestión  podría  conde¬ 
nar  a  los  países  liberados  don¬ 
de  la  clase  obrera  como  tal  no 
está  formada  o  es  muy  débil 
y  en  los  cuales  nc  hay  partidos 
proletarios,  a  una  espera  pasi¬ 
va  estéril,  mientras  se  forme 
y  adquiera  una  posición  diri¬ 
gente  el  proletariado  y  sea  po¬ 
sible  el  establecimiento  de  su 
dictadura.  Sería  equivalente  al 
reconocimiento  de  la  inevitabi- 
lidad  de  la  victoria  del  capita¬ 
lismo  en  ellos.  Si  se  rechaza 
la  vía  no  capitalista  hay  que 
admitir  entonces  que  la  clase 
obrera  podría  formarse  sólo  si 
se  establecen  y  desarrollan  las 
relaciones  capitalistas.  No  exis¬ 
te  ningún  fundamento  serio 
para  semejante  desconfianza 
sobre  las  posibilidades  revolu¬ 
cionarias  de  las  masas  popula¬ 
res  de  antiguas  colonias  y  semi- 
colonias,  sobre  todo  ahora,  que 
el  campo  mundial  del  socialis¬ 
mo  ejerce  su  influencia  en  el 
desarrollo  social  contemporá¬ 
neo.  Es  cierto  que  la  vía  del 
desarrollo  no  capitalista  esta¬ 
ría  cerrada  para  muchos  de  los 
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países  liberados  y  que  se  libe¬ 
ran  del  yugo  colonial  si  no 
existiera  el  sistema  socialista 
mundial.  La  formación  y  el 
desarrollo  del  sistema  socialis¬ 
ta  mundial  ha  modificado  ra¬ 
dicalmente  la  cuestión.  Esta¬ 
bleciendo  relaciones  con  él, 
alentados  por  su  ejemplo  y 
avances,  apoyándose  en  su  ayu¬ 
da,  estos  países  pueden  avanzar 
en  dirección  del  socialismo  y 
evitar  el  estadio  capitalista. 

IV 

Vemos,  pues,  que  el  sistema 
socialista  mundial  es  un  im¬ 
portantísimo  factor  para  la 
creación  de  las  condiciones  fa¬ 
vorables  para  el  progreso  social 
y  el  desarrollo  no  capitalista 
en  los  países  liberados.  Este 
factor  limita  o  paraliza  los  in¬ 
tentos  de  los  imperialistas  de 
exportar  la  contrarrevolución 
para  subvertir  el  desarrollo  de 
aquellos  países,  que  han  comen¬ 
zado  a  marchar  por  la  vía  del 
progreso  social.  Quebranta  asi¬ 
mismo  la  fuerza  de  la  presión 
económica  y  política  ejercida 
por  el  imperialismo  sobre  esos 
países,  a  los  cuales  presta  su 
ayuda  y  ofrece  su  respaldo 
multifacético.  La  ayuda  econó¬ 
mica  de  los  países  del  socialis¬ 
mo  les  permite  desprenderse, 
en  la  forma  menos  dolorosa, 
del  sistema  de  la  economía  ca¬ 
pitalista  mundial  o,  en  última 
instancia,  debilitar  seriamente 
su  dependencia  del  mismo.  La 


ayuda  de  los  Estados  socialis¬ 
tas  a  los  países  liberados  en  la 
preparación  de  cuadros  nacio¬ 
nales,  en  el  desenvolvimiento 
de  la  instrucción  pública,  en  el 
renacimiento  de  la  cultura  na¬ 
cional,  priva  a  los  imperialistas 
de  importantes  palancas  de 
presión  espiritual  sobre  la  vida 
social  de  esos  países  y  limita 
la  propagación  de  las  ideas 
reaccionarias,  anticomunistas. 

La  fuerza  revolucionaria  del 
ejemplo  de  la  política  socialis¬ 
ta  y  de  la  ideología  de  la  Unión 
Soviética  y  los  demás  Estados 
del  socialismo,  ejerce  una  cre¬ 
ciente  influencia  en  la  marcha 
de  los  procesos  sociales  que 
tienen  lugar  en  los  países  libe¬ 
rados.  En  este  sentido  es  muy 
expresiva  la  declaración  del 
Presidente  de  la  República  Po¬ 
pular  Democrática  de  Argelia, 
Ahmed  Ben-Bella,  en  una  en¬ 
trevista  concedida  al  periódico 
italiano  “L’Unitá”.  Dijo  en  esa 
ocasión  que  Argelia  ha  recibi¬ 
do  de  los  países  socialistas  no 
solamente  ayuda  económica, 
sino  también  ideológica  en  la 
forma  de  doctrinas  y  experien¬ 
cias,  que  de  modo  decisivo  in¬ 
fluyeron  en  que  la  revolución 
argelina  tomara  una  orienta¬ 
ción  socialista. 

Vemos  que  el  sistema  socia¬ 
lista  mundial  no  sólo  sirve  de 
impulso  al  desarrollo  progresi¬ 
vo  e  independiente  de  los  países 
liberados,  sino  que  su  ayuda 
cumple  funciones  clasistas  bien 
definidas. 
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La  fuerza  de  vanguardia  del 
progreso  revolucionario  mun¬ 
dial,  el  sistema  socialista 
mundial,  cumple  las  funciones 
de  la  dictadura  internacional 
del  proletariado.  La  clase  obre¬ 
ra,  erigida  en  clase  dirigente 
en  los  países  socialistas,  se  ha 
convertido  en  una  fuerza  inter¬ 
nacional,  mientras  que  antes 
era  una  fuerza  nacional.  Actúa 
como  una  potente  vanguardia 
en  relación  con  el  campesinado 
y  las  masas  semiproletarias 
de  las  antiguas  colonias  y  se- 
micolonias.  Gracias  a  este  pa¬ 
pel  internacional  de  la  clase 
obrera,  se  han  ampliado  las  po¬ 
sibilidades  históricas  de  la  re¬ 
volución  popular  en  los  países 
liberados  y  han  surgido  pers¬ 
pectivas  reales  para  su  plena 
victoria. 

En  las  condiciones  actuales, 
cuando  existe  el  sistema  socia¬ 
lista  mundial  y  el  movimiento 
obrero  de  los  países  capitalis¬ 
tas  desarrollados  se  ha  conver¬ 
tido  en  una  poderosa  fuerza 
internacional,  la  cuestión  de  la 
hegemonía  d,el  proletariado,  (es 
decir,  la  influencia  política  que 
éste  ejerce  sobre  otras  clases 
y  capas  de  la  población),  debe 
ser  considerada  no  solamente 
en  escala  nacional,  sino  tam¬ 
bién  internacional.  Ahora  re¬ 
sulta  incorrecto  llegar  a  la  con¬ 
clusión  de  que  está  ausente  la 
influencia  de  la  clase  obrera 
y  del  socialismo  científico  en  el 
proceso  del  desarrollo  social  y 
en  la  vida  de  los  países  donde 


la  clase  obrera  no  se  ha  forma¬ 
do  aún  o  es  muy  débil,  donde 
nc  se  ha  creado  el  partido  del 
proletariado.  Esto  es  particu¬ 
larmente  incorrecto  si  se  toma 
en  cuenta  la  existencia  de  re¬ 
laciones  fraternales  de  esos 
países  con  el  campo  socialista 
mundial. 

En  el  año  1921,  Vladimir 
Ilich  Lenin,  en  una  carta  diri¬ 
gida  “ a  los  camaradas  comu¬ 
nistas  de  Azerbaijan,  Georgia, 
Armenia,  el  Daguestán,  y  de 
la  república  de  Gortsi”,  les 
aconsejó  “más  suavidad,  más 
cuidado,  más  condescendencia” 
hacia  “la  pequeña  burguesía, 
la  intelectualidad  y  en  especial 
a  los  campesinos”.  Lenin  sub¬ 
rayó  que  en  esos  pueblos  no 
debían  producirse  brechas  y 
que  la  Europa  y  el  mundo  de 
1921  no  eran  los  mismos  que 
en  los  años  1917  y  1918.  (V.  I. 
Lenin,  Obras  Completas,  t.  32, 
pág.  310,  Editora  Política,  La 
Habana,  1963). 

Si  seguimos  la  evolución  del 
pensamiento  leninista  y  toma¬ 
mos  en  consideración  que  el 
mundo  del  presente  no  es  igual 
al  de  hace  unos  30  ó  40  años, 
que  hay  países  liberados  que 
han  emprendido  el  camino  no 
capitalista  del  desarrollo,  lle¬ 
garemos  lógicamente  a  la  con¬ 
clusión  de  que  ahora,  menos 
que  nunca  antes,  no  debe  pro¬ 
ducirse  esa  “brecha”,  sino  que 
apoyándose  en  la  potencia  de 
la  Unión  Soviética  y  los  demás 
países  socialistas  — no  menor 


94 


que  las  del  campo  imperialis¬ 
ta —  se  debe  marchar  unida¬ 
mente  por  la  senda  del  progre¬ 
so  social. 

La  existencia  de  la  comuni¬ 
dad  socialista  es,  junto  a  de¬ 
terminadas  condiciones  inter¬ 
nas,  un  factor  histórico  que 
permite  que  estos  países  pue¬ 
dan  lograr  el  progreso  social 
por  la  vía  que  conduce  al  socia¬ 
lismo,  sobre  la  base  de  una  am¬ 
plia  alianza  de  diversas  clases 
y  capas  sociales.  La  nueva  co¬ 
rrelación  internacional  de  fuer¬ 
zas,  es  un  factor  que  crea  la 
posibilidad  del  surgimiento  de 
múltiples  formas  transicionales 
del  desarrollo  progresivo,  en 
numerosos  países,  bajo  la  di¬ 
rección  de  la  democracia  re¬ 
volucionaria. 

La  conclusión  acerca  de  la 
capacidad  de  los  demócratas 
revolucionarios  en  algunos  paí¬ 
ses  liberados  de  actuar  en  ca¬ 
lidad  de  fuerza  dirigente  del 
progreso  social,  en  indisoluble 
vinculación  con  la  conversión 
del  socialismo  en  un  sistema 
mundial,  ha  sido  planteada  por 
los  marxista-leninistas,  por  ver 
en  ello  el  desarrollo  y  enrique¬ 
cimiento  del  principio  general 
del  papel  dirigente  y  orienta¬ 
dor  de  la  clase  obrera,  en  el 
tránsito  hacia  el  socialismo. 

Es  por  eso  que  afirmamos 
que  la  vinculación  del  movi¬ 
miento  nacional-liberador  y  de 
los  jóvenes  Estados  nacionales 
a  las  fuerzas  del  socialismo 
mundial  tiene  una  particular 


importancia  en  la  etapa  actual. 
No  se  trata  aquí  simplemente 
del  problema  de  las  relaciones 
internacionales  de  los  países 
liberados  o,  como  consideran 
los  políticos  occidentales,  de 
la  orientación  de  su  política 
exterior.  Se  trata  de  en  qué 
medida  las  fuerzas  de  la  libera¬ 
ción  nacional  utilicen  la  situa¬ 
ción  internacional  actual,  en 
aras  de  la  ulterior  lu'cha  revo¬ 
lucionaria,  apoyándose  en  el 
socialismo  mundial,  enrique¬ 
ciendo  su  experiencia,  aplican¬ 
do  su  ideología  científica.  De 
la  forma  en  que  esta  cuestión 
sea  abordada  dependen  los  des¬ 
tinos  y  perspectivas  de  la  re¬ 
volución  nacional-liberadora  en 
la  actualidad. 

Para  los  países  liberados  que 
han  escogido  el  camino  del  pro¬ 
greso  social,  el  creciente  forta¬ 
lecimiento  de  sus  lazos  con  los 
Estados  socialistas  es  una  me¬ 
dida  lógica,  imprescindible. 

El  acercamiento  y  la  activa 
colaboración  con  el  mundo  so¬ 
cialista  es  una  condición  indis¬ 
pensable  en  el  plano  inter¬ 
nacional  para  el  desarrollo 
efectivo  hacia  el  socialismo  de 
los  países  liberados,  bajo  la 
dirección  de  la  democracia  re¬ 
volucionaria.  Asimismo,  es  una 
importante  premisa  interna  pa¬ 
ra  tal  desarrollo,  la  estrecha 
cohesión  de  todas  las  fuerzas 
que  luchan  por  el  socialismo  y 
su  participación  activa  en  todas 
las  transformaciones  políticas 
y  sociales  en  estos  países,  así 
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como  la  gradual  ampliación*  y 
reforzamiento  de  la  democracia 
política  y  social. 

En  relación  con  lo  que  acaba¬ 
mos  de  expresar,  hay  algo  que 
decir  con  respecto  a  los  comu¬ 
nistas.  Los  comunistas  son  apa¬ 
sionados  patriotas,  combatien¬ 
tes  abnegados  por  la  liberación 
nacional  de  sus  países,  contra 
el  imperialismo,  por  el  progreso 
social.  Son  portadores  de  la 
ideología  que,  como  reconocen 
los  demócratas  revolucionarios, 
ha  sido  el  arma  que  ha  posibi¬ 
litado  que  la  tercera  parte  de 
la  humanidad  haya  obtenido 
brillantes  victorias  en  la  lucha 
por  el  socialismo  y  creado  una 
potente  base  para  sus  nuevos 
éxitos  en  el  mundo.  Sobre  la 
base  de  las  doctrinas  comunis¬ 
tas  se  ha  construido  en  la 
URSS  la  sociedad  socialista  y 
superados  el  atraso,  la  miseria, 
la  ignorancia,  lográndose  un 
extraordinario  adelanto  econó¬ 
mico,  técnico-científico  y  cul¬ 
tural  y  un  considerable  ascenso 
del  bienestar  del  pueblo.  La 
corta  historia  de  los  países  de 
democracia  popular  también  ha 
confirmado  plenamente  la  vi¬ 
talidad  revolucionaria  y  trans¬ 
formadora  del  socialismo  cien¬ 
tífico,  la  efectividad  de  las 
doctrinas  marxista  -  leninistas. 
Armados  de  esas  doctrinas,  los 
comunistas  de  las  antiguas  co¬ 
lonias  y  semicolonias  trazan  la 
trayectoria  del  movimiento  li¬ 
berador.  Cumpliendo  su  deber 
patriótico,  ponen  su  ideología 


al  servicio  de  la  nación,  utili¬ 
zan  el  pensamiento  del  socia¬ 
lismo  científico  en  la  resolución 
de  los  problemas  concretos  de 
los  países  liberados.  Los  comu¬ 
nistas  tienen  cuadros  probados 
y  templados  en  los  combates  y 
disponen  de  una  considerable 
experiencia  organizativa  y  del 
trabajo  de  propaganda  entre 
las  masas. 

La  cohesión  y  la  colabora¬ 
ción  fraternal  de  los  comunis¬ 
tas  y  los  demócratas  revolu¬ 
cionarios  corresponden  a  los 
intereses  del  pueblo,  a  los  in¬ 
tereses  de  la  lucha  nacional- 
liberadora.  La  presencia  de  di¬ 
vergencias  ideológicas  no  puede 
constituir  un  obstáculo  a  la 
participación  conjunta  de  co¬ 
munistas  y  demócratas  revolu¬ 
cionarios  en  la  realización 
práctica  del  programa  de  pro¬ 
greso  social,  a  la  lucha  conjun¬ 
ta  por  el  futuro  socialista  de 
los  países  liberados. 

En  las  condiciones  actuales, 
el  efectivo  y  rápido  desarrollo 
del  progreso  social  es  sólo  po¬ 
sible  en  alianza  con  el  movi¬ 
miento  socialista  mundial  del 
proletariado.  Imposible  mar¬ 
char  por  este  camino  cegado 
por  el  antisovietismo,  el  anti¬ 
comunismo. 

Por  algo  el  anticomunismo 
continúa  siendo  un  efectivo 
instrumento  de  los  imperialis¬ 
tas  y  de  la  reacción  interna  en 
la  lucha  contra  el  desarrollo 
progresivo  de  la  revolución 
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nacional-liberadora.  Desde  lue¬ 
go,  cuando  se  trata  de  los  paí¬ 
ses  liberados,  dirigidos  por  de¬ 
mócratas  revolucionarios,  el 
anticomunismo  utilizado  por  la 
reacción  interna  y  los  monopo¬ 
lios  imperialistas  adepta  for¬ 
mas  más  sutiles,  enmascaradas. 
Hasta  hace  muy  poco,  los  im¬ 
perialistas  usaban  el  anticomu¬ 
nismo  en  sus  formas  más 
descarnadas,  más  brutales, 
más  groseras.  Cualquiera 
aspiración  a  fortalecer  la 
independencia  nacional,  al 
desarrollo  económico  indepen¬ 
diente,  cualquiera  desviación 
de  la  llamada  filosofía  de  la 
libre  empresa,  eran  tildadas  de 
ccmunistas  y  sometidas  a  en¬ 
carnizados  ataques.  Los  impe¬ 
rialistas  se  han  visto  obligados 
a  modificar  su  táctica,  al  fra¬ 
caso  de  esta  línea  de  conducta, 
por  la  impopularidad  del  capi¬ 
talismo  y  la  creciente  aspira¬ 
ción  de  las  masas  populares  a 
profundas  transformaciones  so¬ 
ciales  en  los  países  liberados; 
asimismo  por  la  elección  hecha 
por  algunos  pueblos  de  las  an¬ 
tiguas  colonias  y  semicclonias 
de  la  vía  no  capitalista  del  des¬ 
arrollo  hacia  el  socialismo. 
Círculos  oficiales  de  las  poten¬ 
cias  capitalistas  manifiestan 
ahora  su  disposición,  como  ha 
declarado  el  Presidente  de 
la  Universidad  de  Columbia, 
Grayscn  Kirk,  a  reconocer  los 
“hechos  de  la  contemporanei¬ 
dad”  o  sea,  que  “el  desarrollo 


perspectivo  — económico,  polí¬ 
tico  y  social —  de  una  gran  par¬ 
te  del  mundo  no  corresponde¬ 
rá  a  las  formas  occidentales” 
(Véase:  Foreign  Affairs,  octu¬ 
bre  de  1964,  pág.  12).  Se  han 
visto  obligados  a  renunciar  a 
les  ataques  frontales  contra  la 
política  de  los  países  que  han 
tomado  el  camino  del  progreso 
social.  La  diplomacia  y  la  pro¬ 
paganda  imperialistas  dedican 
ahora  una  especial  atención  a 
“demostrar”  que  el  marxismo- 
leninismo  no  es  una  ideología 
que  convenga  al  proceso  de  mo¬ 
dernización  y  desarrollo,  ali¬ 
mentan  una  “sana  sospecha” 
hacia  les  Estados  socialistas. 
(Véase:  P.  Sigmund.  The  Ideo- 
logies  of  the  Developing  Na- 
tions,  New  York,  1963) . 

Con  mucha  más  frecuencia, 
junto  a  las  tradicionales  ca¬ 
lumnias  dirigidas  contra  la 
Unión  Soviética  y  los  demás 
Estados  socialistas,  los  impe¬ 
rialistas  han  incorporado  a  sus 
armas  ideológicas  la  teoría  de 
la  llamada  “equidistancia” 
de  los  países  liberados  con  res¬ 
pecto  a  ambos  “bloques”,  de  la 
división  del  mundo  en  nacio¬ 
nes  “ricas”  y  “pebres”,  etc. 
Dicho  con  otras  palabras,  rea¬ 
lizan  desesperados  esfuerzos 
por  alejar  a  los  países  libera¬ 
dos  de  los  Estados  socialistas 
y  de  la  ideología  marxista-le- 
ninista.  Los  imperialistas  quie¬ 
ren,  de  ese  modo,  estorbar  el 
proceso  natural  de  la  profun- 
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dización  de  las  transformacio¬ 
nes  sociales  necesarias,  del  for¬ 
talecimiento  de  las  posiciones 
del  socialismo  científico  en  es¬ 
tos  países  y  detener  e  impedir 
su  desarrollo. 

Muchos  de  los  representati¬ 
vos  de  la  democracia  revolu¬ 
cionaria  han  vislumbrado  co¬ 
rrectamente  los  objetivos  de 
esta  táctica  imperialista  y  com¬ 
prenden  el  peligro  del  antico¬ 
munismo  para  los  destinos  de 
la  revolución  nacional-libera¬ 
dora. 

*  *  * 

La  lucha  por  la  revolución 
nacional-liberadora,  en  su  nue¬ 
va  etapa,  tiene  una  gran  im¬ 
portancia  para  los  destinos  de 
las  antiguas  colonias  y  semi- 
colcnias,  como  para  todo  el 
proceso  mundial  de  liberación. 
Es  una  lucha  difícil,  puede  ser 
que  hasta  más  difícil  que  en 
las  anteriores  etapas  de  la  re¬ 
volución.  Esas  mayores  dificul¬ 
tades  son  expresión  de  la  cre¬ 
ciente  complejidad  de  las  tareas 
que  debe  abordar  y  resolver, 
así  como  de  la  más  encarnizada 
resistencia  de  los  imperialistas 
al  ulterior  desarrollo  de  la  re¬ 
volución.  En  muchos  países  que 
fueron  colonias  y  semicolonias, 


se  han  colocado  en  un  primer 
plano  del  proceso  revoluciona¬ 
rio  — en  las  condiciones  de 
la  debilidad  en  ellos —  de  las 
fuerzas  proletarias,  las  enormes 
masas  de  campesinos,  de  se- 
miproletarios  y  de  pequeños 
propietarios,  que  la  lucha  anti¬ 
feudal  y  antimperialista  ha 
despertado  de  su  sueño.  Ellas, 
naturalmente,  traen  al  seno  del 
proceso  revolucionario  sus  pre¬ 
juicios  y  confusiones,  sus  va¬ 
cilaciones. 

Sin  embargo,  el  ascenso  re¬ 
volucionario  de  las  masas  que 
han  pasado  ya  por  el  fuego 
depurador  de  la  lucha  antim¬ 
perialista  en  la  marcha  de  la 
primera  etapa  de  la  revolución, 
junte  con  la  nueva  correlación 
de  fuerzas  en  la  arena  inter¬ 
nacional  y  el  apoyo  que  recibe 
el  movimiento  de  liberación 
nacional  de  la  comunidad  so¬ 
cialista  y  del  movimiento  obre¬ 
ro  mundial,  engendran  la  se¬ 
guridad  de  que  la  revolución 
nacional-liberadora  cumplirá 
también  sus  nuevas  tareas 
y  también  que  logrará  victorias 
no  menos  importantes  que 
aquellas  que  le  proporcionaron 
a  los  pueblos  de  colonias  y  se¬ 
micolonias  la  independencia  y 
la  posibilidad  de  marchar  ha¬ 
cia  el  progreso  social. 
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A.  BOBIN 


El  ideal  socialista  y  la 
perspectiva  histórica 

(Crítica  de  algunas  concepciones  reformistas) 


LOS  ideólogos  de  la  social- 
democracia  de  derecha  han 
emprendido  reiterados  intentos 
para  “demostrar”  que  el  socia¬ 
lismo  “no  es  obligatorio”,  que 
la  humanidad  puede  confor¬ 
marse  con  la  “renovación”  del 
capitalismo,  el  cual  conjuga 
gradualmente  — según  ellos- — 
la  iniciativa  privada  y  la  de¬ 
mocracia  burguesa  con  la  igual¬ 
dad  socialista  y  el  bienestar 
general. 

En  esos  intentos,  los  teóricos 
socialistas  de  derecha  utilizan 
ampliamente  argumentos  y  ra¬ 
zonamientos  acerca  de  la  natu¬ 
raleza  y  las  fuentes  de  la  vida 
social.  En  particular,  prefieren 
aquéllos  que  tratan  del  ideal 
socialista,  sobre  la  causalidad 
social  y  la  correlación  de  la 
probabilidad  y  el  determinismo 
en  la  historia.  El  análisis  de 
su  argumentación  demuestra 
que  se  basan  en  la  incompren¬ 
sión  o  en  la  adulteración  de  las 
tesis  fundamentales  de  la  ideo¬ 


logía  marxista,  o  en  falsas  con¬ 
cepciones  acerca  del  carácter 
del  proceso  histórico,  de  las 
leyes  históricas.  En  uno  y  otro 
caso  resulta  necesario  resta¬ 
blecer  la  verdad.  Mucho  más 
ahora,  cuando  el  diálogo  esta¬ 
blecido  entre  comunistas  y  so¬ 
cialistas  para  buscar  nuevas 
posibilidades  de  unidad  exige 
una  confrontación  exacta  de 
posiciones  políticas,  teóricas  y 
hasta  filosóficas. 

El  ideal  y  la  realidad 

El  socialismo  científico  se 
distingue  de  todas  las  formas 
del  socialismo  pre-marxista  y 
de  las  diversas  variantes  del 
socialismo  pequeño-burgués  de 
nuestros  días.  Esa  distinción 
radica  en  que  aquél  se  apoya 
en  el  análisis  económico-polí¬ 
tico  de  la  realidad  social,  en  el 
conocimiento  de  las  leyes  que 
rigen  el  proceso  histórico.  El 
paso  de  la  vida  social  a  las  for¬ 
mas  socialistas  es  considerado 
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por  el  materialismo  histórico 
como  una  consecuencia  lógica 
de  las  tendencias  económicas  y 
políticas  engendradas  en  el 
seno  del  capitalismo.  Subrayan¬ 
do  este  aspecto  de  las  concep¬ 
ciones  del  marxismo,  Lenin 
escribía: 

“¿En  base  a  qué  datos  se 
puede  plantear  la  cuestión  del 
desarrollo  futuro  del  comunis¬ 
mo  futuro? 

En  base  al  hecho  de  que  el 
comunismo  procede  del  capita¬ 
lismo,  se  desarrolla  histórica¬ 
mente  del  capitalismo,  es  el 
resultado  de  la  acción  de  una 
fuerza  social  engendrada  por  el 
capitalismo.  En  Marx  no  en¬ 
contramos  el  más  leve  intento 
de  fabricar  utopías,  de  hacer 
conjeturas  respecto  a  cosas  que 
no  es  posible  conocer.  Marx 
plantea  la  cuestión  del  comu¬ 
nismo  como  el  naturalista  plan¬ 
tearía,  por  ejemplo,  la  del  des¬ 
arrollo  de  una  nueva  especie 
biológica,  sabiendo  que  ha  sur¬ 
gido  de  tal  y  tal  modo  y  se 
modifica  en  tal  y  tal  dirección 
determinada”.  (V.  I.  Lenin, 
Obras  Completas,  tomo  25,  pá¬ 
gina  452,  Editora  Política,  La 
Habana) . 

La  comparación  del  sociólogo 
con  el  naturalista  tiene  una 
gran  significación  en  labios  de 
un  marxista.  La  revolución 
en  la  sociología  realizada  por 
Marx  y  Engels  consiste  preci¬ 
samente  en  que  la  sociedad 
empezó  a  ser  considerada  desde 
entonces  como  un  sistema  de 


relaciones  que  se  desarrolla  ob¬ 
jetivamente  y  el  desarrollo  de 
la  sociedad  como  un  proceso 
histórico-natural.  Los  objetivos 
de  la  lucha  liberadora,  los  idea¬ 
les  del  movimiento  socialista, 
dejaron  de  ser  utopías,  se 
transformaron  en  concepciones 
científicas  acerca  de  la  futura 
organización  de  la  sociedad.  La 
capacidad  de  prever  el  futuro 
es  en  nuestros  días  el  rasgo 
distintivo  de  las  ciencias  en  ge¬ 
neral  y  de  las  ciencias  sociales 
marxista-leninistas  en  particu¬ 
lar.  Nada  hay  de  asombroso, 
pues,  en  que  los  críticos  del 
marxismo  dirijan  sus  golpes 
precisamente  contra  el  corazón 
de  la  interpretación  dialéctico- 
materialista  del  proceso  histó¬ 
rico. 

Entre  las  variantes  de  la  ar¬ 
gumentación  dirigida  contra  la 
tesis  marxista  acerca  del  carác¬ 
ter  científico  del  ideal  comu¬ 
nista,  está  la  de  poner  en  dudas 
la  posibilidad  de  hacer  conclu¬ 
siones  sobre  lo  que  debe  suce¬ 
der,  derivadas  del  análisis  de 
lo  existente,  es  decir,  de  fun¬ 
damentar  el  ideal  en  referen¬ 
cias  de  lo  existente.  “  ...  El 
mejor  análisis  del  estado  eco¬ 
nómico,  político  y  social  — es¬ 
cribe,  por  ejemplo,  el  represen¬ 
tativo  del  ala  más  reaccionaria 
de  la  social-democracia  alema¬ 
na-occidental,  Carlos  Schmid — 
no  puede  indicar  al  hombre 
cómo  debe  reaccionar.  El  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  es,  no  es 
todavía  el  conocimiento  de  lo 


100 


que  debe  ser.  Ese  conocimiento 
puede  proporcionarlo  tan  sólo 
la  norma  ética  o,  al  creyen¬ 
te,  la  revelación  religiosa” 
(C.  Schmid,  Politik  und  Geist, 
Stuttgard,  1861,  pág.  260). 

Para  Schmid  y  sus  cofrades, 
el  ideal  socialista  (es  decir,  lo 
que  debe  ser)  no  tiene  ningún 
punto  de  contacto  con  la  reali¬ 
dad  social  existente  (lo  que 
es).  Ese  ideal  se  elabora  “Ubé¬ 
rrimamente”  en  la  esfera  espi¬ 
ritual,  de  lo  ético,  o  en  las 
reflexiones  religiosas,  y  después 
se  yuxtapone  al  mundo,  se 
enlaza  con  él  la  actividad  de 
las  fuerzas  sociales.  Es  natural 
que  dentro  de  los  límites  de 
semejante  concepción  no  quede 
lugar  para  la  interpretación  del 
socialismo  como  un  régimen 
social  que  surge  lógicamente 
de  las  relaciones  político-socia¬ 
les  establecidas,  o  sea,  para  la 
interpretación  del  ideal  socia¬ 
lista  como  el  reflejo  de  la  situa¬ 
ción  real  y  de  las  necesidades 
de  las  masas. 

La  incapacidad  del  pensa¬ 
miento  metafísico  para  enlazar 
estrechamente  el  ideal  y  la  rea¬ 
lidad,  refleja  su  impotencia 
ante  las  dificultades  gnoseoló- 
gicas  reales,  ante  un  problema 
que  puede  ser  resuelto  sólo 
desde  las  posiciones  de  la  teo¬ 
ría  dialéctico-materialista  so¬ 
bre  el  reflejo.  La  cuestión  a 
discutir  podría  formularse  así: 
Si  se  considera  verdadero  sólo 
el  contenido  de  nuestras  con¬ 
cepciones  adecuado  a  las  cosas 


y  procesos,  ¿cómo  es  posible 
hablar  de  la  veracidad  del 
ideal?  Si  la  particularidad  es¬ 
pecífica  del  ideal  consiste  en 
que  en  él  se  expresa  no  sólo 
lo  que  existe,  sino  también  lo 
que  debe  existir  y  lo  que  los 
hombres  anhelan,  ¿cómo  es  po¬ 
sible  considerar  el  ideal  como 
reflejo  de  la  realidad? 

Desde  el  punto  de  vista  de 
la  gnoseología  materialista-dia¬ 
léctica,  el  contenido  del  ideal 
social-político  no  queda  agota¬ 
do  con  el  reflejo  de  un  deter¬ 
minado  estado  de  la  sociedad. 
Marx  y  Engels  ofrecieren  un 
cuadro  científico  del  futuro  so¬ 
cialista,  es  decir,  crearon  el 
ideal  científico  socialista.  Es¬ 
te  ideal  contiene  las  concepcio¬ 
nes  acerca  de  la  propiedad  so¬ 
cial  como  fundamento  de  la 
nueva  forma  de  vida,  y  además 
las  que  se  refieren  al  nuevo  ni¬ 
vel  de  desarrollo  de  las  fuerzas 
productivas,  a  la  seguridad  de 
la  existencia  material  de  cada 
hombre,  a  la  participación  de 
las  amplias  masas  en  la  direc¬ 
ción  de  la  sociedad,  y  a  la  ver¬ 
dadera  libertad  de  la  actividad 
creadora  en  todas  las  esferas 
de  la  vida  social.  El  bienestar 
del  hombre,  los  intereses  de  la 
individualidad,  eran  para  Marx 
y  Engels,  como  para  Lenin,  los 
objetivos  fundamentales  y  el 
principial  contenido  del  socia¬ 
lismo. 

Resulta  obvio  que  este  cua¬ 
dro  está  muy  lejos  de  la  reali¬ 
dad  capitalista  de  mediados  del 
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siglo  XIX.  Pero  en  esa  realidad 
ya  venían  produciéndose  los 
procesos  que  deberían  conducir 
más  tarde  a  la  necesidad  de  una 
nueva  organización  de  la  vida 
social.  Reflejando  adecuada¬ 
mente  esos  procesos,  creando 
un  cuadro  real  del  capitalismo 
y  descubriendo  la  dirección 
fundamental  de  su  desarrollo, 
la  teoría  del  comunismo  cientí¬ 
fico  descubrió  la  estructura  so¬ 
cial  que  nace  del  régimen  social 
existente  y  en  contraposición 
a  éste.  El  verdadero  ideal  se 
conforma  como  generalización 
científica  de  aquellos  resultados 
y  posibilidades  a  las  cuales  con¬ 
ducen  las  tendencias  observa¬ 
das  en  el  desarrollo  social.  No 
es  la  existencia  del  ideal  lo  que 
determina  el  futuro;  al  contra¬ 
rio,  el  futuro  científicamente 
constatado  es  lo  que  se  plasma 
en  el  ideal  social.  La  caracte¬ 
rística  del  ideal,  como  una  espe¬ 
cie  de  “reflejo  adelantado”  de 
la  realidad  futura,  corresponde 
a  la  práctica  histórico-social  de 
la  humanidad.  La  actividad  hu¬ 
mana  desarrollada  es,  en  prin¬ 
cipio,  inconcebible  sin  la  crea¬ 
ción  de  ideales  sobre  cuya  base 
se  formulan  las  tareas  concre¬ 
tas  que  encauzan  la  conducta 
de  la  gente  por  uno  u  otro 
camino. 

La  cuestión  de  la  veracidad 
del  ideal  social  es,  en  síntesis, 
la  cuestión  de  si  su  contenido 
corresponde  o  no  a  las  princi¬ 
pales  tendencias  de  la  época,  las 
que  hay  que  captar  en  los  da¬ 


tos  empíricos  del  cuadro  del 
desarrollo.  Es  sabido,  por  ejem¬ 
plo,  que  los  teóricos  de  la  In¬ 
ternacional  Socialista  se  incli¬ 
nan  a  vincular  su  “ideal  so¬ 
cialista”  con  las  tradiciones  que 
tienen  sus  raíces  en  los  tiempos 
bíblicos.  Es  cierto  que  las  pri¬ 
meras  concepciones,  aún  con¬ 
fusas,  sobre  una  estructura  so¬ 
cial  justa,  se  engendraron  en 
la  antigüedad.  La  historia  de  la 
civilización  no  sólo  es  la  his¬ 
toria  de  sangrientas  guerras, 
de  la  explotación  y  la  priva¬ 
ción  de  derecho  de  las  masas, 
sino  también  la  historia  de  in¬ 
cesantes  y  tenaces  intentos  de 
crear,  de  concebir  y  plasmar 
nuevos  tipos  de  vínculos  socia¬ 
les.  Esas,  sin  embargo,  no  eran 
concepciones  “arbitrariamente 
concebidas”,  no  eran  el  fruto 
de  la  teoría  “pura”,  sino,  y  per 
sobre  todo,  la  expresión  de  la 
protesta  social  contra  la  opre¬ 
sión  y  la  injusticia.  “  .  .  .  Preci¬ 
samente  por  eso  — escribió  el 
comunista  utópico  Theodor  De- 
sami —  siento  que  se  aproxima 
la  tormenta  y  ya  oigo  como  el 
viejo  edificio  cruje  en  sus  ci¬ 
mientes,  y  yo,  como  diligente 
arquitecto  del  orden  social, 
pongo  mi  rayo  de  luz  en  el  fa¬ 
nal  común.  El  plan  trazado  por 
mí  lo  doy  de  tedo  corazón  al 
juicio  y  razonamiento  de  todos 
mis  conciudadanos”.  (T.  Desa- 
mi,  El  código  de  la  comunidad, 
página  75). 

De  tales  planes,  muchos  son 
conocidos,  otros  no.  ¿Por  qué, 


102 


son  tan  numerosos  los  planes 
de  los  “arquitectos  del  orden 
social"  y  por  qué  tantos  que¬ 
daron  en  el  papel?  ¿Por  qué 
durante  tantos  siglos  el  ideal 
socialista  permaneció  como  una 
utopía  abstracta?  ¿Por  qué 
mostró  después  tanta  vitalidad, 
hasta  plasmarse  en  la  estruc¬ 
tura  social-política  realmente 
existente  en  el  siglo  XX?  Los 
socialistas  “éticos"  responden 
a  estas  preguntas  más  o  menos 
del  modo  siguiente:  Entonces 
— dicen  ellos —  los  ideales  y 
orientaciones  socialistas,  por 
su  espíritu,  eran  patrimonio 
sólo  de  unos  pocos,  mientras 
que  ahora  se  han  extendido  a 
todos  los  segmentos  del  edifi¬ 
cio  social,  han  penetrado  en  la 
conciencia  de  los  obreros,  de  los 
campesinos  y  la  burguesía.  La 
extensión  de  la  conciencia  so¬ 
cialista  es,  al  parecer,  el  fun¬ 
damento  real  de  la  reestructu¬ 
ración  socialista  de  la  sociedad. 

Esa  respuesta  recoge  sólo  un 
grano  de  la  verdad:  la  ideología 
socialista  (no  utópica  ya,  sino 
científica)  se  ha  convertido 
realmente  en  la  ideología  de 
cientos  de  millones  de  seres 
humanos  en  el  siglo  XX.  Pero 
aquí  surge  un  nuevo  por  qué: 
¿por  qué  no  sucedió  tal  cosa 
en  los  tiempos  de  Tomás  Moro 
o  de  Campanella,  digamos  por 
ejemplo?  Tampoco  se  rinden 
los  socialistas  “éticos"  ante  es¬ 
ta  pregunta.  Para  argumentar 
su  posición  empiezan  a  razo¬ 
nar  sobre  el  crecimiento  de  la 


cultura,  sobre  el  progreso  de 
la  ciencia,  la  extensión  de  los 
conocimientos,  sobre  el  perfec¬ 
cionamiento  espiritual  del  hom¬ 
bre.  Sin  embargo,  los  intentos 
de  explicar  la  extensión  del 
ideal  sin  abandonar  los  límites 
de  lo  ideal  no  pueden  tener 
éxito.  Mientras  que  en  las  en¬ 
trañas  del  modo  de  producción 
capitalista  no  surgieron  las 
premisas  reales  de  la  nueva 
formación  sccial-económica, 
mientras  que  en  la  historia  no 
salió  a  la  escena  el  nuevo  per¬ 
sonaje  — el  proletariado — ,  los 
más  hermosos  ideales  estaban 
condenados  de  por  vida  a  que¬ 
darse  en  el  papel  y  en  las  pa¬ 
redes  de  las  concepciones  utó¬ 
picas.  Los  utopistas  pudieron 
adivinar,  y  efectivamente  adi¬ 
vinaron  algunos  rasgos  concre¬ 
tos,  algunas  particularidades  de 
la  futura  formación  social,  pe¬ 
ro  la  adivinación  no  es  una  teo¬ 
ría  (aunque  algunas  veces  es  un 
paso  hacia  la  elaboración  de  la 
teoría) . 

La  concepción  acerca  de  lo 
que  “debe  ser"  no  puede  ser 
comprendida  si  se  la  margina 
de  los  procesos  históricos  rea¬ 
les  que  le  sirven  de  alimento, 
de  ambiente  alimenticio.  Los 
clásicos  del  marxismo-leninis¬ 
mo  se  manifestaron  en  forma 
categórica  contra  todo  tipo  de 
razonamiento  que  redujera  el 
socialismo  sólo  y  exclusivamen¬ 
te  a  las  necesidades  morales  y 
espirituales  en  general  del  in¬ 
dividuo.  “Nosotros  llamamos 
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comunismo  — escribieron  Marx 
y  Engels —  al  movimiento  real 
que  liquida  el  estado  actual”. 
Este  movimiento  efectivo  cons¬ 
tituye  el  fundamento,  la  base 
real  para,  apoyándose  en  ella, 
realizar  los  ideales  del  comu¬ 
nismo.'  Si  no  hay  ese  funda¬ 
mento,  cualquier  representa¬ 
ción  acerca  de  cualquier  “futu¬ 
ro  feliz”  no  es  más  que  una 
ilusión,  un  sueño  y  su  autor, 
un  soñador,  un  iluso  aislado 
e  incomprendido.  Los  ideales 
dejan  de  ser  quimeras  — dijo 
Lenin —  sólo  “cuando  expresen 
los  intereses  de  una  clase  de 
veras  existente,  cuyas  condi¬ 
ciones  de  vida  la  obligan  a  ac¬ 
tuar  en  determinado  sentido”. 
(V.  I.  Lenin,  Obras  Completas, 
tomo  18,  pág.  322,  Editorial 
Cartago,  1960). 

Los  comunistas  afirman  que 
el  capitalismo  debe  dar  paso  al 
socialismo,  al  comunismo,  y 
al  hacerlo  parten  del  criterio  de 
que  ese  debe  está  condicionado 
por  las  particularidades  del 
mismo  modo  de  producción  ca¬ 
pitalista. 

En  el  aspecto  económico,  la 
inevitabilidad  del  comunismo 
está  determinada  por  el  con¬ 
flicto  entre  las  fuerzas  produc¬ 
tivas  desarrolladas  en  el  capi¬ 
talismo  y  las  relaciones  de 
producción  existentes;  entre  el 
carácter  social  de  la  producción 
y  la  forma  privada  de  la  apro¬ 
piación  de  sus  resultados.  El 
incesante  progreso  técnico  ha 
elevado  las  fuerzas  productivas 


a  tal  nivel,  que  la  propiedad 
social  de  los  medios  de  produc¬ 
ción  y  la  dirección  planificada 
y  consciente  de  la  economía 
popular  se  han  convertido  en 
una  insistente  necesidad.  En 
esencia,  esa  necesidad  es  reco¬ 
nocida  hasta  por  los  capitalis¬ 
tas,  hecho  evidenciado  por  múl¬ 
tiples  y  variados  intentos  de 
“organizar”  y  “regular”  el  ca¬ 
pitalismo.  Pero  la  organización 
planificada  de  toda  la  produc¬ 
ción  es  imposible  en  las  condi¬ 
ciones  del  predominio  de  la 
propiedad  privada,  en  el  esce¬ 
nario  caótico  del  desarrollo  es¬ 
pontáneo  de  la  vida  social  pro¬ 
pio  de  la  sociedad  burguesa. 
Para  racionalizar  todos  los  as¬ 
pectos  del  organismo  social, 
para  someter  a  un  control  la 
reproducción  de  la  red  de  rela¬ 
ciones,  es  necesario,  como  lo 
demuestra  la  práctica,  proce¬ 
der  previamente  a  la  reestruc¬ 
turación  socialista  de  la  socie¬ 
dad. 

En  cuanto  a  la  fundamenta- 
ción  moral  del  socialismo,  no 
es  necesario  demostrar  que  los 
marxista-leninistas  reconocen 
su  significación  política.  Eso 
sí,  rechazan  los  intentos  de  pre¬ 
sentar  la  fundamentación  “éti¬ 
ca”  del  socialismo  en  calidad 
del  abordamiento  único  y  uni¬ 
versal  del  problema.  En  los  lí¬ 
mites  de  la  teoría  científica  del 
socialismo,  las  concepciones 
éticas  pierden  el  carácter  de 
abstracciones  privadas  de  vida. 
Incluidas  en  el  contexto  social, 
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esas  concepciones  cobran  reali¬ 
dad  y  se  convierten  en  una 
fuerza  revolucionaria,  creado¬ 
ra.  Las  fuentes  de  este  vigor, 
de  esta  vida,  no  se  encuentran 
en  la  esfera  de  lo  espiritual, 
sino  allí  donde  late  el  corazón 
de  la  sociedad,  en  la  esfera  de 
la  producción  material.  Y  ahí 
es  donde  está  el  quid  de  la 
cuestión. 

El  capitalismo  no  sólo  ha 
creado  las  premisas  materiales 
para  la  transformación  del 
ideal  socialista  en  algo  vivo, 
en  el  socialismo  plasmado  en 
los  cambios  que  en  el  mundo 
se  operan.  Ha  formado,  ade¬ 
más,  la  fuerza  social  — la  clase 
obrera — ,  a  través  de  cuya  ac¬ 
ción  se  realiza  la  necesidad  his¬ 
tórica  del  surgimiento  de  la 
nueva  sociedad.  Y  si  hace  me¬ 
dio  siglo  las  discusiones  acerca 
del  ideal  del  socialismo  podían 
tener  solamente  un  carácter 
teórico,  hoy  día  la  justeza  del 
marxismo  ha  sido  comprobada 
por  la  marcha  del  desarrollo 
social,  por  la  victoria  de  la  re¬ 
volución  socialista  en  varios 
países. 

Contraponiendo  erróneamen¬ 
te  el  ideal  socialista  a  la  rea¬ 
lidad  objetiva,  los  teóricos  del 
“socialismo  democrático”  no 
ven  las  raíces  sociales  del  mo¬ 
vimiento  social  del  que  se  con¬ 
sideran  representativos. 

De  ese  modo,  el  intento  rea¬ 
lizado  por  los  ideólogos  del  re- 
formismo  de  separar  el  ideal 
socialista  de  la  realidad  no  re¬ 


siste  la  crítica  desde  el  punto 
de  vista  político.  Tampoco 
desde  el  punto  de  vista  teórico, 
porque  la  veracidad  del  ideal 
está  determinada  por  su  vincu¬ 
lación  a  la  vida,  por  la  justeza 
del  reflejo  que  representa,  de 
la  tendencia  del  desarrollo  so¬ 
cial.  Asimismo,  no  lo  resiste 
desde  el  punto  de  vista  político 
porque  la  efectividad  del  ideal, 
su  acción  sobre  la  práctica  so¬ 
cial,  depende  en  cierto  grado 
de  la  medida  en  que  exprese  las 
necesidades  de  esa  práctica,  la 
dirección  fundamental  y  los 
principales  objetivos  de  la  lu¬ 
cha  revolucionaria  en  la  época 
histórica  contemporánea. 

Libertad  y  necesidad 

Separando  el  ideal  socialista 
de  la  realidad  social,  los  “socia¬ 
listas  democráticos”  conciben 
esa  realidad  como  una  fuerza 
casual  en  principio,  como  una 
interacción  caótica  de  ios  “áto¬ 
mos  sociales”,  que  excluye 
cualquier  posibilidad  de  previ¬ 
sión.  La  negación  de  la  nece¬ 
sidad  histórica,  del  carácter 
científico  de  la  perspectiva  so¬ 
cialista,  el  contraponer  a  esa 
necesidad  histórica  la  preten¬ 
dida  “libre  voluntad”,  fue  y  si¬ 
gue  siendo  el  pivote  teórico  de 
la  sociología  de  los  socialistas 
de  derecha.  “En  su  desarrollo 
concreto,  que  se  extiende  hasta 
el  futuro  — afirma  uno  de  los 
teóricos  del  Partido  Social-De- 
mócrata  de  Alemania  Occiden- 
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tal,  E.  Bose — ,  los  procesos  so¬ 
ciales  no  pueden  ser  calculados 
matemáticamente.  La  historia 
siempre  ha  estado  práctica¬ 
mente  vinculada  al  riesgo.  Por 
consiguiente,  el  conocimiento 
científico  no  puede  prever  ra¬ 
cionalmente,  por  ejemplo,  el 
advenimiento  del  socialismo, 
como  la  ciencia  natural  puede 
prever  y  predecir  el  eclipse  lu¬ 
nar”.  (E.  Bose,  Problema  der 
Marxistische  Gesellschaftsleh- 
re.  Hamburg,  1948,  pág.  89). 

Podríamos  estar  de  acuerdo 
con  esas  expresiones  de  Bose. 
En  realidad,  el  advenimiento 
del  socialismo  no  puede  pre¬ 
verse  como  la  ciencia  astro- 
nómicá  puede  prever  el  eclipse 
lunar.  El  carácter  de  la  previ¬ 
sión  científica  depende  de  lo 
específico  de  aquellos  procesos 
sometidos  a  la  investigación  y 
el  análisis.  Pero  Bose  prefiere 
ignorar  estas  “pequeñeces”  y 
se  apresura  a  llegar  a  una  con¬ 
clusión:  “  ...  la  doctrina  orto¬ 
doxa  sobre  la  necesidad  de  la 
cual  se  deriva  la  inevitabilidad 
de  lo  nuevo,  del  autodesarrollo 
inmanente  a  los  procesos  eco¬ 
nómicos”,  hoy  “está  definiti¬ 
vamente  enterrada”  (Bose, 
obra  citada,  pág.  90). 

En  el  “entierro”  del  marxis¬ 
mo  participa  otro  cTe  los  ideó¬ 
logos  del  Partido  Social-De- 
mócrata.  germano-occidental: 
Willy  Eichler.  “Ahora  está 
completamente  claro  para  los 
socialistas  democráticos  — es¬ 
cribe  Eichler —  que  el  capita¬ 


lismo  no  “debe”  sufrir  un  co¬ 
lapso  motivado  por  sus  contra¬ 
dicciones  internas  y  que  mucho 
menos,  tras  su  colapso,  si  éste 
se  produjera  (en  caso  de  gue¬ 
rra),  debe  seguir  “por  necesi¬ 
dad”  la  sociedad  socialista”. 
(W.  Eichler,  Wohlfahrstaat 
und  Sozialismus,  Geist  un  Tat, 
1955,  N*  8,  pág.  258).  La  re¬ 
nuncia  al  determinismo  socia¬ 
lista,  la  contraposición  de  los 
deseos  de  la  gente  a  la  causa¬ 
lidad  histórica,  a  las  leyes  de 
la  historia,  son  los  conceptos 
que  impregnan  todos  los  traba¬ 
jos  de  los  críticos  del  materia¬ 
lismo  histórico. 

En  la  base  de  esos  conceptos 
encontramos  la  vieja  idea  neo- 
kantiana,  según  la  cual  “el  con¬ 
cepto  del  desarrollo  histórico 
y  el  concepto  de  la  ley  se  exclu¬ 
yen  recíprocamente”.  (G.  Ric- 
kert,  Filosofía  de  la  historia, 
1908,  pág.  36).  Para  Rickert  y 
sus  seguidores  contemporáneos, 
la  piedra  de  toque  es  la  con¬ 
ciencia  del  hombre,  su  volun¬ 
tad,  su  capacidad  de  elegir  la 
línea  de  su  conducta  en  depen¬ 
dencia  de  las  cambiantes  cir¬ 
cunstancias.  Los  enemigos  del 
materialismo  histórico  afirman 
que  lo  causal  puede  concebirse 
sólo  allí  donde  no  hay  libertad. 
¿Por  qué  — preguntan  ellos — 
puede  predecirse  el  eclipse  lu¬ 
nar?  Y  responden:  porque  los 
cuerpos  celestes  no  tienen  “li¬ 
bertad  de  elección”.  En  contra¬ 
posición  a  esto  — argumen¬ 
tan —  es  imposible  predecir  el 
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advenimiento  de  una  nueva 
formación  social,  ya  que  es  im¬ 
posible  calcular  y  contabilizar 
la  libre  acción  y  voluntad  de 
millones  de  seres  con  las  cuales 
se  conforma  la  historia. 

La  imposibilidad  aducida  por 
los  teóricos  del  “socialismo  de¬ 
mocrático”  es  vulgarísima.  Si 
,  hablamos  de  ella  es  sólo  por¬ 
que,  a  fin  de  cuentas,  la  termi¬ 
nología  y  los  razonamientos  de 
i  los  sociólogos  antimarxistas 
!  están  plagados  de  semejantes 
:  vulgaridades,  aparte  de  su  abs¬ 
traccionismo. 

El  pecado  metodológico  fun¬ 
damental  de  los  teóricos  socia¬ 
listas  de  derecha  consiste  en 
que  identifican  los  juicios  y 
conclusiones  de  algunas  perso¬ 
nas  con  los  juicios  y  conclusio¬ 
nes  que  se  refieren  a  grandes 
grupos  sociales,  a  toda  la  hu¬ 
manidad,  cuando  intentan  le¬ 
vantar  el  edificio  de  la  teoría 
social  con  los  ladrillitos  de  las 
motivaciones  ideológicas  de  ca¬ 
da  persona  por  separado.  Este 
enfoque  de  la  construcción  de 
la  teoría  social  es,  en  principio, 
erróneo  y  conduce  al  dédalo 
del  agnosticismo.  Desde  el  pun¬ 
to  de  vista  del  marxismo,  las 
leyes  de  la  vida  social  no  des¬ 
criben,  ni  pueden  describir,  to¬ 
dos  los  detalles  de  la  conducta 
de  los  individuos.  Ellas  reflejan 
el  movimiento  de  las  masas,  de 
las  clases,  el  desarrollo  de  la 
estructura  política  y  económi¬ 
ca.  Sólo  la  traducción  de  lo  in¬ 
dividual  a  lo  social  ofrece  la 


posibilidad  de  hacer  la  abstrac¬ 
ción  de  los  intereses  y  objetivos 
individuales,  de  las  situaciones 
concretas  irrepetibles  y  operar 
con  las  masas,  con  los  fenóme¬ 
nos  de  significación  social. 

No  todo  lo  que  es  cierto  con 
respecto  al  individuo  lo  es  para 
el  grupo  social  del  cual  proce¬ 
de  o  para  toda  la  humanidad. 
Por  ejemplo,  desde  que  surgió 
la  sociedad  humana  cada  per¬ 
sona  actúa  conscientemente  y, 
sin  embargo,  durante  muchos 
milenios  la  sociedad  se  desarro¬ 
lló  en  forma  espontánea.  Esta 
contradicción  actúa  en  el  aspec¬ 
to  que  nos  interesa:  no  se  pue¬ 
de  predecir  el  destino  de  cada 
persona,  pero  sí  el  de  la  clase, 
el  destino  de  la  sociedad.  Des¬ 
de  luego,  el  pronóstico  social 
no  tiene  la  exactitud  matemá¬ 
tica  que  tiene,  por  ejemplo,  el 
pronóstico  del  eclipse  lunar, 
según  la  comparación  de  Bóse. 
No  abarca  todos  los  detalles, 
sino  que  toma  lo  general,  lo 
lógico,  lo  que  es  valedero  por 
un  espacio  de  tiempo  más  o 
menos  prolongado.  Pero  el 
principio  mismo  del  pronóstico 
científico  es  aplicable  por  igual 
al  pronóstico  social.  Si  son  co¬ 
nocidas  las  leyes,  las  tendencias 
del  desarrollo  de  cualquier  fe¬ 
nómeno,  al  estudiar  ese  fenó¬ 
meno  podemos  constatar  su 
estado  y  de  ello  derivar  las 
conclusiones  sobre  la  dirección 
y  el  carácter  de  sus  posibles 
modificaciones. 
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Por  mucho  que  se  las  inge¬ 
nien  los  enemigos  del  marxis¬ 
mos,  los  hechos,  hechos  son:  el 
marxismo  predijo  las  destruc¬ 
tivas  guerras  imperialistas,  la 
revolución  socialista  y  su 
triunfo,  el  hundimiento  del  ca¬ 
pitalismo  y  del  colonialismo. 
El  marxismo  predijo  los  rasgos 
fundamentales  de  la  estructura 
social  que  venía  en  sustitución 
del  capitalismo.  Se  podrían  se¬ 
guir  enumerando  los  pronósti¬ 
cos  científicos  hechos  por  el 
marxismo  en  cuanto  a  lo  social 
que  se  han  realizado;  pero  la 
cuestión  no  está  en  la  cantidad, 
sino  en  el  principio  del  pronós¬ 
tico.  En  cualquier  ciencia,  la 
coincidencia  de  las  prediccio¬ 
nes  teóricas  con  los  resultados 
prácticos  transforma  una  u  otra 
hipótesis  en  teoría.  No  es  la 
teoría  del  comunismo  científi¬ 
co  una  excepción.  Sus  tesis 
fundamentales  tienen  un  carác¬ 
ter  estrictamente  científico, 
pues  su  contenido  fue  confir¬ 
mado  en  repetidas  oportunida¬ 
des  por  el  movimiento  de  la 
práctica  social.  Entre  esas  te¬ 
sis  hay  las  que  se  refieren  al 
proceso  histórico  regido  por  le¬ 
yes,  al  acondicionamiento  his¬ 
tórico  del  socialismo. 

Al  hablar  de  las  leyes  que 
rigen  la  historia,  los  marxistas, 
desde  luego,  ven  su  diferencia 
con  relación  a  las  leyes  que 
rigen  la  naturaleza.  En  la  na¬ 
turaleza  interactúan  solamente 
las  fuerzas  ciegas,  inconscien¬ 
tes,  y  las  leyes  generales  se 


manifiestan  en  la  interacción 
de  esas  fuerzas.  En  ella  no 
puede  hablarse  de  objetivos 
conscientes,  deseados.  Por  el 
contrario,  en  la  historia  de  la 
sociedad  actúan  los  hombres 
dotados  de  conciencia,  que  se 
proponen  determinados  obje¬ 
tivos.  En  la  sociedad  nada  se 
realiza  sin  una  intención  cons¬ 
ciente,  sin  un  objetivo  prefija¬ 
do.  “Pero  — dice  Engels —  por 
importante  que  sea  esta  dife¬ 
rencia  para  la  investigación 
histórica  — especialmente  de 
distintas  épocas  y  aconteci¬ 
mientos —  en  nada  modifica  el 
hecho  de  que  la  marcha  de  la 
historia  está  sujeta  a  sus  leyes 
internas  generales”  (C.  Marx 
y  F.  Engels,  Obras  Escogidas, 
tomo  I,  pág.  705,  Edic.  EIR, 
La  Habana) . 

El  sociólogo  reformista  ve  en 
la  aspiración  consciente  del 
hombre  un  obstáculo  insalvable 
para  la  acción  de  las  leyes  ge¬ 
nerales  internas  de  la  historia. 
Por  el  contrario,  el  sociólogo 
marxista  considera  la  actividad 
consciente  del  hombre,  la  in¬ 
teracción  de  los  factores  obje¬ 
tivos  y  subjetivos  del  proceso 
social,  como  circunstancias  es¬ 
pecíficas  que  no  anulan  ni  mo¬ 
difican  las  leyes  del  desarrollo 
social. 

El  materialismo  histórico  re¬ 
chaza  la  contraposición  meta¬ 
física  de  la  libertad  y  la  nece¬ 
sidad,  así  como  los  extremis¬ 
mos  del  voluntarismo  y  el 
fatalismo.  La  libertad  y  la  ne- 
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cesidad  constituyen  aspectos 
que  existen  objetivamente  y  se 
interaccionan  en  el  proceso  his¬ 
tórico.  Una  serie  de  circunstan¬ 
cias  encauzan  la  libre  actividad 
del  hombre  por  la  vía  de  las 
vinculaciones  causales.  Veá- 
moslo. 

j  En  primer  lugar,  cada  nueva 
generación  y  cada  clase  social, 
encuentran  una  estructura  so- 

¡  cial  ya  definida.  Esta  estructu- 

1  ra,  en  principio,  puede  modi¬ 
ficarse;  pero  el  carácter,  el 
modo  y  la  dirección  de  la 
modificación  son  determinados 
por  el  hecho  de  que  se  trata 
de  esa  estructura  social  y  no  de 
otra.  Cualquier  acción  alenta¬ 
da  por  los  más  bellos  ideales 
está  destinada  al  fracaso  si  no 
se  apoya  en  las  posibilidades 
que  radican  en  el  mismo  régi¬ 
men  social  existente. 

En  segundo  lugar,  la  con¬ 
ciencia  del  hombre  abarca  sólo 
un  trecho  más  o  menos  limita¬ 
do  de  la  consecutividad  de  los 
acontecimientos  que  pueden  ser 
consecuencia  de  su  actividad. 
Por  eso,  el  cuadro  general  de 
la  interacción,  de  las  conse¬ 
cuencias  e  interinfluencias  ale¬ 
jadas,  se  escapan  de  su  radio 
de  percepción.  Haciendo  una 
imagen  se  podría  decir  que 
cada  hombre  prepara  determi¬ 
nadas  células  de  esa  enorme 
red  que  es  tejida  por  toda  la 
humanidad  y  que  se  llama  nece¬ 
sidad  histórica.  E  incluso,  aun¬ 
que  el  modo  de  enlace  de  las 
células  y  de  la  trama  en  gene¬ 


ral  sea  claro,  comprensible,  la 
red  no  deja  de  existir.  El  cono¬ 
cimiento  no  debilita  o  invalida 
la  necesidad,  sino  que  sirve  de 
medio  de  su  utilización. 

En  tercer  lugar,  los  motivos 
que  estimulan  directamente  la 
actividad  humana  y  que  se  ma¬ 
nifiestan  como  el  resultado  de 
la  “libre”  decisión  interna,  son 
determinados,  a  fin  de  cuentas, 
por  las  condiciones  materiales 
de  vida.  Estas  no  dependen  de 
la  voluntad  y  la  conciencia 
de  algunas  personas  y  actúan 
a  través  de  una  larga  y  com¬ 
plicada  cadena  de  enlaces.  Y, 
además,  como  esas  condiciones 
son  comunes  para  grandes  gru¬ 
pos  humanos,  para  las  clases, 
la  libertad  de  motivaciones  se 
reduce,  en  esencia,  a  la  libertad 
individual  de  desviaciones  de 
las  magnitudes  medias  necesa¬ 
riamente  contenidas  en  la  es¬ 
tructura  social  dada. 

La  existencia  de  las  leyes  his¬ 
tóricas,  naturalmente,  limita  la 
libertad  individual  del  hombre. 
Así,  per  ejemplo,  sobre  la  base 
de  la  civilización  contemporá¬ 
nea  no  es  posible  erigir  una 
economía  de  tipo  feudal  o  es¬ 
clavista.  Y  por  grandes  que 
sean  los  zig-zags  y  los  retroce¬ 
sos  temporales  de  la  historia, 
sus  leyes  “prohíben”  el  regreso 
a  los  estadios  del  desarrollo  so¬ 
cial  ya  superados.  No  hay,  en 
este  caso,  “libertad  de  elec¬ 
ción”,  eliminada  de  la  marcha 
del  perfeccionamiento  del  or¬ 
ganismo  social.  En  este  sentido. 
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algunos  proyectos  de  ideólogos 
socialdemócratas  y  neolibera¬ 
les  lucen  ingenuos  y  utópicos 
cuando  propugnan  el  regreso 
al  capitalismo  premonopolista. 
Este  movimiento  regresivo  co¬ 
rrespondería  más  bien  a  los 
“ideales”  de  algunas  capas  de 
la  sociedad  burguesa;  pero  no 
puede  ser  realizado  por  no  te¬ 
ner  ningún  apoyo  efectivo  en 
la  realidad.  Es  cierto  que  cada 
uno  es  “libre”  para  imaginar 
un  futuro  a  su  antojo;  pero  esta 
libertad  es  vacía  y  privada  de 
contenido  práctico,  ya  que  es 
demasiado  “libre”,  porque  está 
divorciada  de  la  necesidad  his¬ 
tórica. 

El  metafísico  razona  aproxi¬ 
madamente  del  siguiente  mo¬ 
do:  1.  Los  individuos  son  “áto¬ 
mos  sociales”  libres;  y  2.  En  la 
historia  hay  algunas  “leyes” 
que  actúan  sobre  el  individuo. 

Después  subordina  el  hombre 
a  la  “historia”  y  llega  al  fata¬ 
lismo,  o  coloca  al  individuo 
“sobre”  la  “historia”  y  llega  al 
voluntarismo.  Los  marxistas 
consideran  que  ese  enfoque  de 
la  cuestión  es  incorrecto  y  ar¬ 
bitrario.  No  hay  individuos 
marginados  de  la  historia  y  no 
hay  historia  al  margen  de  los 
individups.  Frecuentemente  se 
usan  expresiones  como  éstas: 
“la  historia  enseña”,  “la  histo¬ 
ria  se  desarrolla”,  en  las  que 
se  expresa  la  esencia  de  la  me¬ 
táfora.  “La  historia  no  hace 
nada  por  sí  misma”,  no  tiene 
“ninguna  riqueza  inabarcable”, 


no  “libra  ninguna  batalla”.  No 
es  la  historia,  sino  el  hombre 
vivo,  real,  el  que  hace  todo  eso, 
el  que  domina  esas  riquezas  y 
lucha.  La  historia  no  es  una 
personalidad  que  utilice  al 
hombre  como  un  instrumento 
para  lograr  sus  fines.  La  histo¬ 
ria  no  es  otra  cosa  que  la  acti¬ 
vidad  del  hombre  en  la  prose¬ 
cución  de  sus  objetivos.  (Marx 
y  Engels,  Obras  Completas,  to¬ 
mo  2,  pág.  102,  edición  en 
ruso).  Por  lo  tanto,  la  necesi¬ 
dad  histórica  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  y  las  premisas 
de  la  actividad  humana.  Acti¬ 
vidad  consciente  si  esa  necesi¬ 
dad  es  descubierta  y  compren¬ 
dida,  y  actividad  espontánea  si 
la  necesidad  queda  escondida 
en  el  caos  de  las  casualidades 
históricas. 

La  contraposición  que  hacen 
les  teóricos  de  la  social  demo¬ 
cracia  entre  el  socialismo  “in¬ 
evitable”  y  el  socialismo  “de¬ 
seado”  demuestra  que  ellos  no 
comprenden  la  esencia  de  la 
cuestión.  Las  leyes  que  rigen 
la  historia  no  son  algo  inde¬ 
pendiente  de  la  voluntad  y  la 
razón  del  hombre.  El  “deseo” 
del  socialismo  es  el  reflejo,  en 
la  esfera  emocional  del  hombre, 
de  la  inevitabilidad  del  socia¬ 
lismo.  Si  no,  si  se  exigiera  una 
expresión  estricta,  podría  de¬ 
cirse  que  en  la  historia  lo  ló¬ 
gico  y  necesario  es  lo  que  quie¬ 
ren  los  forjadores  de  la  histo¬ 
ria:  las  masas  trabajadoras.  El 
movimiento  masivo  por  la  for- 
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ma  socialista  de  vida  es  testi¬ 
monio  de  la  inevitabilidad  del 
socialismo,  es  evidencia  de  que 
han  madurado  las  condiciones 
objetivas  para  la  plasmación 
del  ideal  socialista. 

De  tal  modo,  pese  a  la  opi¬ 
nión  de  los  ideólogos  socialistas 
de  derecha,  la  necesidad  histó¬ 
rica  y  la  libertad  de  acción  y 
elección  no  se  excluyen,  sino 
que  se  complementan  recípro¬ 
camente.  La  libertad  es  el  esce¬ 
nario  en  que  actúa  la  necesi¬ 
dad.  La  necesidad  es  la  condi¬ 
ción  para  la  realización  de  la 
libertad.  Ignorando  deliberada¬ 
mente  esta  circunstancia,  los 
ideólogos  y  políticos  del  refor- 
mismo  privan  a  los  destaca¬ 
mentos  obreros  y  del  movi¬ 
miento  democrático  dirigidos 
por  ellos  de  la  base  real  para 
la  lucha  contra  el  capitalismo, 
contra  un  régimen  social  en  el 
cual  la  libertad  no  es  más  que 
una  ilusión  y  la  necesidad  se 
impone  sobre  las  masas  como 
una  fuerza  puramente  hostil  y 
destructiva. 

E!  determinismo 
y  la  probabilidad 

^  Los  ideólogos  de  la  burgue¬ 
sía  están  inclinados  a  negar  al 
socialismo  el  derecho  a  la  exis¬ 
tencia,  y  al  socialismo  existen¬ 
te  lo  consideran  como  una  mera 
casualidad,  una  “broma  pesa¬ 
da”  de  la  historia.  Los  refor¬ 
mistas,  por  su  parte,  adoptan 
otra  posición.  Negando  la  in¬ 


evitabilidad  del  socialismo,  pro¬ 
ponen  que  se  le  considere  como 
una  de  las  posibilidades  que  se 
presentan  a  la  humanidad  en 
la  época  presente.  En  este  sen¬ 
tido,  son  típicos  los  argumentos 
de  André  Filip,  socialista  fran¬ 
cés.  En  primer  lugar,  él,  como 
Bóse,  subraya  que  la  teoría  so¬ 
cialista  no  es  en  modo  alguno 
“el  materialismo  determinista, 
capaz  de  predecir  con  exacti¬ 
tud  la  inevitable  evolución  de 
la  sociedad”.  (A.  Filip,  Pour  un 
socialisme  humaniste,  París, 
1957,  pág.  196).  Filip  continúa 
diciendo  que  el  determinismo 
“global”  no  existe,  que  hay 
sólo  un  determinismo  “par¬ 
cial”.  Por  eso,  la  lucha  por  el 
socialismo  es,  según  él,  una  lu¬ 
cha  incierta  (une  lutte  incer- 
taine),  en  la  que  nada  ni  nun¬ 
ca  se  gana  o  pierde  definiti¬ 
vamente,  en  la  que  todo  se 
encuentra  siempre  bajo  una  in¬ 
terrogación.  “La  evolución  de 
la  sociedad  no  está  apuntada 
en  el  cielo:  depende  de  la  efec¬ 
tividad  de  nuestra  acción”. 
(La  misma  obra  citada). 

La  ausencia  del  “determinis¬ 
mo  global”,  según  la  opinión 
de  Filip,  significa  que  el  hun¬ 
dimiento  del  capitalismo  puede 
comportar  una  de  las  posibili¬ 
dades  siguientes :  la  guerra 
mundial  y  el  fin  de  la  civili¬ 
zación;  la  formación  de  grupos 
regionales  de  Estados;  la  crea¬ 
ción  del  Estado  mundial;  la  dic¬ 
tadura  de  los  científicos;  la 
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democracia  económica  y  social 
(el  socialismo). 

Incluyendo  al  socialismo  en 
el  cuadro  de  las  posibilidades 
con  derechos  iguales  a  las  otras 
variantes  del  desarrollo  de  los 
acontecimientos,  los  reformis¬ 
tas  insisten  en  que  semejante 
posición  eleva,  estimula,  la  ac¬ 
tividad  de  los  combatientes  por 
el  socialismo.  Si  reconocemos 
la  inevitabilidad  del  socialismo 
— argumentan —  esto  convierte 
la  lucha  en  absurda,  por  inne¬ 
cesaria.  Si  el  socialismo  es  sólo 
una  de  las  tendencias  del  des¬ 
arrollo,  la  lucha  por  la  realiza¬ 
ción  de  esa  tendencia  se  con¬ 
vierte  en  tarea  inaplazable.  La 
base  de  esos  juicios  son,  a  no 
dudarlo,  la  contraposición  me¬ 
tafísica  que  hemos  señalado 
anteriormente  entre  la  necesi¬ 
dad  histórica  y  la  acción  efec¬ 
tiva  de  los  hombres.  Pero  en 
este  caso  nos  interesa  otro  as¬ 
pecto  del  problema:  la  contra¬ 
posición  al  determinismo  ma¬ 
terialista  de  la  diversidad  de 
posibilidades. 

Al  interpretar  en  forma  me¬ 
tafísica  los  avances  de  la  cien¬ 
cia  contemporánea,  los  críticos 
del  “determinismo  global”  pre¬ 
tenden  presentar  un  dilema  al 
determinismo  histórico.  Este 
— y,  por  tanto,  la  historia —  se 
manifiesta  como  una  rígida  lí¬ 
nea  consecutiva  de  hechos  en 
la  que  el  futuro  está  fatalmen¬ 
te  predeterminado  por  el  con¬ 
junto  de  los  acontecimientos 
del  pasado;  o  la  ausencia  del 


determinismo  (y  entonces  la 
historia)  se  presentaría  como 
un  campo  plagado  de  posibili¬ 
dades  igualmente  probables  e 
indeterminadas,  y  la  elección 
de  una  de  ellas  se  realiza  en  el 
proceso  de  la  libre  actividad  de 
los  individuos.  En  realidad  ese 
dilema  no  existe.  Ha  surgido 
sólo  como  resultado  de  identi¬ 
ficar  el  determinismo  en  gene¬ 
ral  con  uno  de  los  tipos  de 
vinculaciones  causales:  con  el 
determinismo  mecánico.  Desde 
el  punto  de  vista  de  este  tipo 
de  vinculaciones  causales,  las 
vinculaciones  pasadas  de  cual¬ 
quier  sistema  predeterminan 
su  futuro  estado  (leyes  de  la 
dinámica).  Si  la  dependencia 
tiene  un  carácter  más  comple¬ 
jo,  si  lo  singular  se  convierte 
en  plural  y  la  vinculación  de 
los  acontecimientos  adquiere 
carácter  de  probabilidad  (leyes 
de  la  estadística),  una  menta¬ 
lidad  conformada  metafísica- 
mente  se  empeñará  en  deducir 
una  probabilidad  como  “férrea 
necesidad”,  o  si  no  lo  logra 
anunciará  el  fin  del  determi¬ 
nismo. 

Como  los  críticos  reformistas 
de  la  interpretación  materia¬ 
lista  de  la  historia  apelan  en 
este  caso  a  las  ciencias  natu¬ 
rales,  especialmente  a  la  física, 
examinemos  brevemente  la  si¬ 
tuación  lógica  que  se  ha  creado 
en  esta  ciencia  (en  la  física). 
Esta  situación  fue  expuesta  en 
una  conferencia  pronunciada 
recientemente  por  Luis  de 
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Broyle:  ¿Se  mantiene  la  mecá¬ 
nica  quántica  en  el  indetermi¬ 
nismo?  La  cuestión  consiste  no 
solamente  en  que  Bhor  y  Hei- 
zenberg  reducen  la  física  a  la 
probabilidad  — dice  el  gran  fí¬ 
sico  francés.  Es  que  ellos  otor¬ 
gan  a  este  concepto  un  sentido 
que  es  “completamente  nuevo 
en  la  ciencia”.  En  la  época  clá¬ 
sica  se  consideraba  que  la  pro¬ 
babilidad  provenía  del  desco¬ 
nocimiento  o  de  nuestra  inca¬ 
pacidad  para  desenredar  la 
complicada  madeja  de  los  fenó¬ 
menos  indeterminados,  mien¬ 
tras  que  hoy  se  ha  reconocido 
la  interpretación  de  la  física 
quántica  según  la  cual  nos  en¬ 
frentamos  a  “probabilidades 
puras”,  que,  por  lo  visto,  no  se 
derivan  del  oculto  determi- 
nismo. 

Una  parte  de  la  argumenta¬ 
ción  de  Broyle  es  impecable: 
efectivamente,  la  interpreta¬ 
ción  de  la  probabilidad  por  la 
ciencia  contemporánea  se  dis¬ 
tingue  radicalmente  de  la  in¬ 
terpretación  que  del  mismo  fe¬ 
nómeno  se  hacía  por  la  ciencia 
en  los  siglos  XVIII  y  XIX.  Pe¬ 
ro  no  podemos  compartir  sus 
puntos  de  vista,  que  expresan 
la  esperanza  de  que  exista  don¬ 
dequiera  un  “oculto  determi- 
nismo”;  es  decir,  el  mismo  tipo 
de  vinculación  de  los  aconteci¬ 
mientos  que  constituía  el  ideal 
y  la  única  forma  de  la  causali¬ 
dad  hace  unas  cuantas  decenas 
de  años.  La  ciencia  se  aparta 
constantemente  de  la  limita¬ 


ción  metafísica  de  las  concep¬ 
ciones  ya  mencionadas.  En  las 
ciencias  naturales  se  va  afir¬ 
mando  sólidamente  el  pensa¬ 
miento  de  que  el  mundo  de  la 
naturaleza  es  un  mundo  de  pro¬ 
babilidades.  Es  precisamente 
ese  pensamiento  el  que  apro¬ 
vechan  los  sociólogos  burgue¬ 
ses  y  reformistas  y  anatemizan 
al  determinismo  “global”,  “ma¬ 
terialista”,  es  decir,  marxista. 
Pero  sus  referencias  a  los  no¬ 
vísimos  logros  de  las  ciencias 
naturales  no  son  más  que  me¬ 
ras  especulaciones.  La  proba¬ 
bilidad  no  mata  al  determi¬ 
nismo.  Las  leyes  estadísticas 
constituyen  una  forma  de  la 
dependencia  causal,  un  tipo  de 
vinculación  necesaria.  Además, 
el  problema  de  las  leyes  esta^ 
dísticas  en  la  historia  no  puede 
ser  mecánicamente  identifica¬ 
do  con  el  problema  análogo  de 
las  ciencias  naturales.  En  prin¬ 
cipio  está  claro  que  el  concepto 
de  la  probabilidad  ha  trascen¬ 
dido  ya  los  límites  de  las  cien¬ 
cias  naturales.  En  los  últimos 
años  se  reconoce  sinceramente 
el  carácter  estadístico  de  una 
serie  de  leyes  que  operan  en  la 
naturaleza  viva  y  la  sociedad 
humana.  (L.  V.  Smirnov  y 
V.  A.  Shtoff,  “La  correlación 
de  la  posibilidad,  la  probabili¬ 
dad  y  la  necesidad”,  en  el  libro 
El  problema  de  la  posibilidad 
y  la  realidad,  Moscú,  1964,  pá¬ 
gina  55).  Por  lo  visto,  en  los 
marcos  del  materialismo  histó¬ 
rico  es  completamente  lógico  el 
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enfoque  de  la  historia  como  un 
proceso  de  lucha  y  choque  de 
diversas,  y  frecuentemente  con¬ 
trarias,  posibilidades  y  de  las 
leyes  históricas  como  la  esta¬ 
dística,  de  probables  vincula¬ 
ciones  de  tendencias  contra¬ 
puestas  e  interactuantes. 

El  fundamento  de  esta  inter¬ 
pretación  se  encuentra  ya  en 
los  trabajos  de  los  clásicos  del 
marxismo,  quienes  señalaron 
que  en  las  formaciones  antagó¬ 
nicas  “cualquier  ley  general  se 
realiza  en  forma  harto  confusa 
y  aproximada,  solamente  como 
tendencia  predominante,  co¬ 
mo  oscilaciones  medias  cons¬ 
tantes,  nunca  consolidadas, 
nunca  establecidas”.  (Marx  y 
Engels,  Obras  Completas,  to¬ 
mo  25,  pág.  176,  edición  rusa). 
Por  su  parte  Lenin  señaló  que 
“  .  .  .  las  leyes  que  rigen  esa 
sociedad  no  pueden  manifes¬ 
tarse  más  que  como  leyes  me¬ 
dias,  sociales,  generales,  con 
una  compensación  mutua  de 
las  desviaciones  individuales 
manifestadas  en  uno  u  otro 
sentido”.  (V.  I.  Lenin,  Obras 
Completas,  tomo  21,  pág.  61, 
Editora  Política,  La  Habana). 
La  ley-tendencia,  la  ley,  se  rea¬ 
liza  a  través  de  la  desviación 
individual  y  esto  es  la  ley  es¬ 
tadística. 

La  complejidad  de  las  leyes 
históricas,  la  abundancia  de  fe¬ 
nómenos  casuales  que  las  inter¬ 
fieren,  el  entrecruzamiento  de 
las  distintas  posibilidades,  pue¬ 
den  ser  adecuadamente  refle¬ 


jadas  en  el  pensamiento  sólo 
cuando  esas  leyes  son  interpre¬ 
tadas  como  leyes-tendencias,  es 
decir,  como  leyes  estadísticas. 
Entre  tanto,  debe  tomarse  en 
consideración  la  limitación  de 
las  características  “puramen¬ 
te”  estadísticas  del  proceso  so¬ 
cial.  Puntualizando :  mientras 
mayor  espacio  de  tiempo  exa¬ 
minamos,  más  nítidamente  se 
dibuja  en  el  fondo  estadístico 
la  tendencia  predominante  que 
determina  el  desarrollo  del  sis¬ 
tema  social  dado  en  su  conjun¬ 
to  y  que  actúa  como  la  dinámi¬ 
ca  de  las  leyes.  Sólo  descu¬ 
briendo  esa  tendencia  se  puede 
apreciar  correctamente  el  peso 
específico  de  una  u  otra  posi¬ 
bilidad  surgida  en  la  marcha 
del  proceso  histórico. 

Dicho  con  otras  palabras,  la 
cuestión  está  planteada  así : 
¿Cuál  es  la  probabilidad  de  la 
realización  de  una  u  otra  posi¬ 
bilidad  latente  en  la  situación? 
Lo  más  sencillo  es  responder 
que  todas  las  posibilidades  son 
igualmente  probables,  y  así  re¬ 
suelve  la  cuestión  A.  Filip,  al 
enumerar  las  posibles  varian¬ 
tes  de  los  acontecimientos  por 
él  concebidas.  Sin  embargo,  la 
simplificación  de  la  cuestión  no 
acerca  la  solución  a  la  verdad, 
sino  que  la  aleja  de  ella.  Re¬ 
cordemos  la  crítica  de  Lenin 
a  la  teoría  del  ultra-imperialis¬ 
mo  de  Kautsky.  “Con  un  razo¬ 
namiento  teórico  abstracto  es 
posible  llegar,  aunque  de  otra 
manera,  a  la  misma  conclusión 
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a  la  que  llegó  Kautsky  — que 
también  se  despidió  del  marxis¬ 
mo — (V.  I.  Lenin,  Obras 
Completas,  tomo  22,  pág.  111, 
Editora  Política,  La  Habana). 
El  estadio  del  ultra-imperialis¬ 
mo  — más  allá  del  imperia¬ 
lismo —  es  una  concepción  abs¬ 
tracta.  Esa  tendencia  tiene 
alguna  base  en  la  realidad,  pero 
su  probabilidad  es  muy  remota. 
Las  raíces  teóricas  de  los  erro¬ 
res  de  Kautsky  radicaban  en 
que  él  no  pudo  apreciar  correc¬ 
tamente  el  grado  de  probabili¬ 
dad  de  las  distintas  tendencias 
del  desarrollo,  sustituyó  la 
principal  tendencia  por  una  se¬ 
cundaria,  la  posibilidad  real 
(el  paso  al  socialismo)  por  la 
posibilidad  abstracta  (el  paso 
al  ultra-imperialismo).  Si  se 
razona  concretamente,  es  decir, 
si  se  toma  en  cuenta  el  con¬ 
junto  de  los  hechos  históricos, 
si  se  aprecia  diferenciadamen- 
te  la  probabilidad  de  las  dis¬ 
tintas  posibilidades,  si  se  des¬ 
cubre  la  tendencia  principal 
que  se  abre  paso  a  través  del 
cúmulo  de  casualidades,  es  evi¬ 
dente  que  tales  posibilidades 
como  el  Estado  universal  (por 
lo  visto  imperialista),  la  dicta¬ 
dura  de  los  científicos,  etc., 
tienen  un  carácter  puramente 
abstracto.  Eso,  si  se  quiere, 
pueden  ser  “posibilidades  im¬ 
posibles”.  Y  son  imposibles, 
improbables,  precisamente  por¬ 
que  ninguna  de  ellas  resuelve 
ninguno  de  los  problemas  car¬ 
dinales  que  están  planteados 


ante  la  marcha  de  la  historia 
y  que  pueden  ser  resueltos  úni¬ 
camente  por  la  reestructura¬ 
ción  de  la  vida  en  base  de  los 
principios  socialistas.  El  trán¬ 
sito  al  socialismo,  al  comunis¬ 
mo,  es  la  única  posibilidad 
real,  cuya  realización  corres¬ 
ponde  a  las  necesidades  de  la 
época,  a  las  necesidades  de 
la  sociedad. 

Desde  luego,  el  enfoque  so¬ 
ciológico  general  del  problema 
y  el  reconocimiento  de  que, 
desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico-universal,  el  camino  al  so¬ 
cialismo  es  el  único  real  para 
toda  la  humanidad,  no  excluye, 
sin  embargo,  que  en  determi¬ 
nadas  etapas  de  ese  camino,  en 
determinados  países  y  regiones 
del  mundo,  haya  multitud  de 
posibilidades  del  desarrollo 
concreto  de  los  acontecimien¬ 
tos.  Así,  por  ejemplo,  para  mu¬ 
chos  Estados,  formados  sobre 
las  ruinas  del  colonialismo,  hoy 
existen  dos  posibilidades  fun¬ 
damentales  de  desarrollo :  la 
capitalista  y  la  no-capitalista. 
En  dependencia  de  las  condi¬ 
ciones  concretas,  de  la  correla¬ 
ción  de  fuerzas  de  las  clases, 
cada  una  de  estas  posibilidades 
puede  ser  realizada  en  distin¬ 
tas  formas.  Tanto  en  los  países 
capitalistas  desarrollados  como 
en  los  jóvenes  Estados,  son  po¬ 
sibles  distintos  tipos  de  forma¬ 
ciones  en  las  esferas  política  y 
social,  signo  característico  de 
la  época  de  transición.  Pero  por 
amplia  que  sea  esta  diversidad 
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de  las  tendencias  y  posibilida¬ 
des,  todas  están  unidas  a  un 
mismo  eje,  todas  están  someti¬ 
das,  a  fin  de  cuentas,  a  la  ten¬ 
dencia  predominante  de  nues¬ 
tra  época,  a  la  tendencia  del 
paso  del  capitalismo  al  socia¬ 
lismo  y  de  este  último  al  co¬ 
munismo. 

La  interpretación  del  proce¬ 
so  histórico  como  un  proceso 
de  aparición  y  realización  de 
nuevas  y  nuevas  posibilidades, 
permite  comprender  plenamen¬ 
te  el  problema  del  pronóstico 
social.  Si  la  historia  se  subor¬ 
dinara  sólo  a  leyes  dinámicas 
inflexibles,  entonces  no  habría 
problema  alguno :  conociendo 
bien  el  estado  del  proceso  sería 
posible  calcular  con  exactitud 
el  lejano  futuro  del  ulterior 
movimiento.  Sin  embargo,  los 
hechos  demuestran  que  en  el 
desarrollo  de  la  sociedad  ocurre 
la  realización  no  sólo  de  las  po¬ 
sibilidades  existentes  en  el  pa¬ 
sado,  sino  también  la  creación 
de  posibilidades  enteramente 
nuevas  que  no  tienen  su  base 
en  el  estado  anterior  de  la 
sociedad. 

Lo  nuevo  puede  surgir  sola¬ 
mente  en  la  esfera  de  lo  viejo, 
donde  no  reinan  indivisamente 
las  leyes  dinámicas.  (Roguins- 
ky:  “Las  leyes  de  los  lazos  en¬ 
tre  les  rasgos  en  la  antropolo¬ 
gía"  (Revista  Etnografía  so¬ 
viética,  1962,  N9  5,  pág.  29). 
Si  aplicamos  ese  principio  a  la 
cuestión  que  nos  interesa,  po¬ 
dría  ser  formulada  del  modo 


siguiente:  ¿se  puede  conside¬ 
rar,  por  ejemplo,  que  ya  en  las 
leyes  del  desarrollo  de  las  hor¬ 
das  primitivas  estaban  plasma¬ 
das  las  posibilidades  del  des¬ 
arrollo  gradual  que  conduciría 
al  socialismo?  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  interpretación 
mecánica  del  determinismo  his¬ 
tórico  hay  que  dar  una  res¬ 
puesta  afirmativa  a  esta  pre¬ 
gunta.  Y  entonces  la  conocida 
limitación  de  los  pronósticos 
sociales  tendría  un  carácter  es¬ 
trictamente  temporal,  provoca¬ 
do  por  el  desconocimiento  de 
los  datos  necesarios  iniciales. 
Pero  aunque  sea  atractiva  esta 
concepción  del  “reformismo  so¬ 
cial",  por  su  simplicidad  no 
corresponde  a  los  hechos,  a  la 
realidad. 

El  proceso  histórico  no  es 
sólo  la  realización  de  lo  poten¬ 
cialmente  dado,  sino  también 
el  surgimiento  de  posibilidades 
nuevas  en  principio  engendra¬ 
das  por  las  nuevas  condiciones 
sociales.  Por  eso,  la  previsión 
científica  en  la  historia  puede 
abarcar  solamente  la  cadena  de 
acontecimientos  directamente 
vinculada  al  estado  existente. 
Por  eso  mismo,  la  previsión  no 
puede  ser  completamente  verí¬ 
dica  con  respecto  a  los  aconte¬ 
cimientos  concretos  del  futuro 
lejano,  pues  estos  aconteci¬ 
mientos  estarán  determinados 
en  grado  significativo  por  los 
vínculos  y  condiciones  que  no 
tienen  su  base  en  el  presente. 
Así,  por  ejemplo,  a  mediados 
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del  siglo  XIX  se  podía  prever 
con  suficiente  exactitud  la  vic¬ 
toria  del  socialismo:  su  inevi- 
tabilidad  había  sido  condicio¬ 
nada  por  las  particularidades 
del  modo  de  producción  capita¬ 
lista.  En  cuanto  a  las  formas 
concretas  que  adoptará  el  régi¬ 
men  comunista,  supongamos, 
a  mediados  del  próximo  mile¬ 
nio,  hoy  puede  hacerse  sólo  una 
hipótesis  abstracta. 

En  resumen,  las  concepcio¬ 
nes  de  los  teóricos  socialistas 
de  derecha  sobre  el  proceso 
histórico  como  lucha  de  posi¬ 
bilidades  igualmente  probables, 
en  la  cual  la  realización  de  una 
de  ellas  depende  de  los  facto¬ 
res  subjetivos  de  la  lucha,  no 
corresponden  a  la  realidad.  La 
realidad  social  es  mucho  más 
compleja  y  contradictoria.  Las 
posibilidades  en  ella  latentes 
no  son  ni  pueden  ser  homogé¬ 
neas,  igualmente  probables.  El 
socialismo  no  es  una  de  las 
probabilidades  del  proceso  his¬ 
tórico,  sino  una  consecuencia 
lógica  de  su  desarrollo.  En  la 
marcha  de  la  lucha  de  las  cla¬ 
ses  se  realiza  necesariamente 
aquella  posibilidad  que  corres¬ 
ponde  a  las  leyes  de  la  historia. 
Ocultando  ese  hecho,  los  críti¬ 
cos  reformistas  del  marxismo 
niegan,  en  esencia,  la  perspec¬ 
tiva  socialista  y  transforman 
al  partido  social-demócrata  en 


un  opositor  respetable  no  con¬ 
tra  el  régimen  existente,  sino 
dentro  de  sus  marcos. 

*  *  * 

Criticando  el  fatalismo  y  el 
determinismo  supuestamente 
envejecido  de  los  comunistas, 
los  teóricos  de  derecha  de  la 
socialdemocracia,  como  hemos 
señalado,  fundamentan  su  po¬ 
sición  en  el  argumento  de  que 
ellos  “activizan”  las  masas,  es¬ 
timulan  en  ellas  la  energía  y  el 
sentimiento  de  responsabilidad. 
No  podemos  estar  de  acuerdo 
con  semejante  argumento.  A 
fin  de  cuentas,  las  conversa¬ 
ciones  sobre  la  “libre  activi¬ 
dad”  se  reducen  a  conclusiones 
harto  pesimistas.  “E  incluso  si 
la  sociedad  socialista  nunca  es 
construida  — escribe  Eichler — 
debemos  permanecer  tranqui¬ 
los  reconociendo  que  nuestros 
esfuerzos  han  dado  a  ese  pen¬ 
samiento  la  vida  que  en  las  pre¬ 
sentes  circunstancias  puede  te¬ 
ner.  No  lograr  los  objetivos 
puede  mirarse  como  una  des¬ 
gracia  ante  la  cual  somos  im¬ 
potentes”.  (W.  Eichler,  “Zocia- 
lismus  ais  davernde  aufgabe”, 
Geist  und  Tat,  1954,  N-  7  pá¬ 
gina  219).  Lastimoso  pero  iló¬ 
gico  resumen.  Aquel  que  no  ve 
la  vinculación  del  ideal  socia¬ 
lista  a  la  realidad,  quien  niega 
las  leyes  de  la  marcha  de  la 
historia  y  ve  en  la  perspectiva 
socialista  sólo  una  de  las  mu¬ 
chas  posibilidades  igualmente 
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probables  del  desarrollo,  es 
realmente  impotente  en  la  se¬ 
vera  y  larga  lucha. 

El  optimismo  histórico  de  los 
comunistas,  su  firme  seguridad 
en  la  inevitable  victoria  del  so¬ 
cialismo,  son  resultados  del 
análisis  científico  del  desarro¬ 


llo  social.  Este  análisis  es  es¬ 
trictamente  objetivo  y,  por  lo 
tanto,  sus  resultados  alientan 
a  los  trabajadores  en  la  lucha 
contra  el  capitalismo,  contra 
las  fuerzas  y  tendencias  que  se 
contraponen  a  la  reestructura¬ 
ción  socialista  de  la  sociedad. 


La  opresión  secular  de  las  nacionalidades  coloniales  y  débiles 
por  las  potencias  imperialistas  ha  dejado  entre  las  masas  trabaja¬ 
doras  de  los  países  oprimidos  no  sólo  un  rencor,  sino  también  una 
desconfianza  hacia  las  naciones  opresoras  en  general,  comprendiendo 
al  proletariado  de  estas  naciones.  La  vil  traición  al  socialismo  por 
parte  de  la  mayoría  de  los  jefes  oficiales  de  ese  proletariado  duran¬ 
te  los  años  de  1914  a  1919,  cuando  de  modo  socialcnovinista  encubrían 
con  la  “defensa  de  la  patria”  la  defensa  del  “derecho”  de  “su  propia” 
burguesía  a  oprimir  las  colonias  y  a  expoliar  a  los  países  financie¬ 
ramente  dependientes,  no  ha  podido  dejar  de  acentuar  esta  descon¬ 
fianza  en  todo  sentido  legítimo.  Por  otra  parte,  cuando  más  atrasa¬ 
do  es  un  país  tanto  más  pronunciados  son  la  pequeña  producción 
agrícola,  el  estado  patriarcal  y  el  aislamiento,  lo  cual  conduce  de 
modo  ineludible  a  un  desarrollo  particularmente  vigoroso  y  persis¬ 
tente  de  los  prejuicios  de  egoísmo  nacional,  de  estrechez  nacional. 
La  extinción  de  esos  prejuicios  es  necesariamente  un  proceso  muy 
lento,  puesto  que  sólo  pueden  desaparecer  después  de  la  desapari¬ 
ción  del  imperialismo  y  el  capitalismo  en  los  países  avanzados  y  una 
vez  que  cambie  radicalmente  toda  la  base  de  la  vida  económica  de 
los  países  atrasados.  De  ahí  surge  el  deber,  para  el  proletariado  co¬ 
munista  consciente  de  todos  los  países,  de  demostrar  circunspección 
y  atención  particulares  frente  a  las  supervivencias  de  los  sentimien¬ 
tos  nacionales  en  los  países  y  en  las  nacionalidades  que  han  sufrido 
una  prolongadísima  opresión;  asimismo  es  su  deber  hacer  ciertas 
concesiones  con  el  fin  de  apresurar  la  desaparición  de  esa  descon¬ 
fianza  y  esos  prejuicios.  La  causa  del  triunfo  sobre  el  capitalismo  no 
puede  tener  su  remate  eficaz  si  el  proletariado,  y  luego  todas  las 
masas  trabajadoras  de  todos  los  países  y  naciones  del  mundo  entero, 
no  demuestran  una  aspiración  voluntaria  a  la  alianza  y  a  la  unidad. 

(Del  Esbozo  inicial  de  las  Tesis  sobre  los  problemas  nacional 

y  colonial.  V.  I.  Lenin,  Obras  completas,  tomo  31,  págs.  143- 

144,  Editora  Política,  La  Habana). 


118 


COMENTARIOS 


LA  ORIT,  COMO  SIEMPRE,  AL  SERVICIO  DEL 
IMPERIALISMO  YANQUI 


Poniéndose  nuevamente  de  relie¬ 
ve  como  una  organización  profun¬ 
damente  anti-obrera,  al  servicio  de 
los  monopolios  y  el  Departamento 
de  Estado  yanquis  y  de  las  oligar¬ 
quías  latinoamericanas,  la  Organi¬ 
zación  Regional  Interamericana  del 
Trabajo  (ORIT)  adoptó,  en  su 
reciente  congreso,  celebrado  en 
México  entre  el  3  y  el  6  de  febrero 
último,  una  resolución  en  la  que 
llama  a  los  sindicatos  afiliados  a 
ella  a  emprender  un  boicot  contra 
los  barcos  de  los  países  que  comer¬ 
cian  con  Cuba. 

Con  esta  decisión,  la  ORIT  ha 
hecho  suyo  el  acuerdo  tomado  en 
ieual  sentido  el  año  pasado  por  los 
bonzos  sindicales  betancuristas  de 
Venezuela;  ha  reiterado  su  sostén 
al  bloqueo  económico  del  gobierno 
norteamericano  y  de  la  OEA  contra 
Cuba;  y  ha  dado  satisfacción  a  los 
llamados  "líderes  sindicales  en  el 
exilio”,  es  decir,  a  la  excamarilla  de 
gangsters  al  servicio  de  la  tiranía 
batistiana,  que  reclamaba  esa  me¬ 
dida. 

Esta  resolución,  que,  además, 
contiene  la  demanda  de  poner  en 
libertad  a  los  que  guardan  prisión 
en  nuestro  país,  por  su  actividad 
contrarrevolucionaria  como  agentes 
de  la  CIA,  es  el  principal  docu¬ 


mento  de  dicha  reunión.  En  ella, 
como  en  las  anteriores,  se  dio  de 
lado  a  los  problemas  esenciales  de  los 
trabajadores  latinoamericanos,  pese 
a  que  ciertos  delegados  —principal¬ 
mente  los  mexicanos —  propusieron 
que  fueran  examinadas  algunas  de 
dichas  cuestiones. 

El  texto  de  la  resolución  esta¬ 
blece  el  inicio  de  "una  campaña 
continental”  y  dispone  "solicitar  a 
la  CISL  (Confederación  Internacio¬ 
nal  de  Sindicatos  Libres)  que  haga 
las  gestiones  pertinentes  para  que 
esta  campaña  se  realice  en  el  ám¬ 
bito  mundial”.  También  recomien¬ 
da  la  máxima  energía  a  este  res¬ 
pecto  y  exhorta  al  "movimiento 
sindical  libre  y  democrático”  a  in¬ 
tensificar  "en  forma  agresiva”  y 
"con  todos  los  medios  que  estén 
a  su  disposición”  la  acción,  "hasta 
lograr  la  liberación  del  pueblo  cu¬ 
bano”. 

En  el  preámbulo  del  documento, 
propuesto  por  la  delegación  de  la 
central  norteamericana  AFL-CIO, 
los  reaccionarios  y  corrompidos  lí¬ 
deres  de  esta  agrupación  vierten  lá¬ 
grimas  por  la  "suerte”  de  los  tra¬ 
bajadores  cubanos,  afirmando,  con 
la  desfachatez  propia  de  sus  amos 
imperialistas,  que  nuestros  obreros 
"son  obligados  a  trabajar  bajo  con- 
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diciones  que  les  privan  de  su  dig¬ 
nidad  y  los  convierten  en  meros 
accesorios  de  la  inhumana  maqui¬ 
naria  del  Estado”. 

Para  todos  los  que  siguen  la  po¬ 
lítica  norteamericana  en  relación 
con  Cuba  y  conocen  la  historia  y 
el  carácter  de  la  ORIT,  la  resolu¬ 
ción  en  cuestión  no  ha  sido  ninguna 
sorpresa.  En  rigor,  es  un  esfuerzo 
más  de  los  tantos  que,  desespera¬ 
damente  y  sin  resultados  serios,  rea¬ 
liza  el  gobierno  estadounidense  para 
hacer  efectivo  el  bloqueo  económi¬ 
co  contra  nuestro  pueblo.  Desde 
que  Washington  decidió,  hace  más 
de  dos  años,  impedir  a  los  barcos 
que  vienen  a  Cuba  operar  en  los 
puertos  norteamericanos,  la  "lista 
negra”  abarca  ya  a  23  3  buques 
extranjeros.  No  obstante,  la  direc¬ 
ción  de  la  propia  marina  mercante 
norteamericana  tuvo  oue  reconocer 
recientemente  que  en  1964  el  nú¬ 
mero  de  viajes  realizados  a  Cuba 
por  barcos  de  países  capitalistas  fue 
mayor  que  en  1963.  Como  ilustra¬ 
ción  pueden  servir  los  siguientes 
ejemplos:  los  buques  de  la  Gran 
Bretaña  incrementaron  sus  viajes 
a  Cuba  de  133  en  1963  a  177  en 
1964;  y  los  de  España,  de  8  a  17 
en  el  mismo  período. 

Ante  ese  fracaso,  que  es  parte 
de  la  bancarrota  de  la  política  de 
bloqueo  económico  contra  Cuba,  el 
imperialismo  yanqui  trata  ahora 
de  probar  fortuna  con  la  ayuda  de 
sus  agentes  en  el  movimiento  sin¬ 
dical,  agrupados  hoy  principalmen¬ 
te  en  la  ORIT. 

¿Qué  organización  es  ésta  que 
con  un  cinismo  inaudito  se  atreve 


a  usar  el  nombre  de  los  trabajado¬ 
res  y  de  sus  organizaciones  sindi¬ 
cales,  para  declarar  la  guerra,  "en 
forma  agresiva”  y  "con  todos  los 
medios”,  al  primer  país  latinoame¬ 
ricano  gobernado  precisamente  por 
la  clase  obrera? 

La  ORIT  fue  creada  en  1951. 
Ella  nació  en  uno  de  los  períodos 
más  agudos  de  la  guerra  fría,  que 
en  América  Latina  se  tradujo  en 
una  exacerbada  campaña  de  calum¬ 
nias  anticomunistas  y  antisoviéticas 
y  en  una  ofensiva  terrorista  contra 
las  conquistas  de  los  trabajadores, 
las  libertades  democráticas  y  los  de¬ 
rechos  sindicales. 

En  sus  aspiraciones  de  someter  a 
todo  el  mundo  a  su  dominio,  el  im¬ 
perialismo  norteamericano,  al  con¬ 
cluir  la  segunda  guerra  mundial, 
atribuyó  una  importancia  extra¬ 
ordinaria  a  la  tarea  de  destruir  la 
unidad  de  la  clase  obrera  en  cada 
país  y  en  escala  mundial.  Fue  así 
como  usó  el  Plan  Marshall  de  ins¬ 
trumento  para  escindir  a  la  FSM 
— única  central  sindical  mundial 
hasta  1949 —  y  crear  una  nueva 
central  reformista  y  escisionista, 
sometida  a  los  monopolios,  con  el 
nombre  de  Confederación  Interna¬ 
cional  de  Sindicatos  Libres  (CISL). 
En  América  Latina  la  tarea  de 
romper  la  unidad  de  la  clase  obrera, 
de  escindir  a  los  sindicatos  y  des¬ 
figurar  su  carácter  de  clase,  per¬ 
siguió  el  objetivo  de  aplastar  el 
ascendente  movimiento  de  libera¬ 
ción  nacional,  de  yugular  las  luchas 
contra  el  imperialismo  y  por  pro¬ 
fundas  reformas  económicas,  polí- 
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ticas  y  .sociales,  en  las  cuales  los 
trabajadores  son  la  principal  fuerza. 

Esta  tarea  fue  confiada  a  los  di¬ 
rigentes  corrompidos  de  la  AFL, 
en  cuyos  congresos  eran  votados 
millones  de  dólares  para  destruir  a 
la  unitaria  Confederación  de  Traba¬ 
jadores  de  América  Latina  (CTAL) 
y  crear  una  central  sindical  con¬ 
tinental  manejada  desde  Washing¬ 
ton.  Los  jerarcas  sindicales  yanquis 
pusieron  al  frente  de  dicha  labor 
al  aventurero  Serafino  Romualdi 
— convertido  ahora  en  accionista  de 
la  United  Fruit  Company — ,  quien 
en  1947  declaró  cínicamente  lo  si¬ 
guiente:  "El  Plan  Clayton  y  el  Plan 
Truman  carecerán  de  eficacia  tanto 
tiempo  como  el  movimiento  obrero 
de  América  Latina  no  quede  cir¬ 
cunscripto  en  sus  órbitas”. 

Y  es  así  como,  después  de  haber 
fracasado  su  primer  engendro  esci¬ 
sionista:  la  Confederación  Inter- 
americana  del  Trabajo  (CIT,  1948- 
1950),  los  líderes  de  la  AFL  —-sin¬ 
tiendo  contra  ellos  el  odio  de  los 
trabajadores  latinoamericanos —  en¬ 
cargaron  a  la  CISL,  menos  conocida 
en  nuestro  Continente,  de  la  tarea 
impúdica  de  darle  vida  a  su  segundo 
engendro  divisionista  y  antiobre¬ 
ro:  la  ORIT. 

Fidel  Velázquez,  Presidente  de  la 
Confederación  de  Trabajadores  de 
México,  afiliada  a  la  ORIT,  carac¬ 
terizó  en  aquel  entonces  al  primer 
Congreso  de  esta  organización,  del 
siguiente  modo: 

"La  mayor  parte  de  los  sedicen¬ 
tes  delegados  han  sido  reclutados 
por  la  CIT,  se  les  ha  pagado  sala¬ 
rios  e  indemnizaciones,  y  se  les  ha 


amenazado  con  no  pagarles  el  viaje 
de  retorno  a  sus  países  respectivos 
si  no  seguían  fielmente  las  consig¬ 
nas  que  les  habían  sido  dadas”. 

Los  catorce  años  de  existencia  de 
la  ORIT  constituyen  una  página 
sucia  y  bochornosa  en  la  historia 
del  movimiento  obrero  latinoame¬ 
ricano.  Es  una  página  de  corrup¬ 
ción  y  violencia  para  dividir  a  las 
organizaciones  obreras  y  apoderar¬ 
se  de  la  dirección  de  centrales  na¬ 
cionales  y  de  sindicatos  importan¬ 
tes;  de  cooperación  estrecha  con 
los  gobiernos  reaccionarios;  de  trai¬ 
ción  a  cientos  de  luchas  obreras; 
de  la  expulsión  de  su  trabajo  de 
miles  de  militantes  sindicales  hones¬ 
tos;  del  asesinato  de  decenas  de  lí¬ 
deres  obreros;  de  la  eliminación 
constante  de  la  democracia  en  la 
vida  interna  de  los  sindicatos;  de 
la  extrema  burocratización  de  esas 
organizaciones  y  su  transformación 
en  entidades  de  colaboración  de 
clases. 

Los  principales  líderes  de  la 
ORIT  que  exhortan  al  boicot  contra 
Cuba,  en  nombre  de  un  llamado 
"movimiento  sindical  libre  y  demo¬ 
crático”,  jamás  han  sido  electos 
democráticamente  por  los  traba¬ 
jadores.  En  su  mayor  parte  han 
sido  reclutados  por  las  embajadas 
yanquis  e  impuestos  a  los  sindica¬ 
tos  con  la  ayuda  de  los  gobiernos 
reaccionarios.  Ellos  han  tenido 
siempre  a  su  disposición  todos  los 
recursos  políticos,  policíacos  y  fi¬ 
nancieros  de  las  clases  explotadoras 
y  de  los  monopolios  extranjeros. 
Las  afiliaciones  de  las  centrales  na¬ 
cionales  a  la  ORIT  jamás  han  sido 
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aprobadas  por  los  trabajadores  en 
asambleas  democráticas  de  sus  sin¬ 
dicatos. 

El  anticomunismo  ha  sido  siem¬ 
pre  la  base  de  todas  las  resolucio¬ 
nes  y  actividades  de  la  ORIT.  Esta 
organización  ha  apoyado  sin  vacila¬ 
ciones  la  política  guerrerista  y  co¬ 
lonialista  del  Departamento  de  Es¬ 
tado  y  del  Pentágono,  así  como  la 
política  de  la  mayor  parte  de  los 
gobiernos  oligárquicos  de  América 
Latina.  La  clase  obrera  cubana  no 
ha  olvidado  que  la  ORIT  dio  su 
apoyo  incondicional  a  la  dirección 
mujalista  de  la  CTC,  cómplice  y 
sostén  del  régimen  de  terror  y  crí¬ 
menes  de  Batista.  Tampoco  ha  ol¬ 
vidado  que  esos  llamados  '‘líderes 
sindicales  en  el  exilio”,  es  decir,  los 
Mujal,  los  González  Tellechea,  los 
Francisco  Aguirre,  los  Cofiño,  Iri- 
goyen,  etc.  — de  triste  recordación 
por  sus  métodos  fascistas  y  su  po¬ 
lítica  de  división  y  traición  a  los 
trabajadores  antes  y  durante  la  ti¬ 
ranía  batistiana — ,  fueron  los  prin¬ 
cipales  dirigentes  de  la  ORIT  du¬ 
rante  muchos  años. 

Es  muy  difícil  señalar  algu¬ 
na  acción  valedera  de  la  ORIT  en 
defensa  de  las  reivindicaciones  eco¬ 
nómicas  o  en  respaldo  de  las  de¬ 
mandas  de  derechos  sindicales  y 
libertades  políticas  de  los  trabaja¬ 
dores  latinoamericanos.  En  su  anti¬ 
comunismo  ciego,  esta  camarilla 
prefiere  hoy,  como  ayer,  la  alianza 
con  las  fuerzas  más  retrógradas  que 
la  unidad  de  los  trabajadores.  Así, 
en  Perú,  ella  propicia  la  unidad  de 
sus  seguidores  apristas  con  el  ex¬ 
tirano  Manuel  Odría  y  condena  la 


unidad  de  clase  entre  los  trabaja¬ 
dores  comunistas  y  demócrata-cris¬ 
tianos.  En  la  Guayana  Británica, 
siguiendo  la  misma  línea,  sus  agen¬ 
tes  organizaron  huelgas  y  propicia¬ 
ron  sangrientos  motines  contra  el 
gobierno  progresista  y  anticolonia¬ 
lista  de  Cheddi  Jagan. 

Teniendo  en  cuenta  este  carác¬ 
ter  de  la  ORIT,  ¿puede  acaso 
causar  extrañeZa  a  alguien  que  ella 
demande  la  libertad  de  los  agentes 
de  la  CIA  y  acuerde  el  boicot  a 
los  barcos  que  transportan  mercan¬ 
cías  a  Cuba?  Extraño  sería,  desde 
luego,  que  ella  no  tomara  tales 
acuerdos. 

Pero  estas  decisiones  están,  natu¬ 
ralmente,  condenadas  al  fracaso  de 
un  modo  no  menor  que  toda  la 
política  de  provocaciones  y  bloqueo 
del  imperialismo  norteamericano 
contra  nuestro  país.  Los  mismos 
que  han  aprobado  la  resolución  de 
boicot  saben  que  no  tienen  fuer¬ 
zas  para  hacerla  cumplir.  A  ello 
se  oponen  firmemente  las  masas 
trabajadoras  latinoamericanas,  que 
están  de  todo  corazón  al  lado  de 
nuestra  Revolución.  De  otra  parte, 
el  boicot  está  en  contradicción  con 
los  intereses  de  la  propia  burguesía 
latinoamericana,  pues  el  mismo  le 
impide  desarrollar  libre  y  normal¬ 
mente  su  comercio  con  todos  los 
países.  Esta  es  la  razón  por  la  cual 
la  ORIT  se  ve  obligada,  cuando 
habla  en  el  citado  documento  de  la 
aplicación  de  dicha  medida,  a  re¬ 
comendar  una  actuación  flexible, 
"de  acuerdo  con  las  circunstancias 
y  las  posibilidades  de  cada  país  y 
de  cada  sindicato  nacional  e  inter- 
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nacional”.  Es  precisamente  teniendo 
en  cuenta  esas  “circunstancias  y  po¬ 
sibilidades”,  que  la  CTM  de  México, 
que  apoya  la  política  del  gobierno 
de  su  país  de  mantener  relaciones 
normales  con  Cuba,  ha  declarado 
públicamente  que  no  aplicará  esa 
resolución. 

No  puede  haber  dudas  de  que 
ante  los  acuerdos  reaccionarios,  an¬ 
tinacionales  y  antiobreros  de  la 


ORIT,  la  clase  obrera  latinoame¬ 
ricana  y  sus  organizaciones  sindi¬ 
cales  estrecharán  aún  más  sus  filas 
y  forjarán  con  más  ahínco  aún 
su  arma  de  unidad  contra  el  impe¬ 
rialismo  y  sus  agentes  en  el  movi¬ 
miento  obrero,  en  aras  de  sus  de¬ 
mandas  y  derechos  y  en  defensa 
de  la  Revolución  Cubana,  por  la 
independencia  y  la  libertad  de  sus 
propias  patrias. 


En  otros  países  no  hay  racionamiento  de  libreta,  hay  un  racio¬ 
namiento  de  precios  y  no  hay  quién  se  empate  con  una  libra  de 
carne ...  Y,  claro,  como  aún  en  nuestra  sociedad  no  todos  tienen  los 
mismos  ingresos,  si  aquí  se  vendieran  las  cosas  así,  aquéllos  que 
tienen  menos  ingresos  no  recibirían  muchas  de  las  cosas;  pero  hay 
unas  que  con  el  aumento  de  la  producción,  que  con  la  ayuda  de  la 
técnica,  puedan  alcanzar  muy  grandes  volúmenes,  e  iremos  erradi¬ 
cando  la  libreta,  producto  por  producto.  Y  llegará  el  día  en  que 
haya  más  productos  que  dinero,  y  entonces  llegará  el  momento  de 
rebajar  precios  o  de  aumentar  salarios,  porque  cuando  nosotros  este¬ 
mos  produciendo  decenas  de  millones  de  litros  de  leche,  no  la  vamos 
a  botar  o  no  la  vamos  a  dejar  de  producir,  sino  que,  o  rebajaremos 
los  precios,  o  elevaremos  los  salarios,  o  regalaremos  la  leche  en  las 
escuelas,  y  hasta  en  el  parque  si  quieren;  lo  que  no  vamos  a  hacer 
es  botarla. 

Nuestra  concepción  de  la  vida  y  de  la  sociedad  está  en  total 
contradicción  con  esas  prácticas  del  capitalismo  de  destruir,  quemar, 
limitar  la  producción,  para  que  los  precios  no  bajen. 

Nuestra  concepción  de  la  sociedad  es  muy  distinta.  Lo  que  que¬ 
remos  es  que  sobre  siempre,  que  haya  cada  vez  más.  Y  como  sabe¬ 
mos  que  las  necesidades  crecen  y  crecen,  nunca  tendremos  esas  pre¬ 
ocupaciones  que  tienen  los  capitalistas,  que  cuando  hay  un  poco  más 
de  producción,  y  ese  aumento  amenaza  los  precios,  paran  la  produc¬ 
ción,  destruyen  la  producción,  como  se  ha  hecho  en  muchos  países 
quemando  el  café  o  quemando  otro  producto.  Nosotros  no.  Nunca 
sobrará  nada,  porque  cuando  nos  sobre  a  nosotros  les  faltará  a  otros, 
y  se  lo  cambiaremos  por  alguna  cosa  que  le  sobre  a  otro  y  nos  falte 
a  nosotros;  o  nos  las  arreglaremos  para  que  se  consuma.  Por  lo  tanto, 
no  tendremos  este  tipo  de  problema.  Esa  es  la  gran  ventaja,  esa  es 
nuestra  gran  ventaja. 

(Del  discurso  de  Fidel  Castro, 
el  19  de  febrero  de  1965) 
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NOTAS  ECONOMICAS 


LOS  PUERTOS,  ESLABON  ESENCIAL  DE 
NUESTRA  ECONOMIA 


Isleña  y  altamente  dependiente 
del  comercio  exterior,  estas  dos  ca¬ 
racterísticas  de  la  economía  cubana 
confieren  una  extraordinaria  im¬ 
portancia  a  nuestros  puertos.  A  di¬ 
ferencia  de  un  país  continental  con 
fronteras  terrestres,  todas  nuestras 
importaciones  y  exportaciones,  sal¬ 
vo  un  volumen  de  carga  aérea  to¬ 
davía  insignificante,  tienen  que 
pasar  por  el  estrecho  embudo  de 
unos  cuantos  muelles.  Por  cada  cu¬ 
bano,  aproximadamente  dos  tone¬ 
ladas  de  mercancías  son  manipula¬ 
das  anualmente  de  tierra  a  barco  y 
viceversa,  el  doble  o  más  del  movi¬ 
miento  marítimo  mundial  per  cá- 
pita.  Este  volumen  crecerá  rápida¬ 
mente  en  los  próximos  años,  en 
que  sólo  el  plan  azucarero  agregará 
varios  millones  de  toneladas,  tanto 
en  productos  como  en  insumos.  Al 
mismo  tiempo,  el  desarrollo  de 
nuevos  renglones  de  exportación, 
como  frutas  y  hortalizas,  y  la  ac¬ 
tivación  económica  de  zonas  como 
Isla  de  Pinos  y  el  norte  de  Oriente, 
también  aumentarán  la  demanda 
de  servicios  portuarios.  En  suma, 
hoy  más  que  nunca,  los  puertos 
son  un  eslabón  esencial  de  nuestra 
economía. 

Para  llegar  a  este  punto,  del  que 
podemos  mirar  confiadamente  hacia 


el  futuro,  los  puertos  han  tenido 
que  pasar  por  un  complejo  proceso 
de  reorganización,  aún  no  termi¬ 
nado.  Por  su  propia  naturaleza, 
ellos  constituían  una  cabecera  de 
puente  del  imperialismo  en  nuestro 
país.  Para  hacer  una  Revolución 
de  verdad,  había  que  nacionalizar, 
en  primer  lugar,  las  docenas  de 
empresas  — muchas  de  ellas  extran¬ 
jeras —  que  operaban  las  distintas 
terminales  y  actuaban  como  con¬ 
signatarios  de  las  compañías  navie¬ 
ras  y  corredores  de  aduana.  Igual¬ 
mente,  en  el  movimiento  obrero 
había  que  unificar  docenas  de  sin¬ 
dicatos  que,  por  su  extremada  di¬ 
visión  y  paralelismo  y  por  tener 
muchos  de  ellos  dirigentes  oportu¬ 
nistas  y  corrompidos,  servían  más 
a  las  empresas  explotadoras  que  a 
los  trabajadores.  Junto  a  esto,  había 
que  reformar  el  método  de  contra¬ 
tación  de  la  mano  de  obra,  que  di¬ 
vidía  a  los  trabajadores  en  listas 
oficiales  y  adicionales,  dando  lugar 
a  prácticas  como  el  "pacto”  y  el 
"caballaje”,  que  se  explican  más 
adelante. 

Pero  la  solución  de  estas  cues¬ 
tiones  no  ha  sido  de  ningún  modo 
suficiente.  Con  el  triunfo  de  la  Re¬ 
volución,  han  surgido  nuevos  pro¬ 
blemas.  Los  puertos  fueron  afecta- 
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dos  por  la  redistribución  geográfica 
de  nuestro  comercio  exterior  y  el 
bloqueo  imperialista,  que  les  impu¬ 
sieron  tareas  para  las  cuales  no 
fueron  diseñados.  Todo  el  sistema 
de  puertos  en  Cuba,  desde  la  cons¬ 
trucción  y  el  equipamiento  de  los 
muelles  hasta  la  capacidad  de  alma¬ 
cenaje,  estaba  ajustado  a  un  comer¬ 
cio  monopolizado  por  los  Estados 
Unidos.  Estando  este  país  tan  cerca 
de  Cuba,  los  artículos  de  importa¬ 
ción  podían  conseguirse  en  pocos 
días  con  una  simple  llamada  tele¬ 
fónica.  No  era  necesario  mantener 
grandes  reservas  en  Cuba  y,  por  lo 
tanto,  no  hacían  falta  extensos  al¬ 
macenes,  ni  en  el  puerto  ni  en  el 
interior  del  país.  Las  mercancías 
en  la  mayoría  de  los  casos,  llegaban 
en  buques  de  pequeño  calado. 
Muchos  artículos  se  transportaban 
por  ferry ,  en  vagones  y  carros-tan¬ 
ques  de  ferrocarril  que  llevaban  su 
contenido  a  los  destinatarios  sin 
descargar  en  el  muelle  y  que  hasta 
servían  de  almacén.  En  fin,  ni  la 
profundidad  del  agua  al  lado  de 
los  espigones,  ni  las  instalaciones 
portuarias,  ni  el  sistema  de  trans¬ 
porte  hacia  el  interior,  estaban  con¬ 
dicionados,  en  general,  para  la  re¬ 
cepción  de  grandes  barcos  trasatlán¬ 
ticos  y  la  manipulación  simultánea 
de  un  elevado  volumen  de  mercan¬ 
cías.  Tampoco  existía  la  experien¬ 


cia,  ni  siquiera  entre  los  antiguos 
empleados  de  empresas  privadas  que 
se  incorporaron  a  la  Revolución,  de 
prever  con  meses  de  antelación  las 
necesidades  del  país. 

Es  necesario  recordar  estas  cir¬ 
cunstancias  para  evitar  juicios  par¬ 
ciales  y  poder  apreciar  el  enorme 
esfuerzo  realizado  por  superar  di¬ 
ficultades  que  sólo  en  pequeña  pro¬ 
porción  surgieron  de  nuestros  pro¬ 
pios  errores.  Se  comprende  fácil¬ 
mente  que  esas  dificultades  no  se 
superan  en  un  breve  período  de 
tiempo,  debido  a  la  magnitud  de 
las  obras  que  deben  realizarse  con 
ese  fin  y  a  la  estrecha  vinculación 
que  tienen  con  otros  aspectos  de 
nuestro  desarrollo  económico.  Por 
ello,  los  organismos  correspondien¬ 
tes  estudian  con  atención  estos 
problemas  de  nuestros  puertos  para 
acometerlos  dentro  de  sus  planes 
perspectivos. 

En  la  búsqueda  de  las  formas 
más  adecuadas  de  dirección  y  ad¬ 
ministración,  los  puertos  han  atra¬ 
vesado  distintas  etapas  desde  que 
las  empresas  nacionalizadas  pasaron 
a  formar  las  Líneas  Mambisas,  or¬ 
ganizadas  por  el  malogrado  coman¬ 
dante  Andrés  González  Lines.  Pos¬ 
teriormente  se  creó  la  Empresa  Con¬ 
solidada  de  Terminales  Mambisas 
para  operar  los  muelles  y  almacenes 
de  los  puertos,  (*)  de  la  cual  se 


*  Terminales  Mambisas  comprende,  además  de  unidades  de  talleres 
y  servicios  auxiliares  (remolcadores,  lanchas  y  chalanas),  13  unidades  por¬ 
tuarias,  algunas  con  varios  subpuertos.  No  incluidas  en  su  administración 
están  las  instalaciones  para  la  manipulación  directa  de  líquidos  (petróleo 
y  sus  productos,  sebo,  mieles,  glicerina,  etc.),  azúcar  a  granel  y  minerales 
(concentrados  de  níquel,  cobre,  etc.),  ni  el  tráfico  entre  Batabanó  e  Isla 
de  Pinos.  Por  lo  tanto,  tampoco  los  datos  estadísticos  detallados  más  ade¬ 
lante  incluyen  estos  renglones. 
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desprendió  a  principios  de  1963  la 
Empresa  Consolidada  de  Consigna¬ 
tarias  Mambisas,  que  sirve  de  inter¬ 
mediario  entre  las  compañías  na¬ 
vieras  extranjeras  y  las  empresas 
cubanas. 

Pero  éstos  no  son  los  únicos  or¬ 
ganismos  relacionados  con  el  fun¬ 
cionamiento  de  los  puertos.  Junto 
a  ellos  hay  que  mencionar  la  Capi¬ 
tanía  del  Puerto,  que  concede  las 
entradas  y  salidas  de  los  barcos  y 
vela  por  la  seguridad  de  las  cargas 
peligrosas;  la  Empresa  de  Prácticos 
del  Puerto,  que  atraca  y  desatraca 
los  vapores;  el  Departamento  de 
Sanidad  Portuaria,  que  administra 
las  disposiciones  de  cuarentena;  la 
Empresa  de  Fumigación,  que  reali¬ 
za  la  desinfección  de  las  mercan¬ 
cías;  la  Aduana,  que  controla  la 
entrada  de  mercancías  y  recauda 
los  derechos  de  importación;  la  Em¬ 
presa  Cubana  de  Fletes,  que  coordi¬ 
na  y  provee  el  transporte  de  las 
cargas  marítimas  y  aéreas  de  las 
empresas  cubanas  de  comercio  ex¬ 
terior;  la  Empresa  Cubana  Expedi¬ 
dora  de  Mercancías  de  Exporta¬ 
ción  e  Importación,  que  es  respon¬ 
sable  del  traslado  de  las  mercancías 
a  los  destinatarios;  y  la  Empresa 
Cubana  de  Control,  que  supervisa 
el  cumplimiento  de  las  normas  de 
calidad,  cantidad  y  embalaje  de  los 
embarques  de  importación  y  expor¬ 
tación.  Además  de  éstos,  influye 
sobre  los  puertos  el  trabajo  de  las 
empresas  de  comercio  exterior,  de 
los  organismos  de  la  economía  in¬ 
terna  y  de  los  operarios  de  los 
medios  de  transporte. 


En  vista  de  esta  multiplicidad 
de  organismos,  cabe  concluir  que 
en  la  primera  etapa  se  trataba  de 
nacionalizar  esas  empresas  privadas, 
sin  llegar  mayormente  a  una  reor¬ 
ganización  de  sus  funciones.  La 
evidente  necesidad  de  coordinar  las 
decisiones  tomadas  en  distintos  or¬ 
ganismos  en  cuanto  afectasen  la 
operación  de  los  puertos,  exigir  res¬ 
ponsabilidades  y  conciliar  los  inte¬ 
reses  sectoriales  a  veces  contradic¬ 
torios,  según  la  conveniencia  de  la 
economía  nacional,  llevó  el  pasado 
7  de  septiembre  a  la  creación,  por 
resolución  del  Ministerio  de  Trans¬ 
portes,  de  la  Dirección  General  de 
Autoridades  Portuarias.  Con  esto  se 
sentó  también  la  base  para  la  even¬ 
tual  redistribución  de  las  funciones 
portuarias. 

La  nueva  Dirección,  compuesta 
de  un  pequeño  grupo  de  funciona¬ 
rios,  se  inició  en  La  Habana,  el 
puerto  más  importante  de  la  Isla, 
comprobando  aquí  las  facultades 
de  que  está  dotada  antes  de  enca¬ 
rar  la  organización  de  autoridades 
en  las  zonas  portuarias  en  que  se 
piensa  agrupar  los  puertos  del  país. 
Entre  sus  atribuciones  se  hallan  las 
de  "normar,  regular,  orientar  y  di¬ 
rigir  las  actividades,  funcionamien¬ 
to  y  operaciones  de  las  entidades, 
empresas,  instituciones  y  organis¬ 
mos  que  en  cualquier  forma  parti¬ 
cipen  eñ  las  actividades  portuarias, 
en  relación  con  las  mismas”.  Espe¬ 
cíficamente,  está  autorizada  para 
regular  la  entrada  y  salida  de  los 
buques,  así  como  la  carga,  descar¬ 
ga,  almacenamiento,  extracción  y 
transporte  de  las  mercancías.  Con 
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vistas  al  futuro,  la  nueva  dirección 
está  facultada  para  supervisar  la 
ejecución  de  los  planes  tecnológi¬ 
cos,  económicos,  de  inversiones  y 
desarrollo  de  los  puertos. 

Originalmente  subordinada  al  Vi¬ 
ceministerio  de  Transporte  Maríti¬ 
mo,  la  Dirección  General  de  Auto¬ 
ridades  Portuarias  fue  adscripta  di¬ 
rectamente  al  ministro  de  la  rama 
en  febrero  de  este  año.  Simultánea¬ 
mente  pasó  bajo  su  control  la  Em¬ 
presa  Consolidada  de  Terminales 
Mambisas.  Poco  antes,  en  enero,  se 
había  dado  otro  paso  importante 
que  repercutirá  sobre  el  funciona¬ 
miento  de  los  puertos:  la  creación 
de  la  Dirección  General  de  Tráfico, 
también  adscripta  al  Ministro  de 
Transportes.  Esta  Dirección  está 
responsabilizada  con  elaborar  los 
planes  de  tráfico  y  asegurar  la  uti¬ 
lización  racional  de  las  distintas 
vías  y  medios  de  transporte,  toman¬ 
do  en  cuenta  el  tipo  de  carga,  dis¬ 
tancia  a  recorrer,  equipo  a  utilizar 
y  tarifa,  de  acuerdo  con  el  mejor 
interés  de  la  economía  nacional  y 
las  necesidades  de  la  población. 

Paralelamente  con  este  proceso 
de  estructuración  administrativa, 
han  ocurrido  profundos  cambios  en 
el  terreno  laboral.  La  mecanización 
de  los  puertos  cubanos  todavía  es 
relativamente  rudimentaria  y  mu¬ 
chas  operaciones  exigen  grandes 
esfuerzos  físicos.  Las  principales 
ocupaciones  portuarias  son  las  de 
estibador ,  que  trabaja  en  la  escotilla 
o  bodega  del  barco;  bracero ,  que 
manipula  la  carga  en  el  muelle  y 
almacén,  y  en  los  puertos  del  inte¬ 
rior  el  azúcar  embarcado  por  cha¬ 


lana  o  bote;  cubiertero ,  que  opera 
la  grúa  o  winche  en  la  cubierta 
del  barco;  aparatero ,  que  maneja 
un  tractor  en  el  muelle;  miscelánea , 
que  antes  trabajaba  como  aguador 
y  ahora  no  tiene  tarea  específi¬ 
ca  y  tarjador,  que  anota  la  carga 
recibida. 

Algunos  de  kts  fenómenos  so¬ 
ciales  todavía  observados  en  los 
muelles  habaneros  datan  del  sis¬ 
tema  de  contratistas  y  libre  con¬ 
tratación  de  la  mano  de  obra  que 
existió  hasta  1942.  En  aquel  año 
se  inscribió  en  una  sola  lista  a  todos 
los  estibadores,  para  ser  enviados 
a  los  distintos  muelles  del  puerto 
de  La  Habana  a  medida  que  fueran 
solicitados.  Otras  listas  se  confec¬ 
cionaron  con  los  braceros  de  plaza 
fija  y  varias  listas  adicionales  con 
braceros  ambulantes.  Este  sistema, 
si  bien  estaba  encaminado  a  obtener 
un  reparto  más  equitativo  del  tra¬ 
bajo  disponible,  fue  utilizado  des¬ 
pués  por  el  gobierno  y  los  dirigen¬ 
tes  '  mujalistas  para  promover  la 
división  de  los  obreros,  aprovechan¬ 
do  los  intereses  contradictorios  que 
se  creaban  entre  éstos  al  pertenecer 
a  distintas  listas.  Habla  por  sí  solo 
el  hecho  de  que  en  la  bahía  de  La 
Habana  existían  43  sindicatos  y  la 
federación  local  del  puerto.  Desde 
el  asalto  a  los  sindicatos  por  los 
mujalistas  en  1947  hasta  el  triunfo 
de  la  Revolución,  los  obreros  por¬ 
tuarios  atravesaron  una  era  de 
gansterismo,  en  que  los  seudodiri- 
gentes  vendían  las  plazas  vacantes 
en  mil  pesos  y  más. 

En  aquella  época  se  desarrolla¬ 
ron  las  instituciones  del  "caballo” 
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y  el  "pacto”.  La  primera,  práctica¬ 
mente  eliminada  después  de  la  Re¬ 
volución,  consistía  en  una  compo¬ 
nenda  entre  dos  obreros,  mediante 
la  cual,  digamos,  un  estibador,  a 
quien  le  tocacaba  trabajar,  contra¬ 
taba  a  otro,  quedándose  con  parte 
del  sueldo  ganado  por  el  segundo. 
"Pacto”  significa  el  acuerdo  cele¬ 
brado  entre  los  miembros  de  una 
cuadrilla  para  repartir  el  turno,  de 
manera  que  los  que  están  trabajan¬ 
do  cubran  los  lugares  de  los  que 
están  descansando.  El  sistema  tenía 
el  consentimiento  de  los  capataces, 
que  lo  aprovechaban  para  presionar 
a  los  obreros  que  trabajaban  para 
que  realizaran  un  esfuerzo  más  in¬ 
tenso.  Al  igual  que  contra  los  robos, 
los  accidentes  provocados,  el  au¬ 
sentismo  y  el  maltrato  de  las  mer¬ 
cancías,  contra  el  "pacto”  también 
se  ha  desarrollado  una  fuerte  cam¬ 
paña  por  parte  del  Partido,  el  sin¬ 
dicato  y  la  administración  duran¬ 
te  los  últimos  años.  Pero  aunque 
la  enérgica  acción  de  la  Autoridad 
Portuaria  ha  contribuido  a  que 
desaparezca  la  forma  clásica  del 
"pacto”  en  La  Habana  y  también  a 
que  disminuya  sustancialmente  su 
práctica  en  el  resto  del  país,  toda¬ 
vía  no  ha  sido  erradicado  en  todas 
sus  manifestaciones,  lo  que  se  deriva 
de  la  inconstancia  del  flujo  de  tra¬ 
bajo,  la  falta  o  deficiente  organiza¬ 
ción  de  los  equipos  y  la  ausencia  o 
insuficiencia  de  ciertos  servicios, 
como  el  suministro  de  alimentos. 

La  unificación  de  los  sindicatos 
en  el  Sindicato  Nacional  de  Traba¬ 
jadores  Marítimos  y  Portuarios, 
después  del  triunfo  de  la  Revolu¬ 


ción,  fue  acompañada  por  una  lucha 
difícil  contra  los  elementos  muja- 
listas  y  derechistas  que  querían 
mantener  sus  privilegios  y  preben¬ 
das.  Establecido  el  sindicato  único, 
se  creó  en  1960  una  lista  general 
rotativa  de  todos  los  braceros  de 
plaza  fija  y  otra  de  todos  los  adicio¬ 
nales  o  suplentes  en  el  puerto  de 
La  Habana,  y  se  redujo  la  jornada 
de  ocho  horas  a  seis,  en  el  interés 
de  repartir  más  equitativamente  el 
trabajo  frente  a  un  exceso  de  mano 
de  obra.  El  próximo  paso  fue  la 
organización  en  1961  de  brigadas 
mixtas  de  los  distintos  oficios,  con 
lo  cual  quedaron  eliminadas  las  di¬ 
ferentes  categorías  y  listas  de  obre¬ 
ros  oficiales  y  adicionales  en  La 
Habana,  aunque  existen  todavía 
en  puertos  del  interior. 

Las  brigadas  mixtas  significaron 
un  avance,  ya  que  aseguraron  al 
obrero  una  mayor  estabilidad  del 
trabajo.  No  obstante,  al  producirse 
los  cambios  ya  mencionados  en  el 
comercio  exterior,  dichas  brigadas 
presentaron  el  inconveniente  de  no 
adaptarse  a  las  nuevas  exigencias 
en  cuanto  al  tipo  de  barco  y  carga 
a  manipular,  ya  que  consistían  in¬ 
flexiblemente  de  1J,  18  ó  21  hom¬ 
bres  en  los  muelles  y  de  4  u  8  en  los 
almacenes.  La  disminución  de  la 
productividad  y  el  mal  aprovecha¬ 
miento  de  la  fuerza  de  trabajo  que 
resultaban  de  esa  deficiencia,  con¬ 
dujeron  el  año  pasado  en  La  Ha¬ 
bana  y  Mariel  a  la  organización 
de  brigadas  que  se  ajustan  en  su 
composición  y  número  de  integran¬ 
tes  a  la  clase  de  barco  y  mercan¬ 
cías  manipulados  y  a  los  recursos 
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mecánicos  disponibles.  Esta  racio¬ 
nalización  se  completará  en  un  fu¬ 
turo  cercano  con  la  introducción 
de  normas  de  trabajo  y  las  corres¬ 
pondientes  escalas  salariales.  Pronto 
también  se  decidirá  sobre  las  repe¬ 
tidas  sugerencias,  ya  discutidas  con 
los  obreros  y  aprobadas  por  el  sin¬ 
dicato,  de  volver  a  turnos  de  ocho 
horas.  Desaparecido  el  exceso  de 
mano  de  obra  que  motivó  la  reduc¬ 
ción  de  la  jornada  a  seis  horas  en 
1960,  este  paso  es  necesario  para 
elevar  el  rendimiento  de  la  fuerza 
de  trabajo  y  disminuir  las  horas 
extras  pagadas  en  la  actualidad; 
pero  presupone  la  existencia  de  un 
adecuado  servicio  de  comedores. 
Entretanto,  la  mejor  organización 
de  la  mano  de  obra  ha  restringido 
la  práctica  de  doblar  turnos,  dis¬ 
poniéndose  de  brigadas  frescas 
cuando  hace  falta  montar  un  ter¬ 
cer  turno. 

A  medida  que  pasó  el  tiempo, 
gracias  a  la  intensa  labor  de  edu¬ 
cación  realizada  por  las  organiza¬ 
ciones  revolucionarias,  encabezadas 
por  el  Partido,  fue  madurando  la 
conciencia  política  de  los  trabaja¬ 
dores,  lo  que  ha  sido  de  gran  im¬ 
portancia  para  superar  las  tradicio¬ 
nes  negativas  del  pasado. 

Paso  a  paso,  métodos  más  acer¬ 
tados  de  dirección  y  administra¬ 
ción,  producto  del  creciente  cono¬ 
cimiento  del  complejo  mecanismo 
del  puerto,  están  venciendo  las  di¬ 
ficultades  que  hasta  hace  poco  pa¬ 
recían  casi  insuperables.  Un  ejem¬ 
plo  son  los  resultados  iniciales  de 
un  mejor  mantenimiento  de  los 
equipos.  Así,  al  terminar  el  primer 


trimestre  de  1964,  la  Unidad  Ha¬ 
bana  de  Terminales  Mambisas  tenía 
371  montecargas,  grúas,  esteras 
móviles  y  tractores,  de  los  cuales 
solamente  269  estaban  en  condicio¬ 
nes  de  trabajar,  74  en  reparación  y 
28  en  proceso  de  baja.  En  cambio, 
al  final  del  año,  de  un  parque  total 
de  362  equipos  de  los  tipos  men¬ 
cionados,  321  estaban  en  condicio¬ 
nes  operativas  y  sólo  41  en  repa¬ 
ración.  Con  la  reorganización  del 
departamento  de  abastecimiento  ha 
mejorado  el  suministro  de  piezas 
de  repuesto  y  hace  poco  comenzó 
a  ponerse  en  práctica  un  verdade¬ 
ro  plan  de  mantenimiento  técnico 
con  la  ayuda  de  un  experto  so¬ 
viético. 

Otro  ejemplo  es  la  reducción  del 
número  de  averías  atribuible  a  la 
manipulación  de  las  mercancías  en 
los  muelles.  En  1963,  con  cerca 
de  21,500,000  bultos  manipulados 
en  el  puerto  de  La  Habana,  casi 
50,000  — que  representan  el  0.23 
por  ciento — ,  resultaron  dañados 
por  cuenta  de  la  terminal.  En  1964, 
el  número  de  bultos  manipula¬ 
dos  se  elevó  a  cerca  de  27,000,000, 
mientras  los  averiados  disminuye¬ 
ron  a  43,000,  o  sea,  el  0.16  por 
ciento.  Este  resultado,  aunque  to¬ 
davía  no  completamente  satisfac¬ 
torio,  puede  atribuirse  tanto  a  un 
trabajo  más  cuidadoso  en  los  mue¬ 
lles  como  a  la  mayor  actividad  de 
los  inspectores  de  averías,  encar¬ 
gados  de  determinar  si  el  daño  se 
produjo  en  el  barco  o  en  la  mani¬ 
pulación. 

Tal  vez  el  problema  mejor  co¬ 
nocido  es  la  periódica  congestión  de 
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mercancías  en  el  puerto  de  La  Ha¬ 
bana,  que  en  varias  ocasiones  re¬ 
quirió  grandes  movilizaciones  de 
trabajadores  voluntarios  para  des¬ 
alojar  los  muelles.  Además  de  las 
razones  apuntadas  más  arriba,  que 
estriban  en  los  cambios  de  nuestro 
comercio  exterior,  una  causa  de 
esta  condición  ha  sido  la  tendencia 
de  las  empresas  de  la  economía  in¬ 
terna  a  utilizar  las  facilidades  del 
puerto  no  como  almacenes  de  trán¬ 
sito,  sino  de  distribución,  ya  sea 
por  falta  de  instalaciones  propias 
o  por  desidia,  alentada  ésta  por  las 
bajas  tasas  y  la  forma  de  aplicar 
las  tarifas  de  almacenaje  en  el  puer- 

Mercancías  manipuladas 
(en  miles  de  T.  M.) 


de  importación  . .  Habana 

Nacional 

de  exportación  . .  Habana 

Nacional 

de  cabotaje  . . .  Habana 

Nacional 

Total  .  Habana 

Nacional 

Salarios  pagados  Habana 

(en  miles  de  pesos)  .  Nacional 

Costo  total  Habana 

(en  miles  de  pesos)  .  Nacional 

Valor  de  servicios 

prestados  Habana 

(en  miles  de  pesos)  .  Nacional 

Costo  de  salarios  por  Habana 

un  peso  de  servicio .  Nacional 

Costo  total  por  un  peso  Habana 
de  servicio  .  Nacional 


to.  Sin  embargo,  también  en  este 
terreno  se  observa  una  mejoría.  De 
63,000  toneladas  de  mercancías 
depositadas  en  los  muelles  de  La 
Habana  en  febrero  de  1964  — las 
que  en  mayo  subieron  a  más  de 
83,000 — ,  la  cantidad  se  redujo  a 
menos  de  50,000  toneladas  en  fe¬ 
brero  de  este  año. 

Para  una  visión  de  conjunto, 
ofrecemos  a  continuación  los  indi¬ 
cadores  principales  referentes  a  las 
operaciones  de  Terminales  Mambi- 
sas,  tanto  en  escala  nacional  como 
en  la  Unidad  Habana,'  en  base  a 
datos  suministrados  por  los  respec¬ 
tivos  departamentos  de  estadística: 

1962  1963  1964 


2,216.6 

2,089.1 

2,374.4 

3,102.9 

2,738.3 

3,656.0 

352.3 

143.7 

142.1 

5,152.5 

3,322.4 

3,448.3 

23.9 

24.1 

144.2 

95.6 

78.5 

329.2 

2,592.8 

2,256.9 

2,660.7 

8,351.0 

6,139.2 

7,433.5 

21,175.1 

20,744.5 

21,162.3 

37,826.4 

38,140.6 

44,121.8 

28,523.0 

23,779.0 

26,256.6 

56,873.2 

47,159.0 

55,350.5 

33,758.5 

27,854.6 

34,467.2 

69,082.8 

56,750.3 

76,368.6 

0.63 

0.74 

0.61 

0.55 

0.67 

0.58 

0.84 

0.85 

0.76 

0.82 

0.83 

0.72 

Nota:  Las  cifras  para  1962  se  encuentran  ligeramente  incrementadas  por  vapores 
diferidos  del  mes  de  diciembre  de  1961.  Los  datos  para  este  año,  pero  no 
los  de  los  años  siguientes,  también  inoluyen  las  operaciones  de  Consignata¬ 
rias  Mambisas.  Como  se  dijo  anteriormente,  Terminales  Mambisas  no 
manipula  ciertas  mercancías  líquidas  y  a  granel. 
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De  estas  cifras  se  desprende,  en 
primer  lugar,  que  es  preponderante 
la  posición  del  puerto  de  La  Ha¬ 
bana  en  la  manipulación  de  las  im¬ 
portaciones  y  en  el  valor  de  los 
servicios  prestados,  a  la  vez  que 
ocupa  un  lugar  muy  secundario 
en  las  exportaciones,  por  realizar 
pocos  embarques  de  azúcar.  Sin 
embargo,  las  cifras  de  1964  refle¬ 
jan  ya  un  ligero  cambio  en  la 
distribución  de  las  importaciones, 
que  corresponde  a  los  esfuerzos  por 
evitar  la  congestión  del  puerto  ha¬ 
banero  y  convertir  los  puertos  ex¬ 
portadores  de  azúcar  también  en 
importadores  de  carga  general.  A 
consecuencia  del  desvío  de  barcos 
hacia  otros  puertos,  la  parte  de  La 
Habana  en  las  importaciones  bajó 
del  76  por  ciento  en  1963  al  65 
por  ciento  el  año  pasado.  Este  pro¬ 
cedimiento  ofrece,  además,  las  ven¬ 
tajas  de  acercar  el  lugar  de  descar¬ 
ga  al  destinatario,  ahorrando  así  en 
el  transporte  interno,  y  de  apro¬ 
vechar  mejor  la  fuerza  de  trabajo. 
Al  respecto,  cabe  anotar  que  el 
promedio  de  trabajadores  registra¬ 
dos  nacionalmente  por  Terminales 
Mambisas  fue  14,728  en  1964, 
16,259  el  año  anterior. 

En  segundo  lugar,  se  observará 
que  mientras  el  volumen  total  de 
mercancías  manipuladas  nacional¬ 
mente,  en  1964  quedó  por  debajo  de 
1962,  el  valor  de  los  servicios  pres¬ 
tados  supera  ampliamente  el  nivel 
de  aquel  año,  no  obstante  la  sepa¬ 
ración  de  Consignatarias  Mambisas. 
Debe  tomarse  en  cuenta  aquí  el 
cambio  estructural  que  se  manifies¬ 


ta  por  haber  aumentado  las  impor¬ 
taciones  a  la  vez  que  bajó  el  volu¬ 
men  de  exportación.  Salta  a  la  vista 
también  el  extraordinario  incremen¬ 
to  del  servicio  de  cabotaje,  que  evi¬ 
dencia  una  mayor  utilización  de  la 
vía  marítima  para  aligerar  la  tarea 
de  los  medios  de  transporte  terres¬ 
tres.  Marca,  por  fin,  el  año  1964 
un  cambio  abrupto  en  la  tendencia 
ascendente  de  los  costos  unitarios, 
cambio  que  refleja,  especialmente 
en  el  puerto  de  La  Habana,  el  efec¬ 
to  de  las  medidas  de  racionalización. 

Falta  por  decir  que  también 
desde  el  punto  de  vista  financiero 
hubo  una  sustancial  mejora  en 
1964.  Según  datos  del  Ministerio 
de  Hacienda,  Terminales  Mambisas 
cerró  el  año  con  un  aporte  al  pre¬ 
supuesto  de  $38.3  millones,  en 
lugar  del  desaporte  de  $7.3  millones 
de  1963,  debido  en  buena  parte  a 
la  mejor  disciplina  financiera  que 
resultó  en  la  disminución  de  los 
medios  circulantes,  como  cuentas 
a  cobrar. 

Fundamental  para  la  futura  ele¬ 
vación  de  la  productividad  del  tra¬ 
bajo  en  los  puertos  es  la  coordina¬ 
ción  de  los  distintos  factores  que 
hacen  posible  la  utilización  de  la 
llamada  variante  directa  de  descar¬ 
ga,  o  sea,  transferir  en  una  sola 
operación  las  mercancías  del  buque 
a  los  medios  de  transporte  terrestres 
que  las  trasladan  a  los  destinatarios. 
Una  reciente  investigación  de  los 
distintos  métodos  empleados  en  el 
desembarque  de  hierro  cochino  en 
el  puerto  de  La  Habana  hace  pa¬ 
tente  los  enormes  ahorros  posibles 
por  esta  vía.  El  primer  método 


131 


entraña  los  siguientes  pasos:  (1) 
descarga  de  la  mercancía  del  barco 
a  carritos  en  el  muelle;  (2)  trasla¬ 
do  de  los  carritos  hacia  el  exterior 
del  espigón  con  un  tractor;  (3)  alza 
de  la  carga  a  la  plancha  de  ferroca¬ 
rril  mediante  una  grúa.  El  segundo 
método  consiste  en  situar  las  plan¬ 
chas  al  costado  del  barco  con  un 
tractor  y  descargar  el  hierro  direc¬ 
tamente.  Entre  uno  y  otro,  hay 
una  diferencia  de  5  hombres,  más 
de  $70  en  jornales  por  cuadrilla  y 
turno,  un  tractor  y  dos  grúas.  Co¬ 
rrectamente  organizada  y  equipada, 
la  descarga  directa  se  realiza  ade¬ 
más  a  mayor  velocidad.  En  la  ac¬ 
tualidad,  algo  menos  del  50  por 
ciento  de  las  importaciones  mani¬ 
puladas  por  Terminales  Mambisas 
en  el  puerto  de  La  Habana  se  des¬ 
cargan  directamente,  utilizándo¬ 
se  este  método,  en  mayor  parte, 
para  fertilizantes,  carbón  y  granos 
a  granel. 

Ieual  significado  tienen  la  meca¬ 
nización  y  automatización  de  los 
métodos  de  embarque  de  nuestras 
exportaciones.  Un  gran  avance  se 
ha  logrado  en  los  últimos  años  con 
la  puesta  en  marcha  de  las  instala¬ 
ciones  para  el  embarque  de  azúcar 
a  granel  en  Matanzas  y  Guayabal. 
Una  tercera  instalación,  en  Cien- 
fuegos,  está  en  proceso  de  cons¬ 
trucción. 

Es  de  anticiparse  que  el  estable¬ 
cimiento  de  la  Dirección  General 
de  Autoridades  Portuarias  también 
avude  a  mejorar  las  condiciones 
que  directa  e  indirectamente  influ¬ 
yen  sobre  la  productividad  del  tra¬ 
bajo.  Desde  que  esa  dirección  co¬ 


menzó  a  funcionar  en  el  puerto  de 
La  Habana  en  octubre  pasado,  se 
han  inaugurado  un  comedor,  dos 
quioscos  y  tres  cafeteras,  además 
de  repararse  las  que  existían  con 
anterioridad.  La  ración  de  café  ha 
sido  aumentada  de  45  a  360  libras 
diarias.  Se  suministra  yogurt  a  los 
trabajadores  que  están  descargando 
abono  y  se  han  creado  las  condicio¬ 
nes  para  servir  alimentos  calientes 
a  bordo  de  los  barcos  refrigera¬ 
dos.  Asimismo  se  está  atendiendo  el 
abastecimiento  de  ropa  protectora  y 
la  instalación  de  servicios  sanitarios, 
duchas  y  botiquines,  lo  que  ha  sido 
una  justa  preocupación  del  sindi¬ 
cato. 

En  el  terreno  de  la  capacitación, 
la  atención  está  dirigida  sobre  todo 
hacia  la  calificación  de  los  inspec¬ 
tores  de  averías,  así  como  de  los 
tarjadores  y  clasificadores  de  mer¬ 
cancías,  que  cumplen  una  función 
clave  en  la  identificación  y  correcta 
distribución  de  las  mismas.  A  la 
vez,  se  han  iniciado  gestiones,  en 
coordinación  con  las  empresas  del 
comercio  exterior,  para  mejorar  la 
marcación  de  los  artículos  en  los 
lugares  de  origen. 

Las  cifras  de  estadía  (tiempo 
que  sobrepasa  el  período  estipulado 
en  el  contrato  para  cargar  o  des¬ 
cargar  un  barco)  y  pronto  despa¬ 
cho  (diferencia  entre  el  tiempo  es¬ 
tipulado  y  el  tiempo  real  de  carga 
o  descarga,  cuando  éste  es  menor 
que  el  estipulado)  demuestran,  en 
general,  una  más  perfecta  progra¬ 
mación  de  las  operaciones,  si  bien 
queda  mucho  por  hacer  en  este 
sentido.  Como  hemos  visto,  múlti- 
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pies  factores  intervienen  en  el  me¬ 
canismo  del  puerto,  y  la  causa  de 
demoras  en  los  desembarques  puede 
residir  lejos  del  mismo.  Por  ejem¬ 
plo,  puede  que  no  esté  coordinado 
el  horario  de  recepción  de  un  al¬ 
macén  del  interior  con  el  horario 
de  despacho  en  los  muelles,  lo  cual 
afecta  la  rotación  y,  por  consiguien¬ 
te,  la  disponibilidad  de  los  medios 
de  transporte. 

Por  último,  además  de  la  cons¬ 
tante  búsqueda  de  más  eficientes 
métodos  de  administración,  grandes 
tareas  esperan  a  la  Dirección  de  Au¬ 
toridades  Portuarias  en  cuanto  a  la 
rehabilitación  y  desarrollo  de  los 
puertos.  Salvo  raras  excepciones, 
las  instalaciones  tienen  treinta  años 
o  más,  y  algunas  datan  del  si°lo 
pasado.  Ya  en  los  últimos  años, 


antes  del  triunfo  de  la  Revolución, 
las  empresas  privadas  habían  des¬ 
atendido  el  mantenimiento.  Tam¬ 
poco  en  la  primera  etapa  revolucio¬ 
naria  se  prestó  suficiente  considera¬ 
ción  a  la  conservación  de  los  medios 
básicos,  con  el  resultado  de  que 
ahora  se  requieren  extensos  trabajos 
restaurativos.  Un  problema  de  esta 
índole  es  el  dragado  para  mante¬ 
ner  los  calados.  Desde  luego  que  la 
solución  de  tales  problemas  ha  de  ser 
acometida  dentro  del  marco  de  un 
plan  perspectivo  que  contempla  la 
ubicación  de  las  futuras  zonas  por¬ 
tuarias,  de  acuerdo  con  el  desarrollo 
económico  del  país.  No  pasará  ya 
mucho  tiempo  antes  de  que  se  ter¬ 
minen  los  estudios  necesarios  para 
este  plan. 


En  Isla  de  Pinos  hay  1,000  presos  rehabilitándose;  muchos  de  ellos 
ya  están  trabajando  prácticamente  sin  escolta.  Y  algo  más:  recien¬ 
temente  nosotros  hemos  enviado  300  libros  de  Técnica  Agrícola 
y  Agropecuaria,  y  tienen  600  en  los  Círculos  de  Estudios. 

Y  no  vayan  a  interpretar  ustedes  que  esto  sea  una  manía  de 
hacer  que  la  gente  estudie.  No;  es  una  epidemia  o  una  fiebre  colec¬ 
tiva.  Y  también  nos  hemos  preocupado  por  darles  una  preparación 
técnica  a  estos  hombres,  que  algún  día  se  reintegrarán  a  la  sociedad. 

¿Cuál  debe  ser  nuestra  actitud  cuando  ese  momento  llegue? 
¿Tratarlos  como  enemigos?  No;  eso  no  sería  revolucionario,  eso  no 
sería  inteligente,  y  es  nuestro  deber  crear  condiciones  para  que 
cuando  esos  hombres  se  reintegren  a  la  sociedad,  a  esta  misma  so¬ 
ciedad  que  quisieron  destruir,  vean  cuán  distinta  es,  cuán  mil 
veces  más  humana  es,  que  aquella  sociedad  que  quisieron  reimplan¬ 
tar  de  nuevo.  No  será  una  sociedad  que  los  mire  con  odio,  no  será 
una  sociedad  que  los  mire  con  desprecio,  no  será  una  sociedad  que 
les  niegue  la  oportunidad  de  trabajar,  de  vivir  en  el  socialismo. 
Porque  el  socialismo  no  se  hace  para  unos  cuantos,  el  socialismo  no 
se  hace  para  una  clase,  el  socialismo  se  hace  para  todos  y  aun  para 
aquéllos  que  rectifican  y  que  cambian. 

(Del  discurso  de  Fidel  Castro, 
el  19  de  febrero  de  1965) 
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DOCUMENTACION 


COMUNICADO  SOBRE  EL  ENCUENTRO  CONSULTIVO 
DE  REPRESENTANTES  DE  PARTIDOS  COMUNISTAS 
Y  OBREROS  EN  MOSCU 


Del  1  al  5  de  marzo  de  1965 
tuvo  lugar  en  Moscú  un  encuen¬ 
tro  consultivo  de  representantes 
del  Partido  Socialista  Unificado  de 
Alemania,  del  Partido  Comunista 
de  Alemania,  del  Partido  Comu¬ 
nista  de  la  Argentina,  del  Partido 
Comunista  de  Australia,  del  Partido 
Comunista  Brasileño,  del  Partido 
Comunista  de  Bulgaria,  del  Partido 
Unido  de  la  Revolución  Socialista  de 
Cuba,  del  Partido  Comunista  de 
Checoslovaquia,  del  Partido  Comu¬ 
nista  de  Finlandia,  del  Partido  Co¬ 
munista  Francés,  del  Partido  Comu¬ 
nista  de  la  Gran  Bretaña,  del  Partido 
Socialista  Obrero  Húngaro,  del  Par¬ 
tido  Comunista  de  la  India,  del  Par¬ 
tido  Comunista  Italiano,  del  Partido 
Revolucionario  Popular  de  Mongo- 
lia,  del  Partido  Obrero  Unificado 
Polaco,  del  Partido  Comunista  de 
Siria  y  del  Partido  Comunista  de  la 
Unión  Soviética. 

Asistieron  como  observadores  re¬ 
presentantes  del  Partido  Comunis¬ 
ta  de  Estados  Unidos  de  Norte¬ 
américa. 

Los  participantes  del  encuentro 
celebraron  consultas  sobre  proble¬ 
mas  de  interés  para  todos  ellos,  cam¬ 
biaron  opiniones  sobre  los  caminos 
para  superar  las  discrepancias  y  for¬ 


talecer  la  cohesión  del  movimiento 
comunista  mundial. 

El  encuentro  transcurrió  en  un 
clima  de  fraternidad  y  amistad, 
estuvo  penetrado  del  espíritu  de  ac¬ 
tiva  lucha  por  la  cohesión  del  movi¬ 
miento  comunista  en  aras  del  cum¬ 
plimiento  de  su  magnas  tareas  his¬ 
tóricas. 

Los  participantes  del  encuentro 
expresaron  la  firme  decisión  de 
sus  Partidos  de  hacer  todo  lo  que 
de  ellos  dependa  para  aglutinar  el 
movimiento  comunista  internacio¬ 
nal  y  seguir  fortaleciendo  su  uni¬ 
dad  sobre  la  base  del  marxismo-le¬ 
ninismo,  del  internacionalismo  pro¬ 
letario  y  de  la  línea  trazada  en  las 
declaraciones  de  1957  y  1960. 

Los  representantes  de  los  Parti¬ 
dos  hicieron  constar  que  la  tenden¬ 
cia  fundamental  del  desarrollo  mun¬ 
dial  en  las  actuales  condiciones  es 
el  fortalecimiento  de  las  posiciones 
del  socialismo,  el  ascenso  del  mo¬ 
vimiento  de  liberación  nacional  y 
del  movimiento  obrero  internacio¬ 
nal  y  el  crecimiento  de  las  fuerzas 
que  se  pronuncian  por  el  mante¬ 
nimiento  y  la  consolidación  de  la 
paz. 

Al  mismo  tiempo  se  señaló  que  la 
reacción  mundial  — en  primer  lu¬ 
gar  el  imperialismo  norteamerica- 
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no—  se  activa  en  distintas  zonas  del 
mundo,  tiende  a  agravar  la  situa¬ 
ción  y  emprende  actos  de  agresión 
dirigidos  contra  los  países  del  socia¬ 
lismo,  los  Estados  que  se  han  li¬ 
berado  del  colonialismo  y  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  de  los 
pueblos. 

En  esta  situación,  todos  los  Par¬ 
tidos  Comunistas  tienen  que  mani¬ 
festar,  más  que  nunca,  compren¬ 
sión  de  su  responsabilidad  interna¬ 
cional,  cohesionarse  para  la  lucha 
común  contra  el  imperialismo, 
el  colonialismo,  el  neocolonia- 
lismo,  contra  la  dominación  del  ca¬ 
pital  monopolista,  para  el  apoyo 
activo  al  movimiento  de  liberación 
y  la  defensa  de  los  pueblos  que  su¬ 
fren  la  agresión  imperialista,  para 
la  lucha  por  la  paz  universal,  basa¬ 
da  en  el  respeto  de  la  soberanía  y 
la  integridad  de  todos  los  Estados. 

Los  participantes  del  encuentro 
se  solidarizaron  en  su  declaración 
con  el  heroico  pueblo  vietnamita 
y  con  el  Partido  de  los  Trabajadores 
de  Vietnam  y  llamaron  a  la  solida¬ 
ridad  internacional  en  la  lucha  con¬ 
tra  los  actos  de  agresión  del  mili¬ 
tarismo  norteamericano. 

Para  el  éxito  de  la  lucha  contra  el 
imperialismo  tiene  importancia  deci¬ 
siva  la  cohesión  de  todas  las  fuerzas 
revolucionarias  de  nuestro  tiempo: 
la  comunidad  socialista,  el  movi¬ 
miento  de  liberación  nacional  y  la 
clase  obrera  internacional.  Los  in¬ 
tereses  de  la  cohesión  de  estas  fuer¬ 
zas  exigen  imperiosamente  que  se 
fortalezca  la  unidad  del  movimiento 
comunista  mundial. 


Al  debilitar  la  cohesión  del  mo¬ 
vimiento  comunista,  las  divergen¬ 
cias  perjudican  la  causa  del  movi¬ 
miento  de  liberación  mundial,  la 
causa  del  comunismo. 

Los  participantes  del  encuentro 
expresaron  su  convicción  de  que 
lo  que  une  a  los  Partidos  Comunis¬ 
tas  es  mucho  más  fuerte  que  lo  que 
los  separa  en  el  momento  presente. 
Aún  existiendo  divergencias  rela¬ 
tivas  a  la  línea  política  y  a  muchos 
importantes  problemas  de  la  teoría 
y  la  táctica,  es  perfectamente  po¬ 
sible  y  necesario  conseguir  la  uni¬ 
dad  de  acción  en  la  lucha  contra  el 
imperialismo,  en  el  máximo  apoyo 
al  movimiento  de  liberación  de  los 
pueblos,  en  la  lucha  por  la  paz  uni¬ 
versal  y  la  coexistencia  pacífica  de 
Estados  con  diferente  régimen  so¬ 
cial  — sin  distinción  de  países  gran¬ 
des  o  pequeños — ,  en  la  lucha  por 
los  intereses  vitales  y  los  objetivos 
históricos  de  la  clase  obrera. 

Las  acciones  conjuntas  en  la  lu¬ 
cha  por  estos  objetivos  comunes 
son  el  camino  más  certero  para  su¬ 
perar  las  discrepancias  existentes. 

Los  participantes  del  encuentro 
subrayaron  la  necesidad  de  que  los 
Partidos  Comunistas  emprendan  es¬ 
fuerzos  colectivos  para  mejorar  las 
relaciones  entre  los  Partidos  y  robus¬ 
tecer  la  cohesión  del  movimiento 
comunista  internacional,  sobre  la 
base  de  la  observancia  de  los  prin¬ 
cipios  democráticos,  de  la  indepen¬ 
dencia  e  igualdad  de  todos  los  Par¬ 
tidos  hermanos. 

En  la  lucha  por  cumplir  las  ta¬ 
reas  comunes  a  todo  el  movimiento 
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comunista  es  conveniente  utilizar 
todas  las  posibilidades  y  medios,  en¬ 
trevistas  bilaterales  y  multilatera¬ 
les  de  representantes  de  los  Parti¬ 
dos  hermanos  y  otras  formas  de  re¬ 
laciones  entre  los  Partidos  y  de  in¬ 
tercambio  de  opiniones. 

Los  participantes  del  encuentro 
coinciden  unánimemente  en  que  hoy 
día,  como  se  señala  en  la  declara¬ 
ción  de  1960,  las  conferencias  in¬ 
ternacionales  de  los  Partidos  Comu¬ 
nistas  y  obreros  son  una  forma  efi¬ 
caz  de  intercambio  de  opiniones  y 
experiencias,  de  enriquecimiento, 
mediante  esfuerzos  colectivos,  de  la 
teoría  marxista-leninista  y  de  ela¬ 
boración  de  posiciones  idénticas  en 
la  lucha  por  los  objetivos  comunes. 
Esas  conferencias,  celebradas  ate¬ 
niéndose  a  los  principios  de  la  igual¬ 
dad  completa  y  la  independencia  de 
cada  Partido,  pueden  contribuir 
perfectamente  a  la  superación  de 
las  divergencias  y  a  la  cohesión  del 
movimiento  comunista,  sobre  la 
base  del  marxismo-leninismo  y  del 
internacionalismo  proletario.  Por 
ello,  la  preparación  activa  y  me¬ 
ticulosa  de  una  nueva  conferencia 
internacional  y  su  celebración  en 
una  fecha  conveniente  responden 
por  completo,  en  opinión  de  los  par¬ 
ticipantes  del  encuentro,  a  los  in¬ 
tereses  del  movimiento  comunista 
mundial. 

Para  convocar  y  celebrar  con  éxi¬ 
to  una  nueva  conferencia,  hay  que 
prepararla  tanto  desde  el  punto  de 
vista  del  contenido  como  en  el  as¬ 
pecto  organizativo,  crear  activa¬ 
mente,  con  esfuerzos  aunados,  con¬ 


diciones  favorables  para  que  todos 
los  Partidos  hermanos  participen  en 
su  preparación,  y  procurar  ince¬ 
santemente  que  mejore  el  ambiente 
en  el  movimiento  comunista  inter¬ 
nacional.  La  conferencia  está  lla¬ 
mada  a  servir  a  la  causa  común  de 
todos  los  comunistas.  La  atención 
y  los  esfuerzos  centrados  en  las  ta¬ 
reas  actuales  que  el  movimiento  co¬ 
munista  tiene  planteadas  es  lo  que 
servirá  más  a  la  aproximación  de 
nuestras  posiciones  respecto  a  las 
cuestiones  cardinales  de  nuestros 
días. 

Los  participantes  del  encuentro 
expresaron  la  opinión  de  que,  para 
discutir  el  problema  de  la  nueva 
conferencia  internacional,  es  de¬ 
seable  celebrar  un  encuentro  con¬ 
sultivo  previo  de  representantes  de 
los  8 1  Partidos  que  intervinieron 
en  la  conferencia  de  1960.  (  Para 
decidir  la  convocatoria  de  tal  en¬ 
cuentro  previo  es  necesario  consul¬ 
tar  a  todos  estos  Partidos. 

Las  Partidos  representados  en  el 
presente  encuentro  se  pronunciaron 
por  el  cese  de  la  polémica  pública, 
que  tiene  un  carácter  hostil  y  afren¬ 
toso  para  los  Partidos  hermanos. 

Al  propio  tiempo,  consideran  útil 
proseguir  en  un  ambiente  de  cama¬ 
radería,  sin  invectivas  recíprocas, 
el  intercambio  de  opiniones  acerca 
de  importantes  cuestiones  actua¬ 
les  de  interés  común. 

Los  participantes  del  encuentro  se 
pronunciaron  por  la  rigurosa  ob¬ 
servancia  de  las  normas  de  relacio¬ 
nes  entre  los  Partidos,  establecidas 
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por  las  conferencias  de  1957  y 
1960,  y  contra  la  intromisión  de 
unos  Partidos  en  los  asuntos  inter¬ 
nos  de  otros. 

Al  emitir  su  opinión  acerca  de 
las  vías  para  superar  las  dificulta¬ 
des  en  el  movimiento  comunista 
internacional  y  su  desarrollo  poste¬ 
rior,  los  representantes  de  los  par¬ 
tidos  se  han  guiado  por  la  preocu¬ 


pación  de  reforzar  la  unidad  marxis- 
ta-leninista  de  las  filas  comunistas 
en  la  lucha  contra  el  imperialismo 
y  el  colonialismo,  por  la  liberación 
nacional,  la  paz,  la  democracia,  el 
socialismo  y  el  comunismo. 

Los  representantes  de  los  Partidos 
expresan  la  seguridad  de  que  el  en¬ 
cuentro  celebrado  tendrá  un  eco 
positivo  en  los  Partidos  hermanos. 


DECLARACION  DEL  ENCUENTRO  CONSULTIVO  DE  LOS 
PARTIDOS  COMUNISTAS  Y  OBREROS,  SOBRE  LOS 
SUCESOS  DE  VIETNAM 


Los  representantes  de  los  Partidos 
Comunistas  y  Obreros  reunidos  en 
Moscú,  para  consultar  cuestiones  de 
interés  recíproco,  llaman  la  aten¬ 
ción  de  todas  las  fuerzas  progre¬ 
sistas  y  amantes  de  la  paz  y  de  las 
amplias  masas  populares  sobre  la 
peligrosa  situación  creada,  como 
resultado  de  la  ampliación  de  la  in¬ 
tervención  militar  del  imperialismo 
norteamericano  en  Vietnam  del  Sui 
y  de  sus  acciones  agresivas  contra 
la  República  Democrática  de  Viet¬ 
nam. 

El  imperialismo  norteamericano, 
al  sufrir  la  derrota  en  sus  intentos  de 
sofocar  el  movimiento  de  liberación 
de  los  patriotas  vietnamitas,  ha  em¬ 
prendido  el  camino  de  la  agresión 
abierta  contra  la  República  Demo¬ 
crática  de  Vietnam. 

Pisoteando  las  normas  elementales 
del  Derecho  Internacional,  la  cama¬ 
rilla  militar  norteamericana  lleva 
una  política  colonialista  en  la  forma 
más  grosera  y  abierta.  Los  bárba¬ 
ros  bombardeos  a  los  puntos  pobla¬ 


dos  del  territorio  de  Vietnam  so¬ 
cialista  crean  una  nueva  situación 
en  el  Sudeste  de  Asia,  preñada  de 
serias  complicaciones  de  toda  la  si¬ 
tuación  internacional. 

La  ingerencia  armada  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  los  asuntos  de  los 
pueblos  de  Indochina  no  sólo  ame¬ 
naza  la  soberanía  y  la  integridad 
territorial  de  los  países  independien¬ 
tes  en  esta  zona,  sino  también  aca¬ 
rrea  grandes  perjuicios  a  los  inte¬ 
reses  de  la  consolidación  de  la  paz. 

Esto  testimonia,  una  vez  más, 
que  la  reacción  imperialista  se  acti- 
viza  y  se  esfuerza  en  agudizar  la 
situación  en  diversas  regiones  del 
mundo,  realiza  acciones  agresivas 
orientadas  contra  los  países  del  so¬ 
cialismo,  los  Estados  que  se  han  li¬ 
berado  del  colonialismo  y  contra  el 
movimiento  de  liberación  de  los 
pueblos. 

Las  acciones  del  imperialismo 
norteamericano  en  Vietnam  son 
condenadas  acremente  por  todas  las 
fuerzas  revolucionarias,  democráti- 
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cas  y  amantes  de  la  paz.  Los  pue¬ 
blos  que  se  han  desprendido  del 
yugo  colonial  y  que  luchan  por  la 
consolidación  de  su  independencia, 
consideran  justamente  estas  acciones 
como  el  intento  de  reprimir  violen¬ 
tamente  el  movimiento  de  libera¬ 
ción  nacional,  como  un  atentado 
abierto  al  derecho  sagrado  de  cada 
pueblo  a  decidir  él  mismo  sus  des¬ 
tinos. 

Los  representantes1  de  los  Partidos 
Comunistas  y  Obreros  expresan  la 
solidaridad  internacional  con  el  pue¬ 
blo  hermano  de  la  República  Demo¬ 
crática  de  Vietnam,  con  el  heroico 
Partido  de  los  Trabajadores  de  Viet¬ 
nam,  con  el  Frente  Nacional  de 
Liberación  de  Vietnam  del  Sur,  que 
llevan  una  valiente  lucha  contra  la 
agresión  imperialista. 

Los  partidos  marxista-leninistas 
consideran  su  deber  internacional 
conseguir  la  unidad  de  acción  de 
todas  las  fuerzas  progresistas  y  de¬ 


mocráticas  para  apoyar  enérgica¬ 
mente  la  heroica  lucha  del  pueblo 
vietnamita  por  su  libertad  e  inde¬ 
pendencia. 

Exigimos  la  inmediata  retirada 
de  Vietnam  del  Sur  de  las  fuerzas 
armadas  de  los  Estados  Unidos  y  de 
sus  satélites,  y  el  cese  de  los  ataques 
militares  a  la  República  Democrá¬ 
tica  de  Vietnam. 

Los  representantes  de  los  Parti¬ 
dos  Comunistas  y  Obreros,  reuni¬ 
dos  en  Moscú,  se  dirigen  a  todos 
los  Partidos  Comunistas  y  a  los 
países  socialistas,  a  todas  las  fuer¬ 
zas  del  movimiento  de  liberación 
nacional  y  obrero,  a  todos  los  que 
defienden  la  paz  y  el  progreso,  con 
el  llamamiento  a  reforzar  la  uni¬ 
dad  de  acción  y  la  solidaridad  en 
la  lucha  activa  contra  la  agresión 
imperialista,  por  la  independencia 
nacional,  por  la  paz  y  la  seguridad 
de  los  pueblos. 

Moscú,  3  de  marzo  de  1965. 


Puesto  que  la  agricultura  es  la  base  del  desarrollo,  puesto  que 
el  pueblo  el  2  de  Enero,  de  manera  impresionante  acentuó,  apoyó 
e  hizo  suya  esa  consigna,  cuando  se  acordó  denominar  a  1965  el 
“Año  de  la  Agricultura”,  es  necesario  que  concentremos  en  la  agri¬ 
cultura  las  energías  fundamentales  de  la  nación.  El  esfuerzo  del 
Partido,  y  además  el  esfuerzo  de  todos  los  demás  organismos  de  los 
cuales  necesita  la  agricultura.  Porque  la  agricultura  sola,  el  orga¬ 
nismo  solo,  no  podría  realizar  estas  tareas  de  ninguna  forma.  Las 
puede  realizar  poniendo  todas  las  fuerzas  del  Partido  en  ese  sentido, 
y  además  con  el  apoyo  pleno  de  los  demás  organismos  administra¬ 
tivos,  de  los  cuales  la  agricultura  depende  grandemente. 
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(Del  discurso  de  Fidel  Castro, 
el  15  de  febrero  de  1965) 
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